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Advertencia 

Los movimiertos huelgúítico que se produjeron en Europa 
a fines dei siglo pasado y a principios de este —Bélgica, Holanda, 
Austria, Italia, Suécia, Rusia, Espafia, Francia— hacen su apari-
ción en ei Império alemán recién en 1904, y  en forma aún muy 
incipiéte. Pero a pesar de los limites sumamente estrechos dei 
movimiento de masas, Ia cuestión de "la huelga general política" 
o «huelga de masas", ocupa ese afio una parte considerabie 
de los debates sostenidos en Ia prensa sociaidemócrata. 

En ei Congreso Sindicai de Colonia de mayo de 1905 se plan-
tea como punto centrai de ias tratativas los efectos negativos 
que esa propaganda podia tener. sobre ei crecimiento de Ias 
organizaciones gremiaies que, a juicio de los dirigentes, requerfa 
menos agitación y más tranquiiidad (véase Ias actas en ei 
apéndice dei presente voiumen). Los sindicalistas no 'habían 
intervenido en Ia discusión sobre ei revisionismo y ia cuestión 
de ias hueigas los introduce en ei debate partidario, inquietos 
por ei desarroilo de ios conflictos industriales que adquiran un 
sentido político más definido a partir de los acontecimientos 
rusos. Simultaneamente tomaba forma ei primer gran movimiento 
por ia reforma dei sistema electorai en Prusia que concentraba 
ei interés de ia militancia y de ia dirección dei partido. Lo 
que sobre todo temían los representantes sindicales era ia posi-
biiidad de que se propagaran y ampiiaran Ias huelgas esta vez 
con fines directamente políticos. En ei Congreso de Colonia, 
pasaron a Ia ofensiva, emprendindoia contra los "literatos" —Ro-
sa Luxemburg y Karl Kautsky eran de los más destacados—, 
aunque ei terreno a conquistar era ei propio Comité Centrai 
dei partido. Ese mismo afio se ileva a cabo eI Congreso de Jena 
(véase ias actas en ei apêndice). La revolución rusa había radi-
calizado Ias posiciones y aumentado Ia influencia de los secto-
res de izquierda. Ei congreso se expidió recomendando ia hueiga 
de masas como un arma defensiva de ia ciase obrera en ei caso 
de que ia burguesia atentará contra los derechos de sufragio y 
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de coalición. La tendencia "ai gremialismo puro" que caracte-
rizaba a los dirigentes sindicales fue duramente criticada. 

Siri embargo, pocos meses después Ia dirección dei partido 
estableció un acuerdo secreto con Ia Comisión General de los 
sindicatos por el cuai lés reconocía autonomia en todas Ias 
cuestiones sindicales incluída, claro está, Ia de Ia huelga de 
masas. Ei acuerdo se hizo público y fue uno de los puntos difí-
ciles en el Congreso de Mannheim de setiembre de ese afio 
(véase Ias actas en el apéndice). 

El folieto de Rosa Luxemburg Hudga de masas, partido y 
sihdicatos fue dado a conocer •en esa ocasión. La reacción de 
los lectores no fue demasiado favorabie. À pesar de que ia 
solidaridad aiemana con los rusos se expresaba concretamente 
en colectas y numerosas reuniones públicas que parecían mos 
trar un marcado interés por los acontecimientos que Luxemburg 
difundia, Ia militancia partidaria no coincidía con su interpre-
tación. Si veían "en ia revolución rusa algo propio" en el sentido 
"de ia soiidaridad internacional de ciase con el proletariado ruso", 
no aceptaban considerarios "como un capítulo •de su propia 
historia social y política". Ei haber querido erigir a 1a9 Iuelgas 
de masas rusas como un modelo ie fue criticado, entre otros po 
Kautsky, por haber desdibujado ias diferencias estructurales, 
económicas y políticas de Rusia y Alemania. El brillante aná-
iisis crítico que hacía Luxemburg dela sociaidëmocracia aiema-
na, de su visión de Ia historia y de sus concepciones organiza-
tivas fue silenciado o simplemente recibido con escepticismo. 
Parece interesante recordar que entre uno y otro congreso, los 
gob4ernos de Dresden, Hamburgo y Lübeck reinstauraron ei 
sufragio en tres categorias; Se trataba, tipicamente, de un ataque 
a los derechos democráticos ya adquiridos que contemplaba Ia 
resolución de Jena para ia aplicación de Ia huelga de masas. 
Siri embargo nada se hizo en ese sentido, y ni siquiera aqueilos 
delegados que en congreso encarnaron el aia de izquierda com-
cidieron en Ia posibilidad y conveniencia de su puesta en 
práctica. 

Hasta 1909 ia huelga de masas desaparece de Ia propaganda 
socialdemócrata.. Contribuyó a elio Ia derrota eiectorai sufrida 
en 1907 ên Ia que perdió una buena parte de sus escafios en ei 
Reichstag. Los partidos burgueses habían apelado eficazmente 
a los sentimientos nacionalistas del electorado, bajo el influjo 
de los recientes enfrentamientos con Francia sobre el dominio 
de Marruecos. La perdida de posiciones en el terreno de Ias 
eiecciones y el parlamentarismo, allí donde el partido creia  

asegurada una sostenida expansión, obligó ai repliegue, y los 
.mayores esfuerzos fueron voicados hacia el interior de ia organi-
zación, el fortalecimiento de Ias instancias centraies y de los 
aparatos partidarios. 

Pero a fines de 1909 se quebró el frente gubernamentai y ia 
oposición de Ia socialdemocracia al régimen se amplió a los 
liberaies y ios progresistas. Había grandes esperanzas de que 
el poder ejecutivo pianteara una reforma democrática dei sistema 
electoral en Prusia, pero, por el contrario, el sistema propuesto 
disminuyó Ia representaclón obrera. Las expectativas insatisfe-
chas gëneraron movimientos de protesta en ias principales ciu-
dades prusianas y también en aquelias de Alemania dei norte 
donde imperaba el mismo sistema. 

En enero se reaiizó un congreso provincial dei partido en 
Prusia. La tendencia revisionista propugnó Ia táctica de coiabo-
ración con los iiberales, pero los prusianos rechazaron Ia pro-
puesta de una campafia parlamentaria y exigieron un "ataque 
pro sufrágio". EI comité ejecutivo no respondió ai espíritu de 
los sectores moviiizados y ni siquiera optó por una posición in-
termedia entre revisionistas y radicales como había venido 
haciendo hasta ese momento. Ya no habia lugar para el "cen 
trismo" y Ia cúpula se dejó llevar por Ia derecha. 

En esta coyuntura se produjo una nueva edición dei debate 
sobre Ia huelga de masas pero en condiciones distintas. "Era 
otra vez 1905, —sintetiza bien Nettl— pero el centro de ia tor-
menta estaba ahora en Alemania." 

Las manifestaciones socialistas, cada vez más multifudinarias, 
estailaron en Prusia, acompafiadas por una serie de huelgas de 
los mineres y  los obreros de Ia construcción. Ambos movimientos 
se imbricaron. "Era lo que 'Rosa Luxemburg había caiificado de 
situación típicamente revalucionaria: interacción de movimientos 
económicos y políticos, talante suficientemente agresivo entre 
los obreros como para requerir movimientos de tropas en gran 
escala en Ias regiones mineras, y aqui y aliá Ia exigencia de 
una acción definitiva. Parecía que después de todo no habían 
sido en vario Ias lecciones de 19054906 y se pedia Ia aplicación 
de ia huelga de masas según había quedado incluida en el 
programa socialdernócrata en el Congreso de Jena de 1905.* 

Rosa Luxemburg lanza de nuevo Ia polémica y . no siri difi-
cultades. Se habia presentado Ia situación ideal para ia puesta 
en práctica de su doctrina sobre ia huelga •de masas, pero si 

Peter Nettl, Rosa Luxemburg, México, Era, 1974, p. 341. 
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esperaba enfrentarse solainente con los sindicalistas, a quienes 
ya hàbía combatido, se encontró con toda ia dirección dei par-
tido en su contra. Karl Kautsky con quien le había unido hasta 
entonces una gran amistad, representó en Ias páginas de Die 
Neue Zeit Ias posiciones de Ia cúpula partidaria. Luxemburg 
atacaba Ia política de Ia socialdemocracia sin poner en cuestión 
ni ias bases constitucionales ni ia organización dei partido, y 
aqueila vieja amistad, •ahora empafiada, determinaba que a lo 
largo de Ia controversia muchas de Ias posiciones políticas apa-
recieran como diferencias personaies de opinión. Siri embargo, 
a lo largo del debate aparecen los aspectos fundamentales de la 
táctica y ia estratégia de Ia socialdemocracia alemana. 

Los esfuerzos de Kautsky por justificar lo actuado"por ei par-
lido acentuó su doctrinarismo. Dogmáticamente lo vemos apelar 
t hechos y textos históricos desvinculados de sus determinacio-
nes prácticas. Todavia contaba con Ia consideración, nacional 

internacional, de ser una autoridad del marxismo revoluciona-
rio, hasta ei punto que su esquemática división entre estratégias 
dei asalto. directo y de desgaste, resultaba plenamente convin-
cente para los marxistas de Ia época. 

En su biografia de Rosa ,Luxemburg, Nettl dice "que es prác-
tcamente seguro que Lenin;  que en ese momento tenia otras 
preocupaciones, no tuvo plena conciencia dei contexto político 
de Ia disputa". Es probable, en efecto que esta parte dei debate 
sobre Ia huelga de masas no haya despertado su interés. Con 
todo, en una carta fechada ei 7 de octubre de 1910 'dirigida a 
1. 1. Marjlevski, Lenin hace algunas apreciaciones bastante ex-
plícitas que lo colocan dei lado de Kautsky: "Cuando Rosa 
Luxemburg discutia con Kautsky sobre si ha llegado para Ale-
mania ei momento de Ia estratégia dei asalto directo, aquél le 
contestó con claridad y franqueza que consideraba que esa situa-
ción era inminente y estaba muy próxima, poro que todavía no 
se había dado.'*  Para Lenin, Ias diferencias entre una y otro 
résidían exclusivamente en el. "momento oportuno para ia estra-
tegia del asalto directo". Por otras referencias presentadas en Ia 
misma carta en relación con su eterna discusión con los men-
cheviques rusos, Lenin parece equiparar ia estratégia del asalto 
directo con Ia insurreccional, lo cual si bien era cierto para Ias 
condiciones rusas, no resuitaba tan claro en ei caso de Alemania. 
También se refiere en ei mismo texto ai Congreso de Magde-
burgo de setiembre de 1910.* (Ver en el. Cuaderno 13, Ia  

moción de Luxemburg y su fundomentación, pp. 124 y siguientes): 
"Cree usted que ei desenlace dei problema suscitado con motivo 
de ià huelga de masas de Magdeburgo (Ia resolución aprobada 
por Rosa y ei hecho de que ésta retirara ia segunda parte) con-
tribuirán a concertar ia paz entre eila y Kautsky? dY ei Vorstand? 
[Ia dirección dei partido] d°  demorará un tiempo todavia?" 
A continuación menciona una carta que le habia enviado a 
Luxemburg a Estocolmo, pero que, lamentablemente, nunca 
fue haliada. Recordemos que Ia parte de Ia propuesta retirada 
por Rosa a Ia que se refiere Lenin, insistía, justamente, en Ia 
necesidad de Ia propagandización de Ia huelga de masas. 

Si esta parte de Ia polémica sobre Ia huelga de masas no 
Iievó •a Lenin a tomar actitudes más definidas, no sucedió lo 
mismo, con Ia que sostuvo Kautsky con Pannekoek en 1912, cu-
yos textos más representativos aparecen en ei presente cuaderno. 
Como se sabe Lenin lés dedicó un capítulo de El estado y Ia 
revolución, no tanto por ias opiniones correctas de Pannekoek, 
sino porque ei alemán piantea aqui sin ambages sus convic-
ciones "oportunistas" sobre ei proceso revolucionario, que si 
bien estaban presentes en obras- anteriores, nunca habían sido 
tan claramente expuestas. 

"En esta controversia —dice Lenin—, es Pannekoek quien re-
presenta 'ai marxismo contra Kautsky, pues precisamente Marx 
nos ensefió que ei proletariado no puede limitarse a conquistar 
ei poder dei estado en ei sentido de que ei viejo aparato estatal 
pase a nuevas manos, sino que debe destruir, romper dichõ 
aparato y sustituirio por otro nuevo.** 

Para ia crítica ai oportunismo y ai reformismo de Ia posición 
kautskiana remitimos ai lector a ia obra citada de Lenin. 

Respecto dei hoiandés Lenin sefiaia que a pesar que "había 
planteado precisamente ei problema de ia revoiución", su "ex-
posición adolece de nebuiosidad y no es lo bastante concreta 
(para no habiar aqui de otros defectos de su artículo, que no 
interesan ai tema que tratamos". En los materiaies preparatorios 
de El estado y ia revolución, anotaciones marginaies indican e] 
lugar de "otros defectos". Donde Pannekoek escribió: "uando 
hablamos de acciones de masa y de •su necesidad nos referimos 
a una intervención política extrapariamentaria de los trabaja.. 
dores organizados, actuando directamente en ei terreno político, 
en lugar de dejarlo librado ai cuidado de sus delegados.", Lê- 

* Viadimir, I. Lenin, Obras completas, t. XXXIV, p. 458, 11* V. I. Lenin, Obras, t. XXV, p. 134. 
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nin anotó, "No es verdad*  No rescataríamos esa acotación de 
Lenin de apuntes no destinados a ia pubiicación, si en otros 
textos no võlviera a cuestionar este sentido nuevo, extraparla-
mentario, que ias acciones de masa tenhan para Pannekook en Ia 
época dei imperialismo. En una carta dei 31 de octubre de 1914 
dirigida .a A. A. Shiiapnikov, refiriéndose a Ia bancarrota de ia 
II internacional, afirma contundentemente: "La mataron los 
oportunistas (y no 'el parlamentarismo', como io expresó el torpe 
Pannekoek ) ". 	Efectivamente para. Lenin, el oportunismo no 
residia en el uso de ias instituciones parlamentarias, sino en 
Ia subdrdinación dei partido obrero ai estado capitalista y en 
Ia renuncia •a hacer ia revolución. 

Es cierto que el hoiandés no piantea el problema dcl poder 
con Ia ciaridad de Lenin, y seguramente por eso no acentua 
Ia importancia que tuvo el "oportunismo" en Ia traición de ias 
direcciones socialdemocráticas. Pero seria una lectura demasiado 
simplista adjudicarle a Pannekoek un rechazo de principio ai 
uso de Ias formas parlamentarias por el partido obrero. Ai in-
sistir que el lastre dei parlamentarismo determinó el fracaso de 
Ia sociaidemocracia, intentaba un cuestionamiento de conjunto 
dei partido alemán, y una búsqueda de una nueva estrategia 
revolucionaria para los países capitalistas avanzados. La im-
portancia que le asigna a Ia supremacia espiritual de Ias clases 
dominantes, Ia preocupación por el surgimiento de nuevas es-
tructuras organizativas —que antiçipan.  de alguna manera a los 
consèjos obreros—, Ia reiación entre formas parlamentarias y 
no parlamentarias de la acción de clase, ias consecuencias que 
para el movimiento de masa se derivan de los nuevos rasgos de 
Ia sociedad imperialista, son preguntas que no encuentran res-
puesta definitiva en Ia obra de Lenin, aunque se deba partir de 
all.í para responderlas. La voz demasiado potente del líder bol-
chevique y el ejemplo de Ia revolución rusa, tuvieron, junto a 
todas sus virtudes, el defecto, como todo discurso político triun-
fante, de condenar ai silencio Ia búsqueda de los militantes y 
teóricos de Ia II internacional de Ia taila de Rosa Luxemburg y 
Anton Pannekook, cuyas reflexiones pueden hoy, medio sigio 
depués, resultar estimulantes para Ia definición de una nueva 
estrategia revolucionaria. 

JORGE FELDMAN 

° Véase Lenin, El marxismo y el estado, Mosci'i, 1972, p. 74. 
Lenin, Obras, t. XXXV, p. 110. 

Karl Kautsky 

La acción de masas * 

  

   

1. LA NATURALEZA DE LA MA5A 

Ya es una verdad de perogruiio que ias luchas políticas y econó-
micas de nuestro tiempo se conviertan cada vez más en acciones 
de masas. El desarrolio técnico, y principalmente el crecimiento 
de los modernos medios de comunicación, vincula cada vez más 
estrechameaite a masas humanas cada vez mayores en los aspec-
tos literario, político y económico. Así como incrementa irresis-
tiblemente Ias proporciones de ejércitos y Rotas, aumenta el nú-
mero de afilhados ai Partido Socialdemócrata y a los, sindicatos, 
transforma asociaciones gremiales locales en nacionales e inter-
nacionales, asociaciones profesionaies en ligas iaidustriaies, y Ias 
lieva finalmente hacia acciones unificadas de partido y sindica-
to. Pero por otra parte se muitipiican los medios de poder de los 
gobiernos, los partidos burgueses se agrupan en bloques, crecen 
Ias diversas empresas industriales y comerciales, se agrupan en 
ligas empresarias, y son dominadas por algunos bancos gigan-
tescos. 

De esta manera, Ias luchas políticas y económicas se convierten, 
cada vez más, en acciones de grandes masas. 

Esto se 'ha descubierto 'hace muchísimo tiempo, y hoy goza dei 
reconocimiento general. No trataremos aqui ai respecto. Sólo men-
ciono este fenómeno porque a meaiudo se lo mezcia con otro de 
naturaleza enteramente diferente, y cuyo constante crecimiento en 
modo alguno se reconoce en forma general en ia sociedad moder-
na sino que por ei contrario, se lo discute vivamente. Este otro 
fenómeno es ei de ia acción de calle política, o económica espon- 

Die Aktion der Masse, en Die Neue Zeit, ao XXX, vol. 1, 1911. 
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tánea de masas populares desorganizadas, que se reinen ocasio-
nalmente y luego vuelven a dispersarse. 

Esta clase de acción de masas es algo totalmente diferente a 
Ia espécie mencionada en primer término. Aunque se com.pruebe 
que Ias acciones políticas y económicas toman cada vez más el 
carácter de acciones de masas, no está demostrado que ese mo-
do especial de acción de masa que se designa sumariamente co-
mo acción de calie, esté liamado a jugar también un papel siem-
pre más importante. Algunos de nosotros lo discuten y otros lo 
afirman; pero Ia argumentación de los úitimo se basa principal-
mente en una mezcla de Ias dos clases de acción de masas, de 
modo que se pretende que con Ia necesidad de una se habria 
demostrado ya, también, Ia necesidad de Ia otra. 

Pero Ias cosas no son tan senciias, y precisamente aora, lue-
go de los disturbios en Inglaterra, Francia y Austria, vale Ia pe-
na desmenuzarlas un poco. 

Por lo tanto, en lo que seguirá no trataremos acerca de Ia masa 
política o grernialmente organizada, sino de aquella masa que se 
reúne ocasionalmente, impulsada por circunstancias particulares, 
para luchar contra determinados factores que Ia oprimen. En elIa 
pueden aparecer grupos organizados, que rara vez estarán ausen-
tes dei todo, pero no constituyen su componente principal. 

Esto vale para Ia revolución francesa, para ias de 1848, 1870 y, 
más recienteniente, para Ia revolución rusa. Aún hoy tendría 
también vigencia en Alemania, si se produjesen acciones de Ia 
masa dei puebio en su totalidad. Durante el censo de 1907 se 
estableció que habia casi 12.000.000 de obreros y empleados en 
Ia industria y el comercio (prescindimos aqui de Ia agricultura). 
Además había médio miilón de trabajadores en servicios domésti-
cos, 1.700.000 ai servicio dei estado y de Ias comunidades, y 
3.400.000 sin oficio. Cran parte de estos elementos deben conside-
rarse como parte deI "pueblo", de Ia masa que en momentos de 
agitaeión se acumula en ias calies, dándole su fisonomía. Pero 
además hay también muchos de los "independientes" que no per-
tenecen a los estratos que se apartan dei pueblo en tales ocasio-
nes: trabajadores domiciliarios, pequefios artesanos y comercian-
tes, etc. Sólo hemos tenido en cuenta a los trabajadores. Pero 
también hay que contar como perteneciente ai pueblo a Ia gran 
masa de los que no son trabajadores, como Ias mujeres de Ia po-
blación de menores recursos, ocupadas en sus casas. 

Aun haciendo abstracción de Ia población rural y de los ni-
fios, podemos estimar en alrededor de treinta miliones a ia capa  

popular que podría interveuir en Alemania en caso de aóciones 
de masas. De ellos, alrededor de una décima parte está sindical-
mente organizada, incluyendo no sólo los sindicatos libres, sino 
también los cristianos, los de Hirsch-Duncker, y los independien-
tes. Por lo tanto, una acción de Ias grandes masas serfa, aiiin hoy, 
fundamentalmente un rnovimiento de elementos desorganizados, 
y seguirá siéndolo por muoho tiempo, acaso tanto como dure el 
modo de producción capitalista. Incluso con una duplicación y 
triplicación dei número de personas organizadas prevalecerían 
considerablemente en Ia masa, los séctores no organizados. 

Aqui cabría ciertamente este interrogante: Qué puede reali-
zar esta masa desorganizada en cuanto tal? gQué podemos es-
perar de eiia? 

Para Ia mayor parte de los observadores, Ia masa se lés antoja 
un ser místico. Segin su posición partidari a ia consideran el de-
monio en persona los unos, y los otros como el verdadero dios 
que redimirá a ia humanidad. Un profesor italiano, partidario 
de Lobroso, Seipio Sighele, investigó en un libro Ia "psicologia 
de Ia mudhedumbre y de los crímenes de masas",l  'hailando que 
el individuo, cuando se encuentra dentro de Ia masa, es proclive 
a los peores delitos y se deja arrastrar fácilmente hacia crímenes 
en los que, separado de Ia masa, no pensaria siquiera. Casi en ia 
misma época de este libro aparçció PsychologM das fouls [La 
nsico]ogía de ]as masasj,2  (1895), de un tal Dr. [Custave] Le 
Bon, que enfatizaba menos Ia criininalidad de Ias masas, pero que 
en cambio le extendía el peor de los certificados a su inteligen-
cia: afirma que Ia masa carece de sensatez, y ias pasiones, su-
gestiones y circunstancias fortuitas Ias exacerban, impulsándolas a 
los hechos más desatinados. Inclusive individuos inteiigentsfrnos 
se tornan insensatos cuando se halian en el seno de una masa. 

Con elio, el erudito doctor creia acertarles principalmente a ias 
masas proletarias, pero extiende su duro juicio a cualquier agru-
pación, incluso si Ia misma sólo comprende una docena de per-
sonas. Para él, parlamentos y jurados no salen mejor librados que 
Ia masa, de modo que 'habría que suponer que Ia inteiigencia es 
cosa que se excluye en casi todas Ias actividades humanas, pues 
casi todas se desarroilan en sociedad de varias .personas, y no en 
ia soledad. 	 - 

Pero frente a estos juicios despectivos acerca de Ia masa se 
alzan otros que Ia ponen, en igual proporción, por Ias nubes, es-
pecialmente de revoiucionarios franceses y rusos. Son Ias expe-
riencias de Ia gran revolución Ias que los Ilevan a su desbordan- 
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te idealización de Ia masa. Su última expresión es ia Historia de 
Ia Revolución Francesa 3  de Piotr Kropotkin --magistralmente es-
crita, por lo demás— cuyo Ieitmotiv lo constituye esta idealiza-
ción. En contraposición ai seflor Le Bon, Kropotkin declara que 
Ia masa posee una inte]igencia mucho más certera que los polí-
ticos individuales. 

A cada paso nos encontramos en su libro con juicios como ei 
que sigue: 

- "El pueblo gempre tiene una sensación correcta de Ia situa-
ción, aun cuando no pueda expresar correctamente dioho senti-
miento y no pueda fundar sus temores mediante motivos ilus-
trados; e intuye infinitamente mejor que los políticos los complots 
que se urden en ias Tullerías y en los palacios". 

Esto es exactamente lo contrario de lo descubierto por los se-
flores Sighele y Le Bon. Pero hay una cosa en Ia cual coinciden 
todos los observadores de Ia masa: reconocen que posee una 
fuerza muchísimo más poderosa que Ia mera suma de Ias fuer-
zas de los individuos que Ia componen. O más exactamente, ei 
indivíduo desarroila en Ia masa fuerzas que exceden en mucho 
Ia medida de lo que seria capaz estando aislado. Actuando en ei 
seno de Ia masa se torna más audaz y altruista, pero también más 
desconsiderado y excitable de 'lo que lo seria en el alsiamiento. 

Esta peculiaridad no es exclusiva del hombre. Êste Ia comparte 
con otros animales sociales, como ya se 'ha observado desde mu-
cho tiempo atrás. Así observa Espinas en su libro sobre Ias so-
ciedades animales: 

"El furor de Ias avispas crece con su número. Los efectos dei 
número sobre los seres vivos son sumamente curiosos. Sabemds 
actualmente que el hombre solo no siente ni piensa 'como dentro 
de una mucheduinbre, y un célebre crítico ha observado con fre-
cuencia que en ei teatro los espectadores, en virtud de Ia mul-
titud solamente, se transforman en otros completamente distintos 
de como serían cada uno de ellos aisladamente... En itqda aso-
ciación de seres sensiWes no sólo ei movimiento de cada uno se 
transmite a todos los demás, sino que también eI movimiento ge- 

neral se hace tanto más intenso cuanto niayor sea Ia multitud" 
(Die tierischen Gescll'chaften, pp. 345-347) 

•A raíz de eilo cita a Forei, quien observaba: "Dada Ia misma 
forma, ei valor de cada hormiga aumenta en proporción directa 
con ei número de sus compafieras o amigas, y disminuye igual-
mente en proporción directa cuanto más aisiada se halle de sus 
compafieras. Cada habitante de un hormiguero muy poblado es 
mucho más Vaieroso que otro individuo, absolutamente igual por 
lo demás, perteneciente a otro de muy pequefia pobiación. La 
misma obrera que se deia matar diez veces estando en medio de 
sus compafieras, se revelará como extraordinariamente temerosa 
y evitará ei más leve pei'igro —e incluso huirá ante una hormiga 
mucho más débil— apenas se haile sola a veinte pasos de su hor-
miguero". 

Espinas extiende estas observaciones a todos los "seres sensi-
bles", pero sólo hay informaciones ai respecto para ios animales 
sociales, y como es natural sólo pueden referirse a eilos. Los ani-
males de rapifia, que merodean. aislados, están obligados ya por 
sus propias condiciones dé vida a desplegar solos ei máximo de 
fuerza tanto física como morai de ia que sean capaces. Para esta 
clase de animales, un compafíero que se sume no es un auxiiiar,  
sino un competidor por ei botín, a quien se mira con receio y ani-
madversión, salvo que pertenezca ai sexo opuesto. Sóio en cl caso 
de los animales sociales, quienes por sus condiciones de vida de-
penden de Ia ayuda y el apoyo mutuo, ia masa puede producir 
un efecto de estimulo, incentivo y excitación. 

Estos factores, bioógicos, que obran en ia masa, se fortaiecen 
merced a ias circunstancias históricas particulares bajo ias cuaies. 
aquéiia entra en acción. La multitud de individuos que se apifian 
habitualmente en Ias calles con objetivos diferentes, no es aún. 
una masa en acción. Para que Ilegue a serlo es necesario que to-
dos los individuos que en elIa se reúnen estén animados por Ia 
misma voluntad. dDe dónde proviene esa coincidencia en una. 
masa desorganizada de perscmas que no se conocen mutuamente 
en absoluto, que no se han puesto de acuerdo para encontrarse, 
provenientes de los más diversos 'sectores? Esa coincidencia de-
voluntades o ese sofocamiento de cada voiuntad individual y 
particular por parte de Ia voiuntad de Ia masa les parece a quie- 
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nes desprecian a ésta como un signo particularmente notabie de 
su bajo nivei. 

Así dice el sefior Le Bon: "La paraiización de ia personalidad 
consciente, el predominio de Ia personaiidad inconsciente, Ia de-
terrninación de la acción por la sugestión y el contagio de sensa- 
ciones e ideas de igual naturaleza, ia tendencia a expresar Ias sen-
saciones sugeridas inmediatamente en los hechos, tales son los 
rasgos distintivos característicos dei individuo en Ia masa. Ya no 
es él mismo, sino un autómata que no gobierna su voluntad. 

"Así, el hombre desciende varios peidafios en Ia escala de ia 
civilizaclón, por el mero hecho de constituir parte de una masa 
organizada. Aisiado, acaso sea un individuo cultivado, pero en 
la masa es un bárbaro, alguien a quien gobiernan sus instin-
tos." (p. 20). 

La sugestión y el contagio deberían explicar ia unidad de vo-
luntad de Ia masa en acción. Fero cuando preguntamos de dón-
de provienen Ia sugestión y el contagio, quién es el que suges- 
tiona y contagia, alií enmudece súbitamente nuestrõ profundo 
psicólogo de masas. 

El contagio, dice Le Bon, es un fenómeno fácil de cornprcbar, 
pero inexplcable; se debe vinculario a fenómenos hipnóticos que 
esfudiaremos de inmediato. 

De ese estudio sólo surge, sin embargo, que ei contagio espi-
ritual constituye un efecto de ia sugestión. Esta última paréceie 
a Le Bon Ia causa más in-iportante dei espíritu de ia masa. Fero 
si queremos averiguar de donde proviene Ia sugestión, se nos 
despacha brevemente diciendo que "es una consecuencia de ema-
naciones que se iiberan (par suite des effluves, qui s'en dégagent) 
o que proviene de alguna otra causa que desconocemos". 

En otras palabras, en este contexto contagio y sugestión no son 
•otra cosa que expresiones pretendidamente eruditas, tras de ia 
cuaies no se alberga ni el menor conocimiento. La sugestión de 

* Le Bon no entiende por una masa organizada lo que se entiende ha-
bitualmente (una masa cuya cohesión se mantiene por los lazos de una 
organización), sino una masa dominada por el mismo espíritu, en con-
traposición a una multitud de individuos que, animados por los más 
diversos intereses y motivos, se encuentran casualmente en un mismo 
lugar. 

masas oia voluntad uniforme de Ia masa sólo son dos nombres di-
ferentes para una misma cosa. E1 sefior Le Bon declara que esa 
voluntad uniforme proviene de ia sugestión uniforme que puede 
provenir de emanaciones magnéticas o de otras causas. La in-
sensatez de esta expiiçación sólo se oculta al creer el lector que 
tras ia palabra sugestión se albergaria aiguna erudición especial.. 

De hecho no hay nada más absurdo que esta clase de con-
cepción de Ia sugestión de masas. Toda sugestión experimen-
talmente comprobada se :basa en ia influencia personal de un 
individuo sobre otrõ. De dónde podría provenir semejante in-
fluencia en Ia masa? gDe un orador? Fero incluso si un orador 
habia desde una tribuna, ai aire libre sólo io comprenderán 
quienes estén más próximamente situados a él. Sin embargo, tam-
bin bailamos una voluntad uniforme de masas en acción cri 
circunstancias en Ias que resultaba totalmente, imposib]e que uri 
orador 'habiase a Ia masa. En tal caso, cómo puede un individuo 
haber hipnotizado a todos los presentes? O acaso hubo muchos 
que hipnotizaron simultaneamente a los presentes en el mismo 
sentido? Fero, ide donde provenia entonces ]a coincidencia de 
los muchos hipnotizadores? La apeiación a Ia sugestión nada 
explica. 

Y sin embargo no es difícil haiiar Ia explicación si se enfoca 
el problema no desde el punto de vista de Ia medicina, sino de Ia 
historia, pasando revista a todas Ias ocasiones en Ias que ias ma-
sas actuaron con voluntad uniforme. La voluntad uniforme de ia 
masa surge de ias condiciones bajo Ias cuales unicamente una 
masa no organizada puede convertirse en una masa actuante. O, 
dicho de otro modo, cuando no existen ]as condiciones que des-
piertan Ia voluntad uniforme de Ia masa, ésta no entra en acción. 

Si consideramos Ias ocasiones en ias que se produjeron accio-
nes de masas no organizadas, haiiamos siempre que ias precedie-
ron una serie de poderosos acontecirnientos que conmovieroa 
profundamente a todos, hasta que se produjo iuego algún suce-
so que iievó Ia agitación hasta el punto de ebullición. Esta cias& 
de sucesos son, por ejemplo, el estaliido de una guerra, con los 
contínuos padecimientos físicos y moraies que ésta acarrea. Si 
entonces ilega ia noticia de ia pérdida de una bataila decisiva,. 
de que el enemigo marcha hacia ia capital, acaso amenazándoia 
con ei incendio y ei saqueo, entonces ya nadie Io soporta en su 
casa, todos afluyen excitados para reunirse, desahogar sus cora 
ones y convenir médios para ia dfensa. 
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Hemos visto anteriormente que, por razones biológicas, una 
multitud de seres sociales se excita más fácilmente que los indi-
viduos aislados. Pero ahora descubrimos que sólo se produce Ia 
formación de una masa desorganizada en una sociedad civilizada 
cuando los individuos aislados, en sus casas, ya se hailan máxima-
mente  excitados. Integrar conjuntamente Ia masa robustece Ia 
excitación, pero no es su causa primera. 

Todas Ias personas que confluyen se halian aproximadamente 
organizadas de igual manera, tanto en el aspecto intelectual co-
mo en el emocional. Si además provienen de clases iguales o ve-
cinas, si tienen eimismo grado de instrucción, los mismos medios 
de información, los mismos amigos y enemigos, tarnbién resulta 
evidente que entre elios se establece una coincidencia de volun-
tades, principalmente en ei sentido negativo. Habitualmente es 
un gran doior lo que los reúne, iuego de haber sido terriblemen-
te oprimidos durante mucho tiempo. Todos ellos sufrieron bajo 
Ias mismas instituciones o personas, se sienten momentaneamente 
lesionados o amenazados por el mismo adversario. Nada más fá-
cil entonces que su ira se vueiva sin más trámite, contra los ins-
trumentos y los medios de poder de ese adversario, cualquiera 
sea ia situación histórica que pueda ofrecerse como bianco de su 
cólera: Ia monarquia, ]os aristócratas o Ia Bastilia. 

Por lo tanto, Ia uniformidad de ia voluntad de Ia masa, ai igual 
que su gran excitación, se explica simplemente a partir de Ias con-
diciones históricas bajo ias cuales se producen ias acciones de 
Ias, masas no-organizadas. En el fondo, esta coincidencia de volun-
tades no se basa en ningima mística o inexplicable sugestión, sino 
en Ia ley según Ia cuai iguales causas provocan siempre iguales 
efectos, que el mismo suceso debe causar Ia misma impresión a 
todas ias personas normaies que viven bajo ias mismas condicio-
nes, que debe despertar en todas ellas los mismos pensamientos, 
sentimientos y deseos. 

Por cierto que aunque todas Ias personas normales se hailan, 
en lo esenciai, igualmente organizadas en lo físico y en lo espi-
ritual, su coincidencia no es total. Inclusive ias formaciones ma-
teriales, ya sean cristales o Ias hojas más simples revelan dif&en-
tias indivkluales. Ningún ejemplar es totalmente igual a otro. 
Elio vale más aún para ser tan complejo como el humano. As], 
tarnbién en Ia voluntad de ]os diversos individuos pueden for-
marse diferencias de grado e incluso de sentido. Pero cuanto más 
numeroso sea el conjunto, así io demuestra Ia estadstica, tanto 
más se impone el término medio, tanto más debe determinar  

tambin el promedio de Ias voluntades sobre cualquiera indivi-
dual. En tal medida podría 'hablarse ciertamente de una suges-
tión, pero no de una que someta a Ia masa, sino, por el contrario 
de una que eila ejerce. Cuanto más claramente ve cada indivi-
duo que a todos los que lo rodean ]os anima una misma voluntad, 
tanto más influye esa masividad de Ia voluntad uniforme sobre 
l, tanto más pierde su independencia, tanto más lo arrastra Ia 

masa, no sólo física sino también moralmente, aun cuando aisla-
do y reflexionando con calma arribara a deseos y acciones com-
pletamente diferentes. 

Pese a que ia masa se compone de individuos, a que su acción 
es el producto de Ia acción de individuos, cada una se funde en 
elia por completo de manera que desaparece toda consideración 
individual, incluso toda consideración del individuo aislado para 
consigo mismo. 

•Nace así una voluntad única, que se lanza sin vacilaciones ni 
retaceos hacia su objetivo, alcanzando una potência que supera 
en mucho Ia que podría resultar de Ia suma de los individuos cíue 
Ia forman. De ahí Ias poderosas acciones de masa donde se ha-
ilan dadàs ias condiciones históricas que funden un conjunto in-
ccnexo dê individuos en un cuerpo homogéneo con una voluntad y 
tiin objetivo. 

2. LA5 REALIZACIONE5 DE LA MA5A 

Una vez que hemos fijado Ias características de Ia masa que a 
pesar de no estar organizada obra uniformemente, no resulta 
difícil ponerse de acuerdo acerca de que es lo que .puede realizar. 

"La masa sólo puede destruir", declara Le Bon, y cree haberia 
condenado con elio definitivamente. Pero Kropotkin, el mistifi-
cador de ia masa, no agrega mucho más en sus análisis de Ias 
acciones de masa producidas hasta el presente. Su ideal de masa 
es aqueiia que actuaba en ia revolución francesa. Resumió su 
•acción en Ias siguientes palabras: "Por diversos motivos, Ia idea 
dei pueblo se manifesto principalmente sólo mediante negaciones: 
"Vamos, destruyamos los registros donde figuren ias cargas feu-
daies! 1Abajo ios diezmos! 1Abajo Madame Veto (ia reina)! 
Colgad a los. aristocratas de los .faroles!" Pero a quién entre-

garle Ia tierra que queda vacante? dQuién  asumirá Ia herencia 
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de los aristócratas guiliotinados? éA quién se lia de confiarle el, 
poder estatal que cayó de manos de Monsieur Veto, pero que 
en Ias de ia burguesia se convirtió en un poder muy distinto, 
pero más terribie que bajo l'ancien régírne? 

Esta falta de ciaridad de ideas por parte dei puebio acerca 
de lo que podía esperar de Ia revolución, fijó su improTnta a todo 
el movimiento... Pero si ios ideaies dei puebio eran confusos 
respecto de Ia construcción, eran en cambio muy claros y definidos 
en sus negaciones respecto a determinados puntos (1, pp. 12, 13). 
Kropotkin se diferencia de Le Bon en que atribuye Ia incapacidad 
de Ia masa de crear "positivamente" a su falta de claridad teóri-
ca. De haber estado mejor informada, hubiese podido obrar po-
sitivamente. 

Es esto así? 
En primer lugar cabe seflaiar que Ia ignorancia y Ia falta de 

ciaridad de Ia masa no es casual. Obsérvese que habiamos de Ia 
masa organizada. Las acciones de Ias masas organizadas tienen,. 
por su parte, ieyes particulares, que no tratamos aquí. Cuando Ia 
masa del puebio no está organizada, elio no se debe a que no-
requiera organización sino a que no ha descubierto cl valor de 
Ia organización o que —y esto ocurrirá con rnayor frecuencia 
aún— ia presión política y económica le impide organizarse. Tan-
to en un caso como en el otro, ia masa del puebio vive en con-
diciones que dificultan su esclarecimiento e iiustración en grada 
extraordinarjo. Cuando estas masas entren en acción, serán nece-
sanam ente ignorantes y carentes de ciaridad. 

Pero incluso si se diera el caso curioso de que fuese imposible 
hacerle comprender claramente ia situación social, y que ai mis-
mo tiempo fuese imposible organizaria, ia acción de ia masa se 
limitaria a la mera destrucción (naturalmente que destrucción 
no en el sentido físico, sino tomada en el sentido social, como 
destrucción de instituciones). 

En el capítuio anterior hemos visto .que Ia voluntad iinica de 
una masa en movimiento no es ningún misterio. Pero lo sería si 
pudiera manifestarse positivamente. En una masa popular apre-' 
miada por una presión insostenibie o por grandes peligros, pue-
de surgir facilmente y sin mucha reflexíón ia uniformidad dei 
deseo de eliminar a aquellas personas o instituciones que consti-
tuyen, para Ia masa, los vehículos más vísibles de esa presión o 
de esos peligros. 

En cambio no es tan senciiio sustituir tal persona o institu- 

ción por otra nueva. Sobre todo cuando se trata de una institución 
deben tenerse en cuenta tantos detaiies, se requieren tantas con-
sideraciones, que ia masa, si quisiera crear, tendría que transfor-
marse de masa actuante en una asambiea deliberativa y resolu-
tiva. Pero esto es imposible, aunquê sea sólo por razones físicas. 
Ya en una asambiea de mil personas, con un presidente, secreta-
rios, un regiamento estabiecido, resulta casi impracticable una 
deiiberación objetiva y profunda. Ningún parlamento dei mundo 
cuenta con tantos miembros. iCómo habria de poder deliberar y 
resolver, entonces, una masa desorganizada, lo suficientemente 
numerosa como para poder eliminar a soberanos reinantes e ins- 
tituciones estatales que acaso com-prenda centenares de miles de 
personas! Siquiera Ia menor tentativa de lograr,  una creación po-
sitiva de una masa tal debería fracasar aun siendo teoricamente 
esclarecida y estando totalmente de acuerdo, cosa que debe des-
cartarse en Ia práctica. 

Pero hay más aún. El "trabajo positivo" requiere no sólo un. 
pequefio cuerpo colegiado cerrado de carácter deliberante, sino 
que también exige tiempo. No es posible dictar una ley nueva 
o estructurar una nueva organización en el término de aigunas 
horas y sin ninguna preparación. 

Pero tiempo es precisamente aquello de lo que carece Ia ma-
sa. Vive al dia, y nadie trabaja para ella. No puede estar perma- 
nentemente reunida. Tampoco posee una conexión duradera pues 
no está organizada. Después de unas pocas horas debe disolver-
se, ya que ias personas que Ia forman necesitan alimentos, reposo 
y trabajo para mantener su vida. Y todo elio no lo encuentran 
mientras se haiien reunidos. Para ello cada cual debe dirigirse a 
su hogar o al sucedâneo de este. Pero de esa manera Ia masa deja 
de existir, y Ias ocupaciones, acciones y condiciones de vida mdi-
vicluales recuperan sus derechos reales. Situaciones por completo 
imprevisibles deciden cuándo y con quê fines voiverán a encon-
trarse esos individuos, en cuanto masa, para Ia acción conjunta. 

En consecuencia, en cada caso particular Ia masa tiene un lap-
so de pocas horas para llévar a cabo suacción, que por tanto sólo 
puede ser destructiva. 

Pero esto en modo alguno significa condenar toda acción de 
masas. Y en especial hay que sefialar que aqueiios que repudian 
Ias acciones de masa no pueden esgrimir en su contra qu41  sus 
efectos sólo pueden ser destructivos, pues precisamente son ellos, 
por regia general, los que veneran a una institucián creada y 
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mantenida con los mayores costos cuya única finalidad es des- 
truir, y que no puede hacer ninguna otra cosa que destruir: et 
ejército. 

Quienes desprecian a Ia masa ven en ei ejército Ia más augusta 
institución dei estado. Los monarcas son, en primer término, con-
ductores dei ejército. Por elio, los patriotas bienintencionados de 
berfan cuidarse de afirmar que una muititud de hombres sólo 
capaz de destruir debe, por ese solo hecho, ser condenada. 

Acaso se responda que ei ejército aporta algo positivo por ei 
hecho de defender ia patria. Pero incluso •haciendo abstracción 
de que hay que entender por ei interés de ia patria soiamente 
ei de sus expiotadores, es posibie replicar que también ia masa 
busca crear hechos positivos dei mismo carácter: ia masa defiende 
los derechos dei pueblo. Pero eiio en nada cambia ias cosas, y de 
eso se trata ahora, de que tanto ei ejército como ia masa sóio 
pueden alcanzar sus fines mediante ia destrucción. Y en ei ejér- 
cito, por afiadídura, ia destrucción es exclusivamente ei asesi- 
nato, ei incendio y Ia devastación física. En cambio Ia acción de 
Ia masa popular •a mentido aicanza su objetivo —Ia eliminaclón 
de personas o instituciones aborrecidas— con Ia mera presión 
morai. 

No puede decirse en forma definitiva que tales acciones sir-
van ai progreso social o lo obstacuiicen, si son útiies o nocivas. 
Lo mismo sucede con ias acciones bélicas. Seguramente muchas 
guerras inhibieron ei desarroiio social, pero tambin Ias hubo que 
lo estimuiaron;  por ejempio, Ias guerras de Ia República France- 
sa, anteriormente Ias guerras de los holandeses contra los espa-
fioies, algunas guerras contra los turcos (y no Ia actual campafia 
filibustera de los italianos), etcétera. 

De Ia misma manera seria un despropósito dictaminar que Ias 
acciones de masa son siempre nocivas porque sólo pueden des-
truir. Pero tampoco se debe suponer, como lo hacen los adora- 
dores de Ia masa, que eiia, para decirlo con palabras de Kropot-
kin, "siempre tiene un sentimiento correcto de Ia situación" y 
que siempre destruye sólo lo que merece destruirse en interés de 
Ia evolución social. 

Desde que existe Ia civiiización, Ia masa del puebio se halia 
tan explotada y urgida que siempre tuvo razones para indignar-
se y aizarse contra personas e instituciones a quienes debía odiar 
y cuya eliminación debía desear. Pero esto por si mismo no pro-
voca ninguna aoción de masa. En ei curso habitual de los he- 

chos históricos, individuos y sectores aisiados dei puebio enfren-
tan desanimados y sin mayores esperanzas a Ias ciases dominan-
tes y sus médios de poder. Pero una acción de masa se produce 
cuando determinados acontecimientos excitan y moviiizan ai pue-
bio ya sea porque Ia masa es presa dei valor que da ia desespera-
ción o porque se ha extendido Ia duda sobre ia verdadera fuerza 
de sus opresores. No surge de ninguna percepción particular-
mente aguda de ia masa, que ni siquiera existe aún como tal y 
que no puede despiegar sus fuerzas mientras los acontecimientos 
no hayan arrancado a numerosos individuos de su aisiamiento. 

Todos los sistemas de gobierno, feudaies o capitalistas, conser-
vadores o iiberaies, estuvieron ligados hasta ei presente a ia mi-
seria y Ias privaciones de ia masa popular. Bajo cuaiquiera de 
eiias, esa miseria puede agudizarse por causa de guerras, malas 
cosechas o crisis, que conducen a estaiiidos de rebeldia y accio-
nes masivas contra ei sistema gubernamentai. Si este es retrógra-
do Ias movilizaciones tendrán un sentido progresista. Si ei gobier-
no es progresista, pueden desarroliar tendencias reaccionarias. 

Seria adoptar una teieoiogía mística suponer que ia masa entra 
en acción siempre y dondequiera eiio sea necesario en interés dei 
desarroiio social, y que su intervención sirve siempre a esa fina-
lidad. Puesto que Ias masas se haiian siempre oprimidas siem-
pre tienen motivos para voiverse contra los eventuaies gobernan-
tes, sean quienes fueren éstos y cuaiquiera sea ei sentido en que 
gobiernen, y puesto que ei thedho de su aizamiento depende de 
condiciones que nada tienen que ver con ei carácter progresista 
o retrógrado dei gobernante, ias acciones de ia masa pueden ser 
reaccionarias y hasta insensatas, asi como bajo determinadas cir-
cunstancias pueden convertirse en motores de los más poderosos 
progresos sociaies. 

Quienes adoran a Ia masa sóio ven durante Ia revoiución fran- 
cesa los fenómenos de esta última espécie. Sin embargo, en ese 
período se manifestaron asimismo fenómenos que atestiguan lo 
contrario. Nueve afios antes de ia toma de ia Bastiiia se produjo 
en Londres un violento estaiiido de furia popular, que hizo que 
Ia capital estuviese durante varios dias en posesión de ia masa. 
Este aizamiento, conocido como los disturbios de Gordon, sur- 
gió, ai igual que ei ievantamiento de los parisinos, de Ia intoie-
rabIe situación dei puebio. Pero se dirigió sóio contra ios católi-
cos a quienes desde 1778 se trataba con crueidad levemente me-
nor que hasta ese entonces. Pero también esta meta se perdió en 
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ei curso dei aizamiento que finalmente se convirtió en una mera 
orgia de saqueo y embriaguez que ei ejército finalizo de un modo 
sangriento. No tan insensato, pero sumamente reaccionario reve-
ló ser ei tremendo aizamiento popular que estalió en Espafla en 
1808. Estuvo dirigido contra los franceses, quienes acababan de 
poner fin a un mísero régimen de sacerdotes, nobies y cortesanos 
que arruinaba ei país, y que comenzaban a realizar útiies refor-
mas. Esc alzamiento alejó a ios reformadores y volvió a ceder ei 
lugar a Ia vieja ralea reacciorlaria. Si se desean ejemplos de mo-
vimientos masivos reaccionarios de nuestros dias recordemos los 
pogroms rusos, los linchamientos norteamericanos de negros y 
• japoneses, etcétera. 

Vemos que ia acción de Ia masa no siempre sirve ai progreso. 
Lo oue destruye no siempre son los más graves obstáculos ai des-
arroilo. También a menudo ha ayudado a encaramarse aiií donde 
triunfara, tanto a elementos reacionarios como a revolucionarios 

De esta manera nos encontramos con otra desventaja de Ia 
acción de Ia masa. Por cierto que, dadas ias circunstancias, logra 
triunfar, pero jamás consigue recoger elia misma ios frutos de Ia 
victoria, precisamente porque sólo logra destruir. Así como ei 
ejército puede obtener triunfos, pero debe dejar Ia fijación de 
Ias ganancias bélicas a ios tratados de paz realizados por los di-
plomáticos y estadistas que contemplan cómodamente, los san-
grientos combates, hasta ei presente, también ia masa ha estado 
siempre condenada a sacar ias castafias dei fuego para otros. Eso 
se vincula con ia circunstancia de que Ia masa pueda luchar, 
pero no puede como masa elaborar leyes ni administrar ei esta-
do. Siempre debe dejar esa tarea a cargo de pequefios grupos 
que se dedican permanentemente a esas actividades: personas 
que, en su condición de explotadores, tienen ei tiempo libre ne-
cesario para ello, o bien representantes o funcionarios pagados 
expresamente para eiio. Por eso, Ia acción histórica de ia masa 
no depende solamente de su triunfo y dei grado en que lo lo-
gre, de ]as personas o instituciones que queden relegadas o eli-
minadas en virtud de su acción, sino también de Ia índole de 
aqueflos cuya dominación prepara ei triunfo de Ia masa. 

Este resultado determina asimismo Ia influencia retroactiva 
de Ia acción de Ia masa sobre sí misma o, mejor dicho, sobre 
los individuos que Ia componen una vez concluída Ia acción y, 
con elia, su existencia como masa. Si quienes ascienden son ele-
mentos revolucionários que se abocan a suprimir situaciones opri- 

mentes, a satisfacer urgentes exigencias de ia masa, a impulsar 
ei progreso de ia sociedad, despertando Ias expectativas más 
optimistas, crean con todo eiio una nueva situación en Ia que 
ei entusiasmo domina a todos aquelios que participaron en ia 
acción. 

Más aún, cada integrante de ia masa dei pueblo comprende 
entonces con ciaridad —haya participado o no en Ia acción— 
los tremendos efectos de su intervención. Se acrecienta ai máxi- 
mo ia conciencia que ei pueblo tiene de si mismo, y de Ia di-
mensión de su propia fuerza, crece su interés por ia política y 
adquiere una fácil excitabilidad que lo ileva a repetir Ia acción 
en respuesta a los peligrosos atascamientos que amenacen Ias 
reformas. La masa del pueblo se acerca entonces a esa imagen 
ideai derivada de Ias expericiencias de Ia gran revoiución. 

Si en cambio Ia acción de ia masa fracasa por su falta de 
cohesión o Ia imprudencia de sus objetivos; si su triunfo no 
aliaria el camino a elementos revoiucionarios, sino reacciona-
Tios; 5i ia acción consolida Ia situación imperante en vez de mo-
dificaria, entonces ia sensación de impotencia y Ia vaciiación 
hacen presa de los individuos dei' pueblo; el desanimo, Ia des-
esperanza, Ia apatia haçen que, durante un lapso prolongado ni 
los estimulantes más poderosos influyan sobre ellos. 

En consecue1cia, ios efectos y ias formas de manifestarse de 
Ia acción de la masa pueden ser de ia más variada espécie. Es 
difícil evaivarias de antemano, pues Ias condiciones de Ias que 
dependen son muy compiejas. Casi siempre sus efectos superan 
todas ias expectativas, o bien son decepcionantes. 

Ya hemos sefiaiado que no es una percepción particularmen-
te aguda de ia masa lo que provoca su acción, sino ia concu-
rrencia de determinadas condiciones especiales. No es posáble 
crear artificialmente dichas condiciones, y no siempre se pro-
ducen cuando seria oportuna una acción de ia masa. Muchas 
de estas acciones se produjeron cuando*-era mayor el dafio que 
causaban que ia' utilidad que podían prestar, y otras veces no 
se produjeron cuando más necesarias hubiesen sido. 

Como hemos visto, Kropotkin afirmó —y  ya otros lo hicieron 
antes que él— que durante Ia revoiución francesa ei pueblo 
juzgó 'sièmpre correctamente su situación. Pero unas pocas pá-
ginas antes de formular esta afirmación, él mismo debe comuni-
car que desde el. 17 de juiio de 1791 hasta Ia primavera de 1792 
Ia masa permaneció inmóvil, dejando en libertad a Ia reacción 
o., mejor dicho, a Ia burguesia, hasta ei punto que Danton, Ma-
rat y muchos otros desesperaban ya de Ia revoiución. Kropot- 
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kin Jo explica afirmando que ei pueblo estaba maniatado por 
sus líderes. Pero tampoco más tarde éstos quisieron saber nada 
de Ia acción de Ia masa. Si desde 1791 hasta 1792 no se produ-
jeron grandes acciones de masas, ello se debió en gran parte 
a que los factores que Ias habían provocado en 1789 haban 
sido temporariamente eliminados: ei hambre y Ia amenaza de 
Ia contrarrevolución armada. Las cosechas de 1789 y 1790 ha-
bían sido abundantes, y nada poma en peligro a ia Asamblea 
Nacional. Las tareas de Ia asamblea legislativa parecían promi-
sorias para ei pueblo. Lo que volvió a poner en movimiento a 
Ia masa en 1792 no fueron sus "líderes" sino Ia guerra que se 
había declarado en abril de 1792. 

Por otra parte, cuando ei 9 de Termidor (27 de julio) Robes-
pierre fue derrocado por Ia contrarrevoiución burguesa, Ia masa 
voivió a fracasar. A partir de ese momento comenzó ei ocaso 
dei régimen pequefíoburgués-democrático. 

Y tal como ocurrió entonces siguió ocurriendo con frecuen-
cia, corno úitimamente durante ia revoiución rusa. En ei mo-
mento decisivo en que ia revolución era acechada por ei peligro 
de Ia contrarrevoiución, ei liamado a Ias masas formulado por 
los revolucionarios para que deiarasen Ia hueiga (diciembre de 
1905) no tuvo eco suficiente precisamente en ei centro dei mo-
vimiento, en Petersburgo. Una acción de Ias masas desorgani-
zadas es un suceso elemental que puede pronosticarse con aigu-
nas probabilidades cuando se han descubierto sus condiciones 
de surgimiento dentro de un período dado, pero que no puede 
provocarse a voluntad ni tampoco puede esperarse con plena 
certeza para un momento fijado de antemano. Los partidos opo-
sitores pueden disponerse en tiempos de gran agitación de Ias 
masas populares a explotar una eventual acción de Ia masa. 
Pero nueve veces de cada diez naufragarán tristemente si es-
tructuran su política sobre Ia esperanza de una acción seme-
jante en un momento determinado o si se comprometen públi-
camente a provocarlo. 

La imprevisibilidad de Ias acciones de Ias masas no organiza-
das a menudo ha resultado fatal para movimientos y partidos 
opositores, y especialmente revolucionarios. Y sin embargo preci-
samente en ello se basa ei poderio de tales acciones y Ia posibi-
lidad de su triunfo, pues los medios de poder físico de Ia masa 
son escasos por regia general, y en modo alguno se halian a ia 
altura de los dei gobierno. La masa logra ei triunfo allí donde 
Ia homogeneidad y ei vigor de Ia voluntad se revela como su- 

perior, alil donde se topa con ia inseguridad, ei aturdimiento y 
ei miedo. La masa provoca esas condiciones en un gobierno ya 
moralmente debilitado mediante Ia sorpresa y ia potencia de su 
intervención, igualmente inesperada para amigos y enemigos. 

Guando ei gobierno no resulta sorprendido por Ia acción de 
Ia masa —y  este será ei caso en casi todas ias acciones de masa 
que no sean espontáneas, sino preparadas— o peor aún, cuando 
ei mismo provoque una acción de esa naturaleza, sus instru-
mentos de poder aicanzarán, por regia general, para abatir Ia 
lucha de Ias masas. Es un antiguo recurso de los gobiernos que 
se sienten amenazados por un creciente movimiento dei pueblo 
provocar su aizamiento mediante medidas de represión violen-
ta, para luego ahogarlo en sangre. Siguiendo esta receta se pro-
vocó en 1848 ia batalia de junio. También Bismarck tema Ia 
intención de lanzar a Ia socialdemocracia alemana a luchas ca-
Ilejeras, cuando fracasaron todos los demás recursos para dete-
ner su ascenso. Pero no es tan fácil inducir a acciones masivas 
desorganizadas ai proletariado alemán como ai de otras nacio-
nes. En parte es por eso que ei ascenso de nuestro partido no 
se ha visto interrumpido por ningún período prolongado en vir-
tud de ninguna derrota decisiva, tal como les ocurrió una y otra 
vez a los movimientos socialistas de otros grandes países. 

Sin embargo seria un error deducir de aquí que todo partido 
.opositor deba repudiar por principio, baio todas Ias circunstan-
cias, cualquier acción de ia masa desorganizada. Aunque su 
movilización muy a menudo sea inoportuna, y que otras veces 
no se produzca cuando sería necesaria, tanto su realización co-
mo su omisión no dependen en absoluto de nuestra aprobación. 
Guando se dan sus condiciones se produce ineludiblemente, sin 
tener en cuenta si los gobiernos o los revolucionarios decretan 
que deba suprimirse toda acción de masas. No es posible diri-
gir discrecionalmente los sucesos eiementaies. Nada más cómico, 

• por ejempio, que Ia discusión sobre eI camino por ei que nos-
otros, los socialistas, hemos de conquistar ei poder político, si 
por eI voto universal, por ei parlamento o mediante acciones de 
masas. lComo si dependiese de nuestras preferencias! Dei mis-
mo modo podríamos debatir si mafíana ha de caer granizo, o no. 

En cambio, otro problema digno de discusión es si ias condi-
ciones de ias cuales surgieron temporariamente ias acciones de 
masa eu ei pasado aún subsisten y si prometen seguir subsistien-
do; si, por ei contrario, van en camino de su desaparición o si 
han cesado de existir por completo. En suma, ia cuestión no es 
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si queremos Ia acción de Ia "caile"; Ia cuestión es si podemos 
esperar que vuelva a desempefiar un papel histórico. 

Este problema no puede resolverse con un par de palabras. 
Nos ocuparemos de él en un artículo final. 

3. LAS TRANSFORMACIONE5 HISTÓRICAS DE LA ACCIÓN DE MA5AS 

Nuestros puntos de vista acerca de ia naturaleza y ias realiza-
ciones de Ia masa los hemos extraído de Ia historia. Esa es ia 
única manera de estudiarla. 

Pero nuestra sociedad se halla en un constante y rápido cam-
bio. Lo que valía ayer, hoy ya puede ser erróneo. Y si ia expe-
riencia histórica nos ofrece el único médio para investigar los 
factores sociales y políticos, nosotros, antes de aplicar en Ia 
práctica los resultados de tales experiencias, debemos investi-
gar si no se han modificado ias relaciones de ia experiencia his-
tórica. Esto vaie también para el tema que aqui nos ocupa, el, 
de Ia acción espontánea de ias masas desorganizadas. 

Hay dos factores que se modificaron considerablemente du-
rante los últimos cuarenta afios y que dificuitan en sumo grado 
Ias acciones de masas: uno es el de Ias transformaciones de ios 
dispositivos militares, y otro el de Ia concesión de dérechos po-
pulares. Los dispositivos bélicos modernos en Europa datan de 
Ias guerras de 1866 y 1870.11 Peio precisamente entonces Ia masa 
dei pueblo conquisto derechos permanentes en ia mayor parte 
'de los, países. En 1867 se concedió el derecho dei voto universal 
e igualitario en Ia Liga Alemana del Norte, y poco después en el 
Jmperio Alemán. AI mismo tiempo llegó el derecho de coaiición y 
Ia libertad de asociación y reunión. Hacia 1867 alcanzó predo-
minio en Austria un régimen liberal. Por Ia misma época una 
gran parte de los trabajadores ingleses obtuvo el derecho dei 
voto, en 1870 se derrocó el império en, Francia, se proclamó Ia 
república, y se estabieció en Italia el estado unitario. 

Con todo elio se crearon nuevas condiciones que eran total-
mente desconocidas cuando ias acciones de masa desorganiza-
das y espontáneas que acabamos de considerar, ejercieron sus 
grandes influencias históricas. gSon posibles hoy, y tienen pers-
pectivas, esta clase de acciones? 

Esc es el problema. 
Ya en su muy frecuentemente citada introducción a Las luchas 

de clases en Francia de Marx, Engels sefiaió Ias transformaciones 
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de los dispositivos militares: el, poder destructivo de Ias armas 
de fuego ha crecido enormemente y el empieo de armas para 
Ia lucha se ha convertido, más que nunca, cri un monopoiio dei 
ejército. El trazado de Ias ciudades modernas con sus calles an-
chas y rectas, imposibiiita ia lucha de barricadas, y los ferro-
carriles posibilitan un rapidísimo agrupamiento de grandes ma-
sas de tropas. 

Pero con todo elo, Engels sólo queria demostrar ia imposibi-
iidàd de un levantamiento armado y no de cuaiquier acción de 
masas, ya que el alzarniento armado es sóio una de sus, formas, 
aunque Ia más decisiva y eficaz. También el efecto morai de ias 
acciones masivas pacificas, de ias simples manifestaciones dismi-
nuye considerabiemente si el gobierno está siempre seguro de 
poder dispersar por ia fuerza de Ias armas ias manifestaciones 
que se le tomen incómodas. 

Este desarrolio dei aparato militar restringe seguramente ei 
papei histórico de ias acciones de masas, pero no io suprime 
por completo. Y para Engels, toda restricción era transitoria. 

De alli concluía: "La época de los golpes de mano imprevistos, 
de Ias revoluciones lievadas a cabo por pequefías minorias cons-
cientes ai frente de masas inconscientes, ha pasado". Muy dife-
rente es lacestión cuando Ia gran mayoría se haiia en ei ban-
do de Ia revolución. La misma evoiución ocurrida desde 1866 
y 1870, que convirtió ai ejército en irresistibiemente superior a 
Ia barricada también lo transformó internamente, imponiendo 
el sisteWa prusiano dei servicio militar obiigatorio en casi toda 
Europa y 'abreviando su duración. Ei soldado se acerca más ai 
pueblo y cada vez es más difícil utilizario contra éste. Cuanto 
más henchido este el pueblo de ideas revolucionarias, menos 
podrá emplearse a los hijos dei pueblo, vestidos de uniforme, 
con fines poiiciaies. 

Por otra parte desaparece ia ventaja de un rápido transporte 
de tropas por parte dei ferrocarrii aili donde ia acción de masas 
no se limita a localidades aisladas dei país, sino que ocurre por 
doquier. 

En suma, Engels pensaba que ia revoiución volvia a ser posi-
bie, y que, más aún, se haría irresistibie y superaria a los pode-
res imperantes en ia medida en que ia gran masa de ia pobia-
ción en todo el país tuviese ideas revolucionarias. Hasta enton-
ces debía mantenerse ei crecimiento del movimiento, evitando 
toda prueba de fuerzas decisiva; tal era ia conciusión que extraia 
de sus concepciones. 
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Esa concepción no declara como carente de prpectivas a 
cualquier acción de masas, sino solamente Ia lucha de barricadas 
por un tiempo previsible. Inmediatamente antes de morir Engeis 
surgió una nueva forma de acción de masas mucho más enérgi-
ca que todas Ias demás, salvo Ia lucha de barricadas, y que bajo 
condiciones favorables yã ha log±ado éxitos enormes: Ia huelga 
de masas. 

El desarroilo dei militarismo no elimina, pues, Ias condiciones 
upara Ias acciones de masas, sino solamente para una de sus for-
mas exclusivamente, eso si, Ia más poderosa de todas. 

Algunos consideran que ei cese de Ias acciones desorganiza-
-das de Ias masas se debe más a Ia adquisición de los derechos 
populares que ai militarismo. La organización de grandes masas 
,de Ia población en asociaciones políticas y gremiales realiza rá-
pidos progresos. Cada vez es mayor Ia parte del pueblo que se 
Tialia unida en organizaciones permanentes, y con elio se restrin-
ge ei terreno de los estailidos espontáneos de Ia masa popular 
desorganizada. 

Esto es correcto. La acôión de Ias masas organizadas difiere 
por completo de ia de Ias. masas desorganizadas. Prevista y di-
rigida planificadamente, estabiece de antemano sus objetivos y 
los médios para su logro. No elimina por completo lo inesperado, 
pero lo limita a un mínimo. De esa manera introduce una mayor 
permanencia en ias luchas de Ias clases inferiores, evita derrotas 
aniquiladoras, aunque desde luego ya no puede registrar triun-
fos tan brillantes como Ia acción espontánea de ia gran masa 
popular desorganizada. Pero logra expiotar plenamente todos 
sus triunfos, pues en contraposición a Ia masa no organizada, Ia 
que si lo está tiene sus órganos, representantes y funcionarios, 
que obran permanentemente y retienen ei triunfo, mientras que 
Ia masa no organizada debe dejar siempre en manos ajenas el 
aprovechamiento de sus victorias. 

El crecimiento de Ias organizaciones proletarias modifica, por 
consiguiente, ei carácter de ias luchas políticas y económicas de 
Ia masa en sumo grado. Pero no cabe esperar que pueda lograr 
Ia supresión total de Ias condiciones de Ias acciones de masas 
desorganizadas y espontáneas. 

Ya hemos visto al comienzo de nuestra exposición que ei nú-
mero de los organizados, a pesar dei rápido crecimiento de Ias 
organizaciones, sigue siendo una pequefia fracción de ia masa 
total dei pueblo, y que inclusive luego de duplicar y triplicar 
su extensión sóio constituirían una minoría. 

Ni siquiera puede pensarse en organizar Ia masa total de Ia 
población en un lapso previsibie; probabiemente ni siquiera se 
iiegue a eiio dentro dei modo de producción capitalista, pues 
ei capital busca siempre oponer nuevos ej&citos de trabajadores 
desorganizados a ios organizados, inaugurar siempre renovados 
campos de reciutamiento de obreros no organizados. La pobla-
ción rural aún los suministra en cantidad, y además se recurre 
en proporción cada vez mayor a obreros extranjeros. Por otra 
parte crece Ia presión ejercida sobre distintas categorias obre-
ras, como por ejempio sobre Ia creciente cifra de los trabajado-
res de empresas estataies, que dificuitan ai extremo su organi-
zación. 

Por cierto que los organismos políticos y gremiales del prole-
tariado aún distan mucho de haber iiegado ai limite de su cre-
cimiento. En realidad no existe tal limite. Capas obreras cuya 
organización parecia imposibie aún ayer, pueden lograr hoy, 
mediante algún movimiento inesperado, una sensación de fuer-
za tal que los capacite para convertirse en una organización po-
derosa y duradera. Per6 en general puede decirse que Ias difi-
cultades para conquistar nuevos territorios para ia organización 
de Ia masa popular crecen tanto más cuanto mayor sea ei núme-
ro de territorios ya conquistados. Tanto mayor es ia resistencia 
dei capitai y del estado capitalista, a quienes amedrenta ei cre-
cimiento dei enemigo y quienes emplean recursos cada vez más 
poderosos de terrorismo o de corrupción para inhibir sus pro-
gresos. Pero tanto menor es también ia energia y combatividad 
en ios terrenos que quedan aún por conquistar. Está claro que 
son Ias capas más vigorosas y combativas de los trabajadores 
quienes se organizan en primer término. Cuanto mayor tiempo 
permanece inaccesibie un estrato a Ia organización, tanto más 
débil y desanimado estará, y esta debilidad y desánimo no son 
causas, sino asimismo efectos de Ia falta de organización. Pues 
cuanto más se fortalece ei capital, tanto más profundamente de-
grada a todos aqueilos elementos proietarios que no logran 
organizarse. 

Por otra parte cabe observar que Ia influencia de una orga-
nización proletaria no se limita a sus miembros. Precisamente 
en relación con Ias acciones masivas ejerce una influencia que 
trasciende en mucho ese círculo. El efecto puede ser de doble 
naturaieza.. Puede ocurrir que los organizados no se preocupen 
en absoluto por los no organizados o, más aún, que ievanten un 
impenetrable muro divisorio entre unos y otros. De esa manera 
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quitan a los elementos no organizados los Últimos restos de fuer-
za y conciencia que poseían. Las acciones espontáneas de estos 
últimos elementos se reducen entonces a aislados e impotentes 
estallidos de desesperación. Así ocurrió durante un tiempo en 
Inglaterra. 

De otro modo proceden los elementos organizados con ideas 
socialistas, donde representan los intereses de clase de todo el 
proletariado, y no sólo sus limitados intereses profesionales. En 
esos casos, los organizados tratan de elevar a los desorganizados, 
a capacitarlos para nuclearse y a sumarse a sus acciones. Tam-
bién este método se opone a los estallidos masivos espontâneos, 
pero no porque Ias masas desorganizadas sean incapaces de to-
da acción, sino porque cada acción, aunque participen en ella 
elementos no organizados, parte de Ia decisión y cuenta con Ia 
dirección de los organizados, y está embebida del espíritu de 
su disciplina, que es el mejor método para acercar a Ia organi-
zación a los elementos dispersos. 

Sin embargo, por grande que sea el porcentaje de elementos 
organizados y por poderosa que sea su influencia sobre la pobla-
ción, elio no imposibilitará Ias acciones masivas espontáneas en 
Ias que Ia organización como tal no tiene importancia, por mu-
chos elementos organizados que participen en ellas. 

En lo principal, Ia organización intervendrá en los, casos pre-
vistos. Cuanto más vasta sea y mayor número de afiliados abar-
que en todo el país, tanto más lento será su mecanismo, con ma-
yor dificultad entrará en acción si acontecimientos súbitos e in-
esperados provocan una intensa agitación en Ia población y ur-
gen acciones inmediatas. En semejantes situaciones reaparecen 
Ias condiciones para Ias acciones masivas espontáneas, que en 
determinadas circunstancias pueden barrer con todo un sistema 
de gobierno. El terreno favorable para elIo lo brinda una guerra, 
que declara permanente lo inesperado e incalculable. Sin embar-
go, también una huelga gigantesca, que Daralice toda Ia vida so-
cial, puede provocar enormes sorpresas de Ia noche a Ia mafíana. 
En tales casos Ias autoridades no hacen sino echar lefia ai fuego 
si disuelven Ias organizaciones proletarias que lés parecen peli-
grosas y encarcelan a sus dirigentes. Antes aún alcanzará Ia ac-
ción de masas el carácter de tina acción espontânea y desorga-
nizada, que se transforma facilmente eu revolucionaria. 

Por lo tanto, ei crecimiento de Ias organizaciones proletarias 
no elimina en forma definitiva Ia posibilidad, siquiera hipotéti-
ca, de acciones masivas espontáneas en gran escala, sino que  

solamente Ia restringe considerablemente en tiempos normales. 
Y otro tanto vale para el derecho del sufragio universal. Tam-
bién este obra contra Ias acciones masivas espontáneas, ya que 
da a Ias masas Ia oportunidad de proceder, de una manera legal 
y reglamentada, con Ia mayor eficacia y sin peligro para si ni 
para otros contra todas aquellas instituciones y personas políti-
cas por Ias que se siente oprimida. 

Esta afirmación también contiene gran parte de verdad. Sin 
embargo, ese factor, ai igual que Ia organización, sólo será una 
restricción para Ias accione masivas espontáneas, pero sin su-
primirias. Y éi derecho electoral mucho menos aún que Ia orga-
nización puede tornar supérfluas Ias acciones espontáneas en 
situaciones repentinas e inesperadas. Si una organización gigan-
tesca, dadas ias circunstancias, no puede disponer de una consig-
na prearda, en forma inmediata para cualquier acontecimiento 
dei día o inclusive de Ia hora, hay que excluir de antemano Ia 
posibilidad de que el derecho electoral exprese cualquier agita-
ción de Ias masas en el afio. Los períodos electorales son prolon-
gados, Ia disolución de los cuerpos representativos &n el ínterin 
está en manos de los gobiernos, y éstos se cuidarán de utilizar 
sin necesidad Ias épocas de mayor efervescencia popular para 
convocar a los votantes. En los lapsos que median entre Ias 
elecciones, el derecho del voto universal no suprime en modo 
alguno el impulso hacia ias acciones de masas. 

Pero el derecho del voto, tal como existe en los países moder-
nos, no concede a Ia masa total de Ia población ni siquiera du-
rante ias elecciones Ia oportunidad de poner su voto en el pia-
tilio de Ia baianza. Las mujeres, que por regia general desem-
pefían un papei sumamente enérgico en Ias acciones masivas 
espontáneas, aún se hailan excluídas del derecho a votar en 
todas partes, con excepciones aisladas. Sin embargo, también 
una gran parte de los hombres carece de él. En Inglaterra, el 
derecho a votar todavia es limitado y el radicalismo burguês, 
a pesar de sus bonitas palabras, no piensa en ampliarlo. Los 
sectores más pobres de Ia población están excluídos del derecho 
dei voto. En. toda Gran Bretafia sólo 16 poseía, en 1906, el 
16,64 % de ia población, mientras que en Alemania lo tenía 
el. 22 %. Si Inglaterra pos eyera el mismo sistema eiectoral que 
rige Ias elecciones parlamentarias en Alemania, contaría con 
9.600.000 votantes en-lugar de 7.300.000, es decir, con 2.300.000 
votantes más. Ese es ei número de hombres excluídos de Ias 
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elecciones, quienes en Ias acciones masivas en ia caile segura-
mente no se cuenten entre los últimos en participar. 

Sin embargo, tampoco en ias elecciones para el parlamento 
alemán puede participar cualquier hombre que intervendría en 
una acción de masas. El derecho dei voto no es sólo sumamente 
desigual en beneficio dei proletariado industrial y en virtud de 
Ia creciente diversidad dei número de votantes de ias circuns-
cripciones electorales, sino que también exciuye dei derecho elec-
toral a gran parte de Ia población masculina. Mientras que en 
Inglaterra, por ejempio, ia edad para votar comienza luego de 
cumplidos los 20 afios, Ia constitución alemana ia estipula en 
los 24 afios. 

En 1900, ia estadística nacional alemana contaba 2.026.096 
hombres entre los 21 y los 25 afios. Desde entonces su número 
ha crecido considerabiemente. Es principalmente el proletariado 
industrial el que resulta perjudidado por su exciusión dei dere-
cho electoral. En el censo de 1907, de cada 10.000 trabajadores 
dei sexo masculino había 887 en ia agricultura y 1.314 en Ia in-
dustria entre ios 21 y los 25 afios. En cambio, en Ia agricultura 
iabía 7089 trabajadores sobre 10.000 mayores de 25 afios, mien-
tras que en Ia industria dicha cifra era de sólo 6.774. 

Más grave aún se torna Ia reiación si comparamos no ia in-
dustria y ia agricultura, sino a ios trabajadores independientes 
con los asalariados. De cada 10.000 trabajadores independientes 
dei sexo masculino (en Ia agricultura, ia industria y el comercio), 
159 tenían entre 21 y 25 afios, mientras que de 10.000 trabaja-
dores asalariados dél sexo masculino tenían dicha edad 1.501, es 
decir una relación casi diez veces mayor. Las cifras absolutas 
son más drásticas aún. De ios trabajadores independientes dei 
sexo masculino, había 70.555 entre ios 21 y ios 25 afios. De los 
trabajadores asalariados dei sexo masculino eran 1.712.981, vale 
decir casi 24 veces más. 

Ad emás de estos estratos de ia población excluidos dei dere-
cho electoral deben considerarse también ios extranjeros que no 
participan en ei acto eleccionario, mientras que no puede ex-
ciuírselos de acciones de masas en Ia caiie. Su número es parti-
cularmente elevado en el país más democrático de Europa, en 
Suiza, donde ya en 1912 constituían casi el 12 por ciento de ia 
población, y el 15 por ciento en 1910. Donde mayor es su nú-
mero es en Ias grandes ciudades. En Zurich ascendían en 1909 
a casi un tercio de ia población. Y su niimero crece rapidamente. 
En 1888 aún no ilegaban ahh a una cuarta parte de ia población  

(22 %). Y entre elios predomina el elemento masculino. Si en 1909 
los extranjeros en general constituían el 32,67 % de Ia pobla-
ción, los del sexo masculino constitufan el 34,58 1,% de Ia población, 
dei mismo sexo. Más de una tercera parte de los hombres de 
Zurich se hallan excluidos dei derecho electoral, casi exclusi-
vamente trabajadores industriales asalariados. Mayor aún que 
en Zurich es el número de extranjeros en Basiiea (38 % en 1910) 
y en Ginebra (41 :% en 1910). Bajo tales circunstancias se com-
prende por quê, en ias elecciones, ia población trabajadora de 
Suiza no se hace sentir ni se manifiesta tan poderosamente como 
en sus acciones masivas en ia caile, como por ejempio en los 
desfiles dei 19 de mayo. 

Siri embargo, aun si se lograse obtener una iey electoral que 
concediese el derecho dei voto a todos los habitantes adultos dei 
país, siri distinción de sexo ni de origen, éiio no bastaria aún 
para que el proletariado pueda despiegar todo su poderio. 

La fuerza dei proletariado reside en su gran número, en su 
masa. Unido despliega al máximq Ia conciencia de si mismo. 
Aisiàdo, el proietario se siente más débil, es más fácil influir sobre 
éi. Pero a ia urna electoral se acerca como individuo. En ese 
acto es mucho más fácil intimidrio o sobornarlo que durante 
una acción de masas, si ia pertenencia a una organización po-
derosa ie confiere sensación de fuerza y asidero morai. El voto 
secreto atenúa en algo este inconveniente, pero no lo suprime 
dei todo, como lo demuestran Ias experiencias de Norteamérica, 
de Inglaterra y de Francia. También en Alemania tenemos nues-
tra historia en materia de terrorismo electoral. Si bien en Ias 
elecciones parlamentarias Ia corrupción electoral no desempefia 
aún wi papel tan importante como en otros países más democrá-
ticos, elio sólo se debe a Ia impotencia dei Parlamento. Pero por 
todas partes crecen los esfuerzos de Ias clases poseedoras por 
inhibir, por todos los médios de intimidación, extorsión, mentira 
y corrupción, Ia corriente de ias masas hacia ia sociaidemocracia, 
sometiendo sólo a los más débiies, ingenuos o timoratos. Elo 
no imposibiita ias victorias electorales de ia sociaidemocracia: 
por el contrario, ias torna cada vez más gloriosas e impresio-
nantes, ya que ia magnitud y significación dei triunfo no se 
mide según el botín que conquista ei vencedor, sino según el 
poderio dei enemigo a quien ha debido superar. 

Pero cuanto más crecen los esfuerzos de nuestros adversarios 
por falsificar los resultados electorales mediante ia argucia y ia 
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violencia, tanto menos expresan ei número de votos y los man-
datos que obtiene Ia socialdemocracia ei poderío dei que dispo-
ne ei proletariado, y mayor importancia adquieren para ponerio 
de manifiesto ias acciones espontâneas de masas. 

Los proletarios que se dejan usar como rompehueigas o que 
votan contra ia sociaidemocracia no io hacen porque estén satis- 
fechos, porque les vaya bien ni porque quieran mantener ias 
condiciones imperantes, sino porque son demasiado débiles, por-
que no creen en si mismos ni en su clase, porque creen que por 
ei momento ilegarán más lejos agachándose, y porque no com-
prenden ia significación de ias acciones dei partido y el. sin-
dicato. Precisamente esos elementos, que aún no han sido escla-
recidos, a quienes una organización aún no les ha brindado 
sostén, son, por regla general, los más oprimidos y maltratados. 
Si liegan a encontrarse en una acción de masas que les confiera 
Ia sensación de poderio y que esté directamente dirigida contra 
alguna institución o persona que los oprima, no sóio interven-
drán facilmente, sino que serán los más inclinados ai éxtasis. 

Por eso, en momentos de gran agitación nacional, Ias accio-
nes masivas espontáneas son capaces, en grado mucho más ele-
vado que una campafia electoral, de unir toda ia masa del pueblo 
trabajador, organizado y desorganizado, èledtores y no electores, 
socialdemócratas y ad]áteres de partidos burgueses, en una sola 
falange, grande y poderosa. 

Por supuesto que ello sóo puede ocurrir si dichas manifesta-
ciones abarcan todo el. país. Hasta ahora, ello prácticamente nun-
ca se dio. Las grandes acciones de masas que produjeron con-
secuencias históricas entre 1789 y 1871 siempre estuvieron li-
mitadas a lugares determinados, por regia general a Ia capital. 

En los grandes estados modernos, Ia acción electoral, en casos 
de existir ei voto universal, es Ia primera acción simultánea de 
todo ei pueblo en todo eI pais. Por mucho que haya numerosos 
proletarios excluidos aún de esta acción, antes nunca se dio 
ei caso de tina masa tan grande que se haya puesto en movimien-
to por algún acto de otra índole, en forma simuitánea. Sin tener 
en consideración ios derechos que Ia ley concede a los votantes 
y que asignan a su acción mayor o menor significación política, 
este solo hecho ha bastado para convertir durante Ias últimas 
décadas a la lucha electoral en Ia acción de masas más podero-
sa del proletariado, y seguirá siéndolo, salvo esos raros mo-
mentos en que las masas de todo ei pueblo y en todo ei país se  

agitan hasta Ilegar ai punto de ebullición en virtud de agún 
suceso, siempre que una campafia electorai no pueda prevenir 
Ia expiosión obrando como válvula de seguridad. Además de ias 
comunic.ciones modernas es precisamente ei voto universal el 
que crea ias condiciones de esta clase de amplias acciones de 
masas, despertando ei interés político incluso en los rincones 
más apartados dei país y fomentando ia fusión de grandes ma-
sas en un dilatado organismo partidario, que abarque todo ei 
pís, en ei cuai se hayan superado tanto ias separaciones par-
ticuiaristas como gremiaies y que posea máxima influencia sobre 
Ia masa total de los votantes.' 

Elo posibiiita acciones masivas espontáneas de unas propor-
ciones y una pujanza inauditas hasta ia fecha. 

Por io tanto, ei derecho dei voto universal no elimina Ias p0-
sibiiidades ni ei impulso hacia Ias acciones masivas. Al igual 
que Ias organizaciones de Ias masas, sóio puede reducir ei terre-
no para aigunas acciones de esta índole, disminuir el número de 
ocasiones que ilevan a elias, pero no puede eliminarias por com-
pleto. 

Sóio podría producirse una eliminación total de ias acciones 
masivas espontáneas con ia condición de •que el derecho dei 
voto universal y ia organización proletaria lograsen eliminar ia 
causa fundamentai que impulsa, en ei modo de producción ca-
pitalista, a esta clase de acciones de masas: Ia tendencia ai em-
pobrecimiento de Ias masas, que obra ininterrumpidamente, de 
modo que sólo se requieren grandes ocasiones estimulantes para 
que, en violentas movilizaciones, traten de sacudirse Ia presión 
que pesa sobre ellas. El modo de prõducción capitalista engen-
dra necesariamente en Ia clase de los capitalistas el impulso a 
oprimir cada vez más a ia masa dei pueblo, a paúperizarla, como 
reza Ia palabra que se ha acufiado para ello. Necesariamente 
se origina ia acción contraria dei proletariado: Ia lucha contra Ia 
miseria. En ello se basa Ia inevitabilidad de Ia lucha de ciases, 
que se hace tanto más encarnizada cuanto mayor es su duración, 
cuanto más combativos se tornan los adversarios en Ia lucha y 
en virtud de ella, y cuanto mayores se hacen Ias diferencias en 
su posición social, cuanto más se elevan ios capitalistas sobre ei 
proletariado por Ia creciente explotación. 

No siempre crece realmente su miseria en este proceso, pero 
sí lo hace siempre su irritación, su necesidad de liberarse de ia 
presión que experimenta en forma cada vez más dolorosa. 
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Sin embargo, el modo de producción capitalista también en-
gendra determinadas situaciones en Ias que Ia miseria de ia 
masa popular se agudiza. Esas son situaciones en ias cuales con-
vergen todas ias condiciones para las grandes acciones de masas, 
y bastante a menudo estas estallan insospechadamente, de Ia 
noche a Ia mafiana. Esta clase de situaciones criticas se crean por 
Ia extensión de Ia desocupación, ia presión impositiva, ia carestia 
y Ia guerra. 

Si durante Ias décadas posteriores a 1871 Ias acciones espontá-
neas de masas no desempefiaron un papel histórico de Ia misma 
magnitud que durante Ia centuria precedente, elio no se debió 
exclusivamente a que en aquel entonces se concedieron a Ias 
masas populares de toda Europa occidental derechos políticos y 
Ias posibilidades de Ia organización. Sobre todo dependió de 
Ias peculiares condiciones económicas que se produjeron a par-
tir de entonces y que durante un tiempo pudieron despertar Ia 
creencia de que estarían completamente superadas Ias tendencias 
pauperizantes dei modo de producción capitalista y Ias causas 
particulares de Ia agitaciór de Ias masas: ia carestia, Ia crisis y 
Ia guerra. 

Poco después de 1871 se inició Ia competencia rusa y ultra-
marina en materia de comestibles, que hizo descender los pre-
cios. Esto aún resulto paralizado durante ias décadas 'de 1870 
y 1880 a causa de Ia terrible crisis imperante por aquel entonces, 
que también provocó disturbios en diversos países: tumultos en 
Viena en 1884, Ias luchas pox Trfalgar Squre en Londres en 
187, etc. Con el comienzo de Ia última década dèi siglo pasado 
comenzó entonces una era de prosperidad, sólo interrumpida 
por crisis de breve duración, que produjo un aumento de los 
s&Iãrios, al descender los precios de los alimentos o simplemente 
dejando de aumentar. Y de esa manera Europa quedó, durante 
cuarenta afios, totalmente ai amparo de los horrores y devasta-
ciones de una guerra. 

Todos sabemos ahora que esta era no habla sido el comienzo 
de una transformación duradera dei capitalismo bacia formas 
menos opresivas, .sino sólo un breve interludio, provocado por 
Ia concurrencia de diversas circunstancias, y que desde hace ai-
gunos afios ha vueito a ceder su lugar a todos los horrores del 
sombrio drama de ia explotación capitalista. 

La causa principal de la• aparente atenuación desde 1871 ia 
había constituido Ia extensión de Ia red ferroviaria en ios Estados 

Unidos, con lo cual un inmenso territorio de suelo virgen que-
daba abierto ai mundo dei capitalismo, territorio en el cual no 
tenla aún práctiçamente vigencia Ia propiedad privada dei suelo. 
Esta atenuación dei capitalismo no podia, empero, durar eterna-
mente bajo Ia dominación de este. Actualmente, casi todo el sue-
lo es propiedad privada en los Estados Unidos, y con eilo ha 
recuperado su plenitud de derechos Ia tendencia pauperizante del 
capitalismo. 

Desde hace una media do-cena de afios, los precios de los ali-
mentos se halian en constante aumento, y ese aumento amenaza 
con ser permanente. 

El efecto acrecentador de los precios de la propiedad privada 
de Ia tierra en Norteamérica se intensifica aún más por Ias con-
secuencias de su agotamiento por cultivo intensivo en Rusia y 
Nortearnérica, por Ia multiplicación de Ias asociaciones de pro-
ductores y comerciantes, quizás también por el revolucionamiento 
de Ia .producción del oro. Los progresos técnicos y el descubri-
miento de nuevos yacimientos auríferos hicieron descender ios 
costos de producción, y por ende el valor, del oro, posiblemente 
con mayor rapidez que el valor de los alimentos, puesto que Ia 
productividad de Ia agricultura sólo asciende lentamente. como 
consecuencia de los obstáculos acarreados por Ia propiedad pri-
vada del suelo, Ia conservación de Ias explotaciones en pequefia 
escala, técnicamente atrasadas, y el éxodo de trabajadores ru-
rales. Si a ello se agregan aún Ias crecientes tasas protectoras 
así como los aumentos impositivos de los últimos afios, entonces 
habremos reunido en forma aproximada Ias causas de Ia carestia. 
Todas ellas son de naturaleza permanente. Las clases dominantes 
no renunciarán voluntariamente a Ias tasas agrícolas ni a los 
aumentos impositivos, ya que son ia consecuencia necesaria de 
Ia fiebre imperialista colonial y armamentista que se ha adue-
fiado dei capitalismo. 

Durante los últimos cuarenta afios este se ha convertido en 
amo de todo el mundo; numerosas industrias nacen fuera de 
Europa, vuelven a crecer Ias crisis y se torna cada vez más inten-
so el impulso de los diversos países industriales por asegurarse 
mercados, territorios de influencia y proveedores de materias pri-
mas; por una parte nace Ia moderna política aduanera, y por Ia 
otra el imperialismo, Ia carrera armamentista naval, el crecimien-
to de Ia presión impositiva, un ininterrumpido peligro de guerra 
que el despertar de Oriente acrecienta más aún. 
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Esto no hace más que intensificar Ias contradicciones y luchas 
de clases, con elIo vuelven a surgir también Ias condiciones para 
enormes acciones masivas espontáneas. Es una particular ironia 
de Ia historia el que este nuevo período de acciones masivas 
en Europa occidental lo inaugurase este afio Inglaterra, cl país 
ai cual, por su organización proletaria y sus derechos democrá-
ticos, se le creia más a salvo que cualquier otro de esta clase 
de acciones, y que en este sentido elogiaban como modelo todos 
los admiradores de una evoiución pacífica. 

La guerra y Ia carestia habían sido Ias dos grandes palancas 
de ias acciones masivas en Ia revolución francesa. La carestia y 
el peligro de guerra, quizá pronto 1a propia guerra de una mane-
ra más devastadora aún que hace cien aflos, han vueito a con-
vertirse en el signo de nuestra época. De esa manera, ias accio-
nes masivas espontáneas prometen volver a desempefiar un gran 
papei histórico. Si ello se produce, el desarroilo político y social 
perderá considerabiemente su estabiiidad, volverá a proceder 
por saltos, a tornarse impredecible; podrá traernos enormes y 
sorpresivos triunfos, pero tarnbién, ai menos temporariamente, do-
lorosas derrotas. 

Pero por muy poderosas que podamos imaginamos Ias acciones 
masivas que pueden surgir de esta situación, ya no tendrán el 
carácter que tenían anteriormente. Los cuarenta afips de derechos 
políticos populares y de organización proletaria no pueden haber 
pasado siri dejar huellas. El número de elementos organizados y 
esclarecidos de Ia masa se ha vuelto demasiado grande como para 
no hacerse sentir incluso en los estallidos espontâneos, por muy 
súbita que sea Ia aparición de éstos, por muy poderosa que sea 
Ia irritación de Ia cual provienen, y por mucho que en elios se 
haiie excluída toda dirección planificada. 

Parece descartarse que esta clase de estailidos vueivan a asu-
mir jamás, en los países con una socialdemocracia fuerte y con 
sindicatos poderosos, un carácter insensato o reaccionario, como 
por ejempio los disturbios de Gordon en ia Inglaterra de 1780 o el 
alzamiento espaflol de 1808. Inclusive en Rusia, el proletariado de 
ideas socialistas impidió ya en 1905 los pogroms en todas aquelias 
partes donde dominaba. Sólo resultaron posibles allí donde Ia 
revolución había sido derrotada. 

Pero no sólo en Ia fijación del objetivo, sino también en Ia 
conformación de los métodos de acción debe hacerse valer enér-
gicamente ia influencia de los elementos organizados y superiores 

sobre Ias masas desorganizadas, impulsadas solamente por sus 
instintos y necesidades, haciéndolas abstenerse de acciones sin 
objetivo y de comienzo sin perspectivas, advirtiéndolas frente a 
trampas tendidas y arteras provocaciones, y haciéndolas interrum-
pir su acción a tiempo, cuando amenaza el fracaso. 

Podemos esperar entonces que los fracasos que tan a menudo les 
están deparados a Ias acciones masivas espontáneas, no ãsuman 
ya formas tan aniquiladoras como ocurría anteriormente en Ia 
mayoría de los casos. 

Si a pesar de elIo sobreviene Ia derrota, entonces los obreros 
a quienes su vida en Ia organización los ha educado para ia re 
fiexión, Ia disciplina y ia confianza a su causa, sabrán sobreiievar 
con mayor entereza el fracaso, en retirada ordenada, siri pânico 
ni desesperación, para volver a reunirse y comunicarse a breve 
piazo. También esto debe influir sobre Ia masa desorganizada y 
aumentar su sostén moral. 

Pero si Ia acción masiva triunfa, si se manifiesta con una poten-
cia tan avasaliadora, con un furor tan grande de Ias masas, con 
una amplitud tan descomunal y tan sorpresivamente frente a una 
situación desfavorable de nuestros adversarios, que sus efectos 
sean irresistibles, entonces Ia masa puede aprovechar ahora el 
triunfo de una manera totalmente diferente al pasado. Ya hemos 
sefialado que los triunfos de Ia masa organizada, en contraposición 
a los de Ia no organizada, no son efímeros o logrados para otros, 
que tiene sus órganos, sus diputados y funcionarios, quienes, me-
diante convenios, ieyes, etc., fijan el triunfo para ella. Pero. los 
intereses de Ia masa organizada y de Ia no organizada son los 
mismos. Los órganos de Ia sociaidemocracia y de los sindicatos 
animados por un espíritu socialista y no de corporación profe-
sionai, obran en favor de todos. Allí donde esas organizaciones se 
han arraigado, han pasado ios tiempos en los que el proletariado, 
mediante sus triunfos en ias acciones masivas espontáneas, sa-
caba ias castafias dei fuego sólo a unas pocas fracciones de sus 
adversarios, temporariamente situados en Ia oposición. En lo 
sucesivo, el propio proletariado podrá disfrutarlos. 

La accián conjunta de masas organizadas y no organizadas en 
grandes acciones súbitas puede asumir formas inauditas, descono-
cidas hasta el presente. Los últimos disturbios en Inglaterra ya 
han revelado fenómenos sumamente curiosos. Pero nada puede 
decirse de antemano a ese respecto. 

En Ia medida en que vuelvan a adquirir un papel histórico Ias 
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acciones masivas espontáneas, cuanto más amplio sea dicho papel, 
tanto más ingresaría en nuestra vida política un elemento to-
talmente incalculable, que acarrearía para nosotros Ias mayores 
sorpresas, de índole tanto regocijante como penosa. La evolución 
volvería a asumir un carácter de catástrofe, tal como el que tuvo 
en Europa entre 1789 y 1871. 

En nada modificaria los hechos el que ello nos resulte cómodo 
o no. 

Esta teoria nada tiene que ver con lo que lia dado en Ilamarse 
Ia teoria dei derrumbe de Marx. Ëste formuió una teoría de esa 
índole. Más aún, incluso suponía que en un país como Inglaterra 
el proletariado podría ilegar ai poder político sin una catástrofe. 

Ni Marx ni sus discípulos formularon teoria especial alguna 
acerca de Ias formas dentro de Ias que se moveria ia lucha prole-
taria de clases en sus diversas fases. Si vemos que en el período 
próximo Ia situación política y social está grávida de catástrofes, 
ello surge de nuestra concepción de esta situación particular y no 
de una teoria general. 

Pero, gsurge de Ia peculiaridad de Ia situación Ia necesidad de 
una táctica particular y nueva? Algunos de nuestros amigos aí 
lo afirman. Tienen Ia intención de revisar nuestras tácticas. 

Al respecto podría hablarse con mayor entendimiento si presen-
tasen proposiciones concretas. ElIo no ha ocurrido hasta Ia fecha. 

Ante todo habra que saber si lo que exige son nuevos fundamen-
tos tácticos, o nuevas medidas tácticas. Por cierto que situaciones 
particulares requieren medidas particulares. Pero no es posible 
fijarlas de antemano: deben desprenderse de Ia situación en 
cada caso. Si ello vale ya en general, vale más aún •en 
el caso de acontecimie.ntos que, como Ias acciones espon-
táneas de Ia masa, son totalmente incalculables, de Ias ciia-
les nada determinado puede predecirse, en Ias cuales es 
totalmente incierto no sólo el modo y el momento en que se 
producen, sino también su propia realización. 

Frente a esta clase de sucesos nada puede hacerse,' salvo pro-
curar que no nos tomen totalmente inadvertidos. Estaremos tanto 
más a su altura y tendremos mayores probabilidades de obrar con 
Ia mayor practicidad en cada momento cuanto más poderosa y 
capaz de .entrar en acción sea nuestra organizción y cuanto más 
clara sea nuestra comprensión, cuanto mejor entendamos el estado 
y Ia sociedad, cuanto más exactamente informados esternos acer-
ca de Ias intenciones y recursos de poder de nuestros adversarios,  

•así como sobre el estado anímico y los recursos de poder del pro-
letariado. 

Perfeccionamiento de Ia organización, obtención de todas ias 
posiciones de poder que, por nuestras propias fuerzas, estemõs 
en condiciones de conquistar y mantener, estudio del estado y 
de Ia sociedad y esclarecimiento de Ias masas; aún no podemos 
fijarnos, en forma consciente y planificada, otras tareas, ni a 
nosotros ni a nuestras organizaciones. Podemos reflexionar acerca 
de lo incalculable, pero no tomar decisiones tácticas de antemano. 

Las tareas tácticas que si podemos y debemos plantearnos hoy 
significan cualquier cosa menos una nueva táctica, sino una pro-
secución y fortalecimiento de Ia que, desde hace más de cuatro 
décadas, ha ilevado a nuestro partido de triunfo en triunfo. 
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Anton Pannekoek 

Acciones de masas y revoluciÓn * 

El desarrolio político y social de los últimos afios ha ilevado ca-
da vez más a un primer plano el, problema de Ias acciones de 
masas. A partir de Ias enseflanzas de Ia revolución rusa, aquelias 
fueron reconocidas teóricamente por el partido en 1905 como mé-
todo en Ia lucha de clases; durante Ia campafia por el derecho al 
voto en Prusia en 1908 y 1910, irrumpen por primera vez en 
forma imponente y desde entonces, salvo temporales recesos por 
Ias necesidades de Ia campafla electoral, son objeto de intensos 
debates y polémicas. Este desarrolio no es casual. Por un lado 
es Ia consecuencia de Ia fuerza creciente del proletariado y por 
otro el resultado necesario de Ias nuevas formas del capitalismo 
que nosotros denominamos imperialismo. 

Las causas del imperialismo y de Ias fuerzas que lo impulsan no 
necesitan preocupamos en este lugar; simplemente describimos su 
presencia y sus efectos: Ia política de doininación del mundo, 
Ia carrera armamentista —en especial Ia construcción de flotas de 
guerra—, Ias conquistas coloniales, Ia creciente presión de los im-
puestos, el peligro de guerra, el creciente espíritu de violencia y 
Ia prepotencia de clase de Ia burguesia, Ia reacción interna, el 
freno a Ias reformas sociales, Ia organización de los empresarios, 
Ias trabas a Ia lucha sindical, Ia carestía. Todo esto ileva a Ia clase 
trabajadora a nuevas posiciones de combate. Antes se podia en-
tregar, de vez en cuando, al menos, a Ia ilusión de progresar lenta 
pero constantemente en lo sindical a través del mejoramiento de 
Ias condiciones de trabajo y en lo político por médio de reformas 
sociales y Ia ampliación de sus derechos políticos. Ahora debe 
poner en tensión todas sus fuerzas para no ser despojada de los 

Massenaktion und Revolution, eu Die Neue Zeit, aflo XXX, vol. 2, 1912. 
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niveles de vida y los derechos ya conquistados. Su ofeniv,a se ha 
tran8fcyrino4o ante todo en defensiva. De tal manera Ia lucha de 
clases se torna más aguda y generalizada; en lugar de ia espe-
ranza en lograr una situación mejor, Ia fuerza impulsora de Ia 
lucha es, cada vez más, ia amarga necesidad de defenderse ante 
el deterioro de sus condiciones de vida. El imperialismo amenaza 
a Ias masas populares con nuevos peligros y catástrofes —tanto 
a ia pequefia burguesía como a los trabajadores— y los empuja a 
Ia resistencia; los impuestos, Ia carestia, el peligro de guerra, 
vuelven imprescindibie una defensa encarnizada. Pero estas ca-
lamidades sólo en parte tienen su origen en resoiuciones parla-
mentarias y por tanto sólo parcialmente pueden ser combatidas en 
el parlamento. Las masas mismas deben hacer acto de presencia, 

e hacerse valer n forma directa y ejercer presión sobre ia clase 
dominante. Y a ese deber se agrega el poder resultante de Ia 
fuerza creciente dei proletariado; entre Ia impotencia dei parla-
mento y de nuestra fracción en 61 para combatir estos peligros, 
surge una contradicción cada vez más profunda con Ia creciente 
conciencia de poder de ia clase trabajadora. De ahí que sean 
Ias acciones de masas una consecuencia natural dei desarroilo im-
perialista dei capitalismo moderno y se transformen cada vez más 
en formas necesarias de lucha contra el. mismo. 

El imperialismo y ias acciones de masas son hechos nuevos que 
sólo paulatinamente han de ser elaborados teóricamente y com-
prendidos en su significación y su esencia. Esto se hará posible 
sólo a través de ia polémica partidaria que en los últimos afios se 
ha estado ocupando intensamente de eilos. Estos hechos traen 
un cambio en el pensar y el sentir, una nu&va orientación de los 
•espiritu8, que va más aliá de Ia contraposición —surgida ante 
todo de ia táctica de lucha parlamentaria— entre radicalismo y 
revisionismo. Estas polémicas separan momentáneamente o para 
siempre a aquelios que hasta ahora han estado unidos en Ia lucha 
y no eran conscientes de que existiera aiguna divergencia. Estas 
polêmicas aparecen entonces como iamentables y penosos malen-
tendidos, por lo que ias discusiones asumen una especial dureza. 
Tanto más necesario resulta, para aclarar ias diferencias, referirse 
a los fundamentos de Ias tácticas de lucha del proletariado. Pos-
terirmente polemizaremos con dos artículos de Kautsky del afio 
anterior. 

1. EL PODER DE LA BURGUE5ÍA Y EL PODER DEL PROLETARIADO 

El poder estatal es el, órgano de Ia sociedad que ejerce potestad 
sobre el derecho y ia iey. El poder político, el control dei poder 
estatal, debe ser en consecuencia ei objetivo de toda clase revo-
lucionaria. La conquista del poder político es Ia condición previa 
para el socialismo. La burguesia posee actualmente el poder dei 
estado y lo utiliza para dar forma y estabiiidad al derecho y Ia 
ley ai servicio de sus intereses capitalistas. Ella, sin embargo, se 
va transformando en una minoria que además, y en grado cre-
ciente, pierde su signifiación e importancia en reiación al pro-
ceso de producción. La clase trabajadora, en cuyas manos reside Ia 
más importante función económica, conforma una mayor'ia siem-
pre creciente dentro de ia pobiación; en esto descansa Ia certeza 
de que ha de ser capaz de conquistar el poder político. Pero se 
trata de observar más de cerca Ias condiciones y métodos de su 
revolución política. dPor que ia clase trabajadora a pesar de 
superar a ia burguesia en cantidad e importancia económica, no 
ha podido aún conquistar el poder? gCómo es posible que casi 
siempre en ia historia de ia civiiización, una minoría expiotadora 
haya podido dominar a ia gran masa dei pueblo explotado? Esto 
es así porque infiuyen muchos otros factores de poder. 

El primero de estos factores de poder es la superioridad espi-
rituat de Ia minoria dominante. Como clase que vive de ia pius-
valia y que tiene ei control de ia producción en sus manos, elia 
dispone de ia formacióii espiritual, de todas Ias ciencias; con 
una perspicacia que abarca a toda Ia sociedad ella sabe —aunque 
se encuentre gravemente amenazada por ias masas en rebelión—
cómo encontrar nuevas formas de salvarse. A veces, mediante su 
autoconciencia y una gran perseverancia y otras, mediante ia 
traición, consiguen embaiícar a Ias masas ingenuas. La historia de 
cada rebelión de esciavos en Ia antigiiedad, de cada guerra cam-
pesina en el medioevo, nos ofrece ejemplos de esto. El poder 
dei espíritu\ es ia más poderosa fuerza de este mundo. En Ia so-
ciedad burguesa, donde una cierta formación espiritual es patri-
monio cómún de todas ias clases, en lugar del monopoiio de ia 
educación por Ia clase dominante, se da el dominio espiritual 
sobre ia masa dei pueblo. A través de Ia escuela, Ia iglesia, ia 
prensa burguesa, amplias capas del proletariado son envenenadas 
con concepciones burguesas. La dependencia espiritual de Ia 
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burguesia es una de ias causas principales de ia debilidad dei 
proletariado. 

El segundo factor de poder de Ia ciase dominante y ei más 
importante reside en su rigurosa y firme organización. Un pequefio 
número bien organizado es siempre más fuerte que una masa 
numerosa y desorganizada. Esa organización de la ciase domi-
nante es ei poder dei estado. Eila aparece como Ia totaiidad de 
los empleados estatales que, distribuídos por todas partes como 
autoridad entre Ia masa dei pueblo, son dirigidos desde ia sede 
central dei gobierno en un sentido determinado. La voiuntad 
unitaria que emana de Ia cúpula, conforma Ia fuerza interior y 
Ia esencia de esta organización. De aiií se deriva una poderosa 
supremacía moral que se manifiesta en Ia autoconciencia de sus 
actos frente a ia masa desarticulada, en Ia que cada individuo 
quiere algo distinto. Elia configura ai mismo tiempo un gigan-
tesco puipo que con sús finos tentáculos manejados desde ei cere-
bro central, penetra en cada rincón dei país; es un organismo com-
pacto ante ei cual los demás individuos, sean elios tan numerosos 
como se quiera, son sóio débiies partículas. Todo individuo con 
obediencia que no se adapte es automáticamente aferrado y 
aplastado por este artístico mecanismo; y ia conciencia de esta 
situación mantiene a ia masa a respetuosa distancia. 

Si surge entonces un gesto de rebelión entre ias masas y desa-
parece ei respeto por Ias altas autoridades, si se unifican ias 
partículas en ia creencia de que van a terminar fáciimente con 
un par de molestos empieados estatales, ya tiene ei estado para 
tal eventualidad medios de represión más poderosos: ia policia y 
ei ejército. También eiios son minorías, pequefios grupos, pero 
provistos de armas mortíferas y fundidos —por medio de una 
rigurosa disciplina militar— en cuerpos estabies e inatacabies que 
accionan como máquinas automáticas en manos de quienes Ias 
comandan. Contra su poder, Ia masa está indefensa, aun si ésta in-
tenta armarse. 

Una ciase que surge puede conquistar y retener ei poder del 
estado en razón de su importancia económica y su poderio;  así 
lo hizo Ia burguesía como dirigente de Ia producción capitalista y 
poseedora del dinero. Sin embargo, a medida que su función eco-
nómica se hace superflua y se degrada a Ia condición de ciase 
parasitaria, en igual proporción desaparece ese factor de su poder. 
Entonces pierde también su prestigio y su superioridad espiri-
tual, y, finalmente, sólo le queda, como base de su dominación,  

ei controi dei poder dei estado con todos sus instrumentos re-
presivos. Si el proletariado quiere conquistar ei poder, debe de-
rrotar ai poder dei estado, ia fortaleza en ia cual ia ciase domi-
nante se ha atrincherado. La lucha dei proletariado no es simpie-
mente una lucha contra ia burguesia por ei poder del estado como 
objetivo, sino una lucha contra ei poder estatal. Ei problema de 
Ia revoiución social se puede sintetizar diciendo que se trata de 
hacer crecer ei poder dei proletariado a tal punto que este supere 
ai poder del estado. Y ei contenido de esa revoiución es Ia des-. 
trucción y iqui&ción de los instrumentos de poder dei estado. 
mando los instrumentos de poder dei proletariado. 

Ei poder dei proletariado consiste primero, en un factor inde-
pendiente de nuestro accionar ai que ya antes se hizo alusión: 
su número y su significación económica, ambos en constante cre-
cimiento a causa dei desarroilo económico y que hacen de ia ciase' 
trabajadora, en grado cada vez mayor, ia ciase social determinante. 
Junto a este factor se encuentran otros dos grandes factores de 
poder cuyo crecimiento es Ia finalidad de todo ei movimiento 
obrero: conocimiento y organización. Ei conocimiento es, en su 
forma primera y más simpie, conciencia de ciase que, poco a 
poco, crece hacia ia clara comprensión de ia esencia de ia lucha 
política y de ia lucha de ciases en general, y de Ia naturaieza dei 
desarroiio capitalista. A través de su conciencia de ciase, ei tra-
bajador se libera de ia dependencia espiritual de Ia burguesia; 
mediante ei conocimiento político y social se quiebra Ia suprema-
cí a espiritual de ia ciase dominante. 

La organización es ia fusión de ios indivíduos, antes dispersos 
en una unidad. En ia dispersión, ia voiuntad de cada uno tiène 
una dirección independiente de ia de todos ios demás, mientras 
que Ia organización significa unidad, Ia misma dirección para ias. 
voiuntades individuaies. Mientras ias fuerzas de ios átomos in 
dividuaies estén dirigidas en todas direcciones, se habrán de 
anular mutuamente y ei efecto dei conjunto será igual a cero; si 
todas esas fuerzas, en cambio, son dirigidas en Ia misma direc-
ción, ia masa en su conjunto presionará tras esa fuerza, tras esa 
voiuntad conjunta. La argamasa que mantiene unidos a esos in-
dividuos y los obliga a caminar juntos es ia disciplina, elia hace 
que cada uno determine su actuar, no por sus ideas, inciinaciones, 
o intereses particulares, sino por Ia voiuntad y ei interés de ia 
totalidad. La costumbre de subordinar Ia actividad individual a un 
todo en Ia organización de Ias grandes fábricas, crea en ei pro- 
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letariado moderno Ias condiciones previas para tales organizacio-
nes. La, práctica de Ia lucha de ciases Ias va construyendo, ias 
hace cada vez más amplias y su estabilidad interna y disciplina 
se vuelven cada vez más firmes. La organización es ei arma más 
poderosa dei proletariado. El enorme poder que posee ia minoria 
dominante por su firme organización, sóio podrá ser derrotado 
con ia fuerza aún mayor de Ia organización de ia mayoría. El 
constante crecimiento de esos factores: significación económica, 
conocimiento y organización, hace crecer ei poder dei proletaria-
do por encima dei de Ia clase dominante. * Recién entonces están 
dadas ias condiciones previas para Ia revolución social. Aqui se 
pone finalmente en claro en que sentido, ia vieja idea de una 
rápida conquista dei poder político por una minoría fue una 
iiusión. Esa posibiiidad no debe ser descartada apriorísticamente 
ya que podría, mediante un poderoso empujón, provocar un for- 
midabie salto en ei desarroilo social. Pero Ia esencia de Ia revo-
lución es por cierto, algo muy distinto, Ia revolución es ia conclu-
sión de un proceso de profunda transformación que cambia total- 
mente ei carácter y Ia esencia de Ias masas populares explotadas. 
De un montón de individuos dispersos que eran antes, que obe-
decían sólo a sus intereses particulares, se transforman en un 
sólido ejército de combatientes lúcidos que se dejan guiar por 
intereses comunes. Antes impotentes, obedientes, una masa inerte 
frente ai poder consciente y organizado de Ia burguesia que ia 
movíliza para sus propios fines, se transforma en una humanidad 
organizada, capaz de determinar ia propia suerte con voiuntad 
consciente y enfrentarse porfiadamente a los viejos dominadores. 
De ia pasividad pasa a ia acción, deviene un organismo con vida, 
con una unidad y una articulaciÓn autogeneradas con conciencia 
y órganos propios. La destrucción dei dominio dei capital tiene 
como condición fundamental que ia masa dei puebio este fir-
memente organizada y plena de espiritu socialista; si esta con-
'dición ha sido ileada en medida suficiente, ei domínio dei 
capital será entonces imposible. Ese surgir de ]as masas, su or-
ganización y su toma de conciencia, conforman ya lo esenciai, ia 
,medula dei socialismo. Ei dominio dei estado capitalista, que 

Dejamos de lado ei mostrar cómo esos factores crecen siri iriterrup-
ción por medio de ias luchas parlamentarias y siridicaies y nos remitimos a 
nuestro trabajo: "Die taktischen Differenzen in der Arbeiterbewegtmg". 
[ Las diferencias tácticas en ei movinjiento obrero], donde hemos tratado 
e1 tema ampliamente. 

intenta con su vioiencia estatal frenar ei libre desarroiio dei nuevo 
organismo viviente, se transforma cada vez más en una envoltura 
muerta, como ia cáscara que rodea ai pájaro dispuestb a nacer 
y como ésta, necesariamente será destruído. Es probabie que esta 
destrucción, ia conquista del poder, signifique un enorme esfuer-
zo de trabajo y de lucha: pero lo esencial, lo decisivo, su con-
dición previa y fundamento es ei crecimiento dei organismo pro-
ietario, Ia formación dei poder de ia ciase trabajadora, necesario 
para ei triunfo. 

2. LA CONQUISTA DEL PODER POLÍTICO 

La iiusión de que ia conquista dei poder es posibie a través dei 
parlamento se apoya básicamente en Ia idea de que ei parlamento 
elegido por ei pueblo es ei órgano legislativo principal. Si ei 
parlwnentarisrno y la democracia dominaran, si ei parlamento con-
trolara ia totaiidad dei poder dei estado y ia mayoría popular 
controlara al parlamento, seria ia lucha electorai ei camino directo 
para ia conquista dei poder político —es decir ia conquista pau-
latina de ias mayorías populares mediante ia práctica parlamen-
taria, ei esciarecirniento de Ias conciencias y ia puja electorai. 
Pero tales condiciones faitan, no se encuentran en ningún lado 
y menos en Alemania. Tienen que ser creadas por ias luchas cons-
titucionales y sobre todo por medio de ia conquista dei derecho ai 
voto democrático. En su aspecto formal ia conquista dei poder 
político tiene dos momentos: primero, ia creación de ias bases 
constitucionaies, ia conquista para ias masas de los derechos po-
Hticos fundamentales y, segundo, ia utilización correcta de esos 
derechos: ganar a ias masas populares para ei socialismo. Donde 
la democracia ya está dada, ei segundo momento es ei más im-
portante; en cambio, donde ias grandes masas ya han sido ganadas 
para ei socialismo pero faltan los derechos, como es ei caso aqui 
en Aiemania, ei peso de gravedad de ia lucha por ei poder 
se centra no en ia lucha por medio de ]os derechos existentes, sino 
en ia lucha por Ia conquista de los derechos políticos. 

Naturalmente, estas relaciones no están dadas aqui por casuali-
dad; ia falta de bases consUtucionales para un poder popular en 
un país con un movimjento obrero altamente desarroiiado es ia 
forma necesaria para la dominación de! capital. Indica claramente 
que ei poder efectivo se encuentra en manos de la ciase propietaria. 
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Mientras ese poder se encuentre inquebrantado, Ia burguesia n 
nos va a ofrecer los medios formales para desalojaria pacificamen-
te. ElIa debe ser golpeada, su poder debe ser quebrado. La cons-
titución expresa Ia reiación de poder entre Ias clases; pero tal 
poder debe ser puesto a prueba en Ia lucha. Un cambio en el 
trazado de los limites de los derechos constitucionales dentro de 
los cuales se mueven Ias clases es sólo posible cuando los medios 
de poder de Ias clases en lucha se confrontan y se miden. Lo 
que desde el punto de vista formal se presenta como una lucha 
por los más importantes derechos políticos es, en realidad un 
choque frontal de todo el poder de ambas clases, una lucha con 
sus más poderosas armas, en Ia cual buscan debilitarse y finalmen-
te aniquilarse mutuamente. La lucha puede acarrear alternativa-
mente victorias y derrotas, concesiones y períodos de reacción. El 
final liegará solamente cuando uno de los adversarios en lucha s 
encuentre totalmente vencido, cuando sus instrumentos de poder 
estén destruidos y el poder político se encuentre en manos dei 
vencedor. 

Hasta el momento ninguna de ias clases ha empleado en los 
combates sus armas más poderosas. La ciase dominante no ha 
podido nunca, para su disgusto, emplear su arma más poderosa 
en Ia lucha parlamentaria, el poder militar, y tiene que observar 
impotente, sin poderio evitar, como el proletariado acrecienta su 
poder constantemente. En elio reside el significado histórico deI 
método de lucha parlamentario durante ia época en Ia cuai el 
proletariado, aún débil, se encontraba en ia fase de su primer 
crecimiento. Pero tampoco el proletariado ha utilizado todavía sus 
más poderosos instrumentos de lucha. Sólo entraron en acción su 
número y su comprensión política, pero ni su importancia en el 
proceso productivo ni el poder enorme de su organización —que 
fue utilizado sólo en Ia lucha sindical, no en Ia lucha política 
contra el estado— tuvieron intervención en Ia lucha. Hasta el 
momento, Ias luchas ocurridas han sido sólo escaramuzas de gru-
pos de avanzada, Ia fuerza principal de ambas partes quedó en 
reserva. En Ias próximas batalias por el poder usarán ambas cla-
ses sus armas más afiladas, sus medios más poderosos: sin que és-
tas se inidan en combate es iinposihle un desplazam.iento decisivo 
de las relaciones de poder. La ciase dominante intentará, con san-
grienta violencia, destrozar ai movirniento obrero. El proletariado 
recurrirá a ias acciones de masas, desde Ias formas más simples de 
Ias asambleas hasta ias manifestaciones caiiejeras y Ilegará así 
a ia forma más poderosa: la huelga general. 

Esas acciones de masas suponen un fuerte crecimiento en Ia 
fuerza dei proletariado. Son posibles a un alto nivel de desarroilo 
pues plantean exigencias a ias cualidades espirituales y morales, 
ai saber y Ia disciplina de los trabajadores, que sólo pueden ser 
el fruto de largas luchas políticas y sindicales. Si se han de realizar 
acciones de masas con êxito, los trabajadores deben disponer de 
tanta comprensión política y social que ellos mismos sean capaces 
de poder reconocer y juzgar Ias condiciones previas, los efectos, 
los peligros de tales luchas; Ia conveniencia de iniciación o de su 
ínterrupción. Cuando Ia ciase dominante utiliza sin contemplacio-
nes sus medios de represión, prohibe Ias pubiicacones y Ias reu-
niones, detiene a los líderes combatientes, impide Ia comunicación 
regular entre los trabajadores, los intimida con estados de sitio, 
los desanima con noticias falsas, entonces, ia continuación de 
Ia lucha y ia posibiiidad dei êxito dependen exclusivamente de ia 
ciaridad de visión del proletariado, de su confianza en si mismo, 
de su solidaridad y entusiasmo por Ia gran causa comum El poder 
del estado burgués con su violencia autoritaria y Ia fuerza de 
Ias virtudes revolucionarias de Ias masas rebeldes de trabajadores 
se miden entrnices mutuamente para comprobar cuál de los dos 
se revela el más fuerte. 

Nosotros debemos estar preparados a que el estado no retroceda 
ante estas medidas de fuerza. Sea en Ia ofensiva o en ia defensiva, 
el proletariado quiere siempre cuando recurre a esas armas ejer-
cer presión sobre el estado, influirlo,  ejercer sobre él una presión 
morai, doblegario bajo su voiuntad. La posibiiidad de qüe esto 
ocurra se basa en el hecho de que el poder dei estado depende 
en grado sumo dei ínínterrumpido funcionamiento de Ia vida eco-
nómica. Si el funcionamiento regular dei proceso de producción 
se altera a causa de hueigas masivas, imprevistamente se ie pian-
tean al estado problemas extraordinarios a resolver. El estado debe 
restablecer "el orden", pero, cómo? Puede quizás impedir que Ia 
masa haga manif estaciones, pero no ia puede obligar a volver al 
trabajo; puede cuanto más intentar desmoralizarla. Si Ias autorida-
des frente a Ias nuevas tareas pierden Ia cabeza, presionadas por 
el miedo y Ia angustia de ia clase poseedora que ies exige proceder 
energicamente o bien conceder si les falta esa voiuntad unitaria, 
es seííal de que Ia fuerza interior dei .estado, su autoconfianza, su 
autoridad, Ia fuene misma dê su poder ha sido afectada. Lasi-
tuación se empeora si se suman huelgas dei transporte que inte-
rrumpen Ias comunicaciones de Ias autoridades locales con el po- 
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der central y por tanto desarticulan los eslabones de toda Ia orga-
nización, despedazan ]os tentáculos dei pulpo que se contraen im-
potentes, como ocurrió durante ias huelgas de octubre en Ia re-
volución rusa. 

A veces ei gobierno utilizará ia violencia y su eficacia depende-
rá entonces de Ia decislón dei proletariado. Otras veces tratará de 
apaciguar a ias masas con concesiones y promesas, en tal caso 
Ia lucha de ias masas habrá ilevado a un triunfo total o parcial. 
Por supuesto, Ia historia no termina allí. Una vez conquistado un 
derecho importante puede iniciarse un período de tranquilidad 
durante eI cual ia réciente conquista será utilizada hasta ei li-
mite máximo de sus posibilidades. Pero, tarde o temprano, la lu-
cha tiene que estallar nuevamente; eI gobierno no puede conceder 
tranquilamente derechos que otorguen a ias masas posiciones de 
poder decisivas y si lo hace intentará luego recuperarios, de otro 
modo Ias masas no se detendrán hasta tener en sus manos Ia 
liave deI poder estatal. La lucha, por lo tanto, se desencadena 
siempre de nuevo y contrapuestas Ias fuerzas de una y otra or-
ganización ei poder estatal debe someterse reiteradamente a ia 
acción disociante de Ias acciones de masas. La lucha se detiene 
recién cuando ia organización dei estado ha sido totalmente des-
truida. La organización de Ia nuiyora habrá demostrado enton-
ces su superioridad de.strujendo Ia organización de Ia mi'iwría do-
minante. 

Este objetivo, sin embargo, podrá ser alcanzado sólo si Ias lu-
chas de Ias masas influyen profundamente y transforman ai pro-
letariado mismo. En Ia misma forma que ias luchas políticas y 
sindicales libradas hasta ei momento, aquellas acrecientan Ia fuer-
za deI proletariado en una forma mucho más amplia, poderosa y 
profunda. Cuando aparecen acciones de masas que estremecen 
profundamente Ia vida social en su conjunto, todos ios espíritus 
son sacudidos; eI paso veloz de los acontecimientos es seguido con 
atención y expectativa aún por aquellos que se contentan sólo,  
con poner una boleta electoral cada cinco afíos. Y los que partici-
pan, obligados a concentrar todos sus sentidos con Ia máxima 
intensidad en ia situación política que determina su conducta, 
agudizan en tales épocas de crísis política su visión política en 
pocos dias más de lo que pudieron avanzar en afios. La práctica 
de estas luchas a través de Ias experiencias de triunfo y derrota 
genera los instrumentos necesarios para satisfacer sus propias exi 
gencias. Con ei desarrolío de Ias luchas crece Ia madurez dei  

proletariado que saie de elias capacitado para ios próximos y más 
difíciles combates. 

Esto es válido no sólo para ia comprensión política sino tam-
bién para ia organización. Sin embargo hay quienes afirman lo 
contrario. Existe eu muchos ei temor de que en estas peligrosas 
luchas, eI más importante instrumento dei proletariado, su organi-
zación, pueda ser destruido. Sobre todo en este razonamiento se 
basa eI rechazo a Ia huelga general por parte de aquelios cuya 
actividad se centra en Ia conducción de Ias grandes organizaciones 
proletarias. Temen que en un choque entre Ia organización prole-
tarja y Ia organización deI estado, Ia primera, por ser Ia más débil, 
habrá de salir necesariamente perdedora. El estado tiene ei poder 
de disolver las organizaciones de ]os trabajadores que tuvieran Ia 
insolencia de iniciar Ia lucha contra eI mismo. Puede destituir su 
actividad, intervenir sus fondos, encarcelar a sus dirigentes y no 
se detendrá, seguramente, por consideraciones jurídicas o morales. 
Pero tales actos de violencia no lo ayudarán demasiado. El estado 
.puede destrozar con ellos Ia forma externa de Ias organizaciones 
obreras, pero no puede afectar Ia esencia misma de estas. La or-
ganización deI proletariado, que nosotros calificamos como su 
más importante instrumento de poder, no debe ser confundida 
con Ia forma de Ias organizaciones y asociaciones actuales, que 
son Ia expresión de aquella dentro de los marcos, aún firmes, deI 
orden burguês. La esewia de esa organización es algo espiritual, 
es Ia transformtreión det carácter de los prol etarios. Puede ser 
que Ia ciase dominante, aplicando sin escrúpulos Ia violencia de 
sus leyes y su policia, consiga destruir aparentemente a Ia orga-
nización no por eso los trabajadores volverán de pronto a trans-
formarse en los individuos atomizados de antes, que sólo eran mo-
vidos por un estado de ánimo transitorio o por sus intereses par-
ticulares. Permanecerán en ellos, más vivos que nunca, el mismo 
espíritu, Ia misma disciplina, Ia misma coherencia, Ia misma soli-
daridad, ia misma costumbre de una acción organizada, y ese 
espíritu ha de ser capaz de crearse nuevas formas de actividad. 
Puede que un acto de violencia semejante golpee duramente pero 
Ia fuerza esencial deI proletariado seria afectada tan poco como 
Ias leyes antisocialistas afectaron ai socialismo, aunque impidieran 
Ias formas regulares de asociación y agitación. 

A ia inversa, Ia organización se fortalece ai grado máximo a 
través de Ias luchas de masas. Cientos de miles de trabajadores 
que se mantienen hoy dia aiejados de nosotros por indiferencia, 
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por temor o por falta de fé en nuestra causa, serán sacudidos y 
se incorporarán a Ias luchas. Mientras que en ei lento transcurrir 
de Ia historia de Ias luchas cotidianas Ias diferencias ideológicas 
juegan un papel importante y dividen a los trabajadores, en épocas 
revolucionarias, cuando Ia lucha se agudiza ai máximo y exige 
rápidas decisiones, se abre camino irresistiblemente eI sentimien-
to de clase; si no ocurre de inmediato, tanto más seguro surgirá 
posteriormente. Y ai mimo tiempo crecerá ia solidez interna de Ia 
organización y Ia disciplina puesta a prueba por Ias exigencias de 
tan duras luchas adquirirá Ia firmeza dei acero pues dia debe 
fortificarse. En ei transcurso de estas luchas, Ia fuerza dcl proleta-
riado, aún insuficiente, crecerá lo necesario para ejercer su domi-
nio en ia sociedad. Sin embargo, dia clase dominante no estará en 
condiciones, utilizando sus médios de combate más poderosos, ia 
violencia más sangrienta, de someter a los trabajadores en serne-
jantes luchas de masas a una segura derrota? Las manifestaciones 
por ei derecho dei voto en ia primavera de 1910, han demostrado 
que Ia clase no retrocede ante Ia utilización de tal violencia. Por 
ei contrario se ha visto que Ia espada dei poiicía es impotente 
contra una masa popular decidida. La violencia puede caer du-
ramente sobre alguna persona en particular, pero ei objetivo de esa 
violencia, atemorizar a Ia masa para hacerla desistir de su proyecto 
—realizar ia manifestación— no es alcanzado frente a Ia decisión, 
cl entusiasmo, Ia disciplina de esa masa de cientos de miles de per-
sonas. Muy distinto es ciertamente, cuando se lanza a los militares 
contra Ia masa dei pueblo; bajo los disparos de destacamentos fuer-
temente armados, una masa popular no puede realizar su demos-
tración. Sin embargo, ésto en nada ayuda a Ia clase dominante. 
El ejército está constituído por los hijos dei pueblo y, en medida 
creciente, por jóvenes proletarios que ya traen de sus propios 
hogares algo de conciencia de clase. Esto no significa que hayan 
de fracasar de inrnediato como arma en manos, de Ia burguesía 
—Ia férrea disciplina ha de desplazar automaticamente toda otra 
consideración. Sin embargo, lo que ya para los antiguos ejércitos 
mercenarios era válido—, que no se dejaban utilizar a Ia 
larga contra ei pueblo, es rnucho más efectivo para los modernos 
ejércitos de reclutas. La más férrea disciplina no resiste durante 
mucho tiempo una utilización semejante. Nada deteriora con más 
seguridad Ia disciplina como Ia pretensión, llevada un par de 
veces a ]a práctica, de disparar contra ei pueblo, contra sus pro-
pios hermanos de clase cuando éstos sólo desean reunirse y 
desfilar pacíficamente. Justamente para mantener incólume Ia 

disciplina dcl ej&cito en cl caso de una revolución, ei gobierno 
de Ia oligarquia terrateniente de Alemania ha evitado en lo posi-
ble utilizar a los militares en caso de huelgas. Esto es inteligente 
pero tampoco es una solución. Los reaccionarios que siempre es-
tán azuzando para una «soluclón militar" dcl problema obrero, no 
imaginan que de tal manera no hacen otra cosa que acelerar su 
propia destrucción. Si cl gobierno se ve obligado a utilizar a los 
militares contra acciones de masas dcl proletariado, esa arma 
pierde progresivamente su fuerza de cohesión. Es como una espa-
da re]uciente que impone respeto y puede producir heridas pero 
tan pronto como es utilizada, comienza a hacerse inútil. Y si 
Ia clase dominante pierde ese arma, pierde su último y más pode-
roso instrumento de fuerza y queda indefensa. 

La revolución social es cl proceso. de disolución paulatina de 
todos los médios de poder de Ia clase dominante, especialmente 
dei estado; cl proceso de continuo crecimiento dcl poder dcl pro-
letariado hasta su máxima plenitud. Al comienzo de tal período, 
cl proletariado debe haber alcanzado un alto grado de compren-
sión y conciencia de clasé, poder espiritual y sólida organización 
para estar capacitado en los difíciles combates qúe le esperan, 
pero, con todo esto es aún insuficiente. El prestigio del estado y 
de Ia clase dominante están quebrados ante ias masas que los 
reconocen como sus enemigos, pero ei poder material se mantiene 
incólume. Al fin dcl proceso revolucionario, nada queda de ese 
poder. El pueblo trabajador en su totalidad está ailí presente c3-
mo masa altamente organizada decidiendo su suerte con clara 
conciencia y capacitado para gobernar puede pasar a continua-
ción a tomaren su manos laoganjzación de Ia producción. 

3. LA ACCIÓN DE MA5A5 

En ia Neve Zeit dcl 13 ai 27 de octubre, ei camarada Kautsky 
investiga en una serie de artículos "La acción de masa", Ias for-
mas, condiciones y efectos de ]as acciones de grandes masas po-
pulares. Si bien esos artículos han aparecido porque en los últi-
mos aííos se habla cada vez más en cl partido de Ias acciones de 
masas, es necesario acotar desde un comienzo que cl pianteamien-
to mismo de Ia cuestión no corresponde ai problema real 
que se da en ia práctica. Kautsky subraya que, naturalmente, él no 
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entiende bajo el concepto de acción de masas el hecho de que 
Ias acciones de Ia clase obrera organizada se hagan automática-
mente más masivas a través dei crecimiento de sus organizacio-
nes, sino Ia aparición de grandes masas populares desorganizadas, 
a veces reuniéndose y luego sepqrándose: "Aunque se compruebe 
que ias acciones políticas y económicas toman cada vez más el 
carácter de acciones de masas, no está demostrado que ese modo 
especial de acción de masa que se designa sumariamente como ac-
ción de calle, este Ilamado a jugar también un papel siempre 
más importante". Para Kautsky existen entonces dos formas de 
acción, que son en extremo diferentes. Por un lado Ias formas 
de lucha laboral hasta ahora conocidas en Ia cual un pequefio gru-
po dei pueblo, los trabajadores organizados, que significan cuanto 
más undécimo del total de Ia masa desposeída, lleva adelante su 
lucha política y sindical. Por otro lado, Ia acción de Ia gran masa 
desorganizada, Ia* de Ia "calle", que por algún motivo se rebela 
e interviene en el acontecer histórico. Para Kautsky se trata dei 
hecho de si Ia primera forma será también en cl futuro Ia única 
forma de movilización del proletariado, o también Ia segunda for-
ma, Ia acción de Ia masa, ha de jugar igualmente un papel de 
importancia. 

Pero cuando en Ias discusiones partidarias de los últimos afios se 
enfatizó Ia necesidad, Ia inevitabilidad o lo adecuadô de Ias ac-
ciones de masas, nunca se trato de una tal contraposición. La 
alternativa no es afirmar que nuestras luchas han de ser masivas 
o que Ia masa desorganizada habrá de aparecer en Ia escena 
política, sino otra cosa: una determinada y nueva forma de la 
actividad de los trabajadores organizados. El desarrolio dei capi-
talismo moderno ha impuesto ai proletariado con conciencia de 
clase esas nuevas formas de acción. Amenazado por el imperia-
lismo con los mayores peligros, luchando por más poder dentro 
del estado, por más derechos, está obiigado a hacer valer su 
voiuntad contra Ias poderosas fuerzas dei capitalismo en ia forma 
más enérgica —más enérgica que los más encendidos discursos 
que puedan pronunciar en el parlamento sus representantes—. El 
proletariado debe reafirmarse a sí mismo, intervenir en Ia lucha 
política, tratando de influir al gobierno y a Ia burguesia con 
Ia presión de sus masas. Si nosotros hablamos de acciones de 
masas y su necesidad, nos referimos a Ia actividad política ex-
traparlamentaria de Ia clase trabajadora organizada por médio 
de lo cual eIla misma actúa sobre Ia política interviniendo en for- 
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ma inmediata y no a través de representantes. Estas acciones no 
son lo mismo que Ia "acción de calle"; si bien ias manifestaciones 
calleleras también son una de sus expresiones, su más poderosa 
forma es Ia huelga general realizada sin nadie en ia calle. Las 
luchas sindicales, en Ias cuales ias masas actúan desde un comien-
zo, no bien producen un efecto político de importancia se trans-
forman por si mismas en acciones políticas de masa. En el aspecto 
práctico de Ias acciones de masas se trata entonces de una am-
pliación dei campo de actividad de Ias organizaciones proletarias. 

Estas acciones de masas se diferencian en lo esencial de los 
movimientos populares de otras épocas históricas, que Kautsky 
investiga como acciones de masas. AlIí se reunían Ias masas un 
instante galvanizadas por una. misma fuerza social en una sola 
voluntad; luego Ia masa se desintegraba nuevamente en indvi-
duos aislados. En nuestro caso, en cambio, se trata de masas que 
ya antes estaban organizadas, su acción ha sido pensada y pre-
parada con antelación y luego de concluída, Ia organización per-
manece. En ias viejas acciones de masas, el objetivo sólo podia 
ser el derrocamiento de un régimen odiado, más tarde se trataría 
de ia conquista .momentánea dei poder mediante un único acto 
revolucionario; pero como luego de alcanzar el primer objetivo 
Ia masa se desarticuiaba nuevamente, el poder volvia a recaer en 
un pequefio grupo y cuando el pueblo intentaba afianzar su do-
mínio por médio del derecho a votar, no era posible evitar un 
nuevo domínio de clase. En nuestro caso se trata también, por 
cierto, de ia conquista del poder, pero nosotros sabemos que 
esto sólo es posible por médio de una masa popular socialista 
y altamente organizada. Por eso el objetivo inmediato de nuestras 
acciones es siempre una determinada reforma o concesió, un 
retroceso dei poder del enemigo, pero también un paso adelante 
en Ia construcción del propio poder. Antiguamente el poder popu-
lar no podia ser construído continuamente y con seguridad; sólo 
podia surgir por un instante en erupciones violentas y repentinas 
para desalojar un poder intolerable, pero luego se diluía y una 
nueva do.minación se extendía sobre Ia masa indefensa dei pueblo. 
Nuestro objetivo, Ia eliminación de todo dorninio de clase, es so-
lamente posible a través de Ia construcción lenta e imperturbabie 
de un poder popular permanente hasta el punto que. "este pueda, 
con su propia fuerza, aplastar simpiemente ai poder estatal de Ia 
burguesia hasta disolverio por completo. Antes, los levantamientos 
populares debían conquistar sus objetivos por entero o fracasaban 
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si su fuerza no alcanzaba para elIo. Nuestras acciones de masa 
no pueden fracasar;  aún cuando ei objetivo propuesto no fuera 
alcanzado, elias no habrían sido en vano y aún derrotas tempo-
rarias contribuirán a Ia gestación de los próximos triunfos. Las 
antiguas acciones de masas abarcaban sólo una pequefia parte 
de la población total: ei levantamiento y aglutinamiento de una 
parte dei pueblo de ia ciudad capital bastaba a menudo para de-
rrocar un gobiemo y de todos modos no era posibie reunir mayor 
cantidad. Hoy dia nuestras acciones de masas abarcan también en 

n primer momento a una minoría pero a medida que arrastran 
a círculos cada vez más amplios de Ia pobiación antes indiferente 
y ia incorporan a Ias filas de nuestro ejército, crece como produc-
to dei conjunto de ias acciones de masas Ia acción de Ias grandes 
masas populares explotadas que hacen imposibie Ia continuación 
de ia dominación de clase. 

AI poner de, relieve en forma tan tajante ia contraposición entre 
lo que en ia práctica dei partido y  lo que en Kautsky se entiende 
como acción de masas, no queremos de ningún modo, hacer su-
perflua su investigación. Pues no está descartado que aún en ei 
futuro puedan estallar súbitos y poderosos levantamientos ma-
sivos desorganizados de millones de personas contra un gobierno. 
Kautsky demuestra detailadamente y con toda razón que ei parla-
mentarismo y los movimientos sindicaies, en lugar de hacer super-
fluas Ias acciones de masas directas, crean justamente Ias condi-
ciones fundamentaies para sú reaiización. Carestia y guerra, que 
en ei pasado impulsaban tan a menudo a Ias masas a levanta-
mientos revoiucionarios, aparecen hoy nuevamente como posibles 
a corto plazo. Por eso, es para nosotros tan importante estudiar Ia 
naturaleza, Ias causas y los efectos de tales acciones de masas 
espontáneas, en base ai material de los hechos históricos. 

Sin embargo, ia forma en que Kautsky realiza esa investigación 
debe producimos serias dudas. Ya Ias deducciones nos dejan en-
trever Ias falias subyacentes en su razonamiento. Cuái es en rea-
lidad ia deducción que se ofrece ai lector dei segundo artículo, 
en ei cuai es investigada ia entrada de ias masas en ia historia? 
La masa actúa a veces revoiucionariamente, pero elia actúa tam-
bién en forma reaccionaria; destruye a veces progresivamente y 
otras perjudicando; a veces se fracasa. totalmente cuando se cuenta 
con su actuación. 

Los efectos y formas de aparición de ia acción de masas pueden  

ser entonces de muy diversos tipos. Es difícil estimarias con anti-
cipación pues Ias condiciones de Ias cuales dependen son de na-
turaleza altamente complicada. O actúan sorpresivamente supe-
rando toda expectativa o bien decepcionan. 

Dícho en pocas paiabras, nada se puede decir sobre ei tema, no 
se puede contar con nada preciso, todo es casual e inseguro. Las 
consecuencias son: nfnguna consecuencia; ei resultado es: ningún 
resultado; a pesar de Ias muchas y valiosas observaciones parti-
culares Ia investigación ha quedado sin resultados. dCuái es Ia cau-
sa de esto? La causa no ia podemos describir mejor que con ias pa-
iabras que, hace siete afios, usamos en una crítica de ia concepción 
histórica teleológica. (Neue Zeit, XXIII, 2, p. 423, "Marxismus 
und Teleologie" [Marxismo y teleologia]): 

"Si se toma a ia masa en forma de todo general, ai pueblo en-
tero, se encuentra que con ia anuiación mutua de puntos de vista 
y voluntades contrapuestas, P0 queda .aparentemente nada más 
.que una masa sin voluntad, caprichosa, descontrolada, sin carác-
ter, pasiva, que oscila entre impulsos contradictorios, violentos  
arrebatos y pesada indiferencia, conocida imagen que los escrito-
res iiberals utilizan con preferencia cuando se refieren ai pueblo. 
Realmente, a los investigadores burgueses les debe parecer que 
entre ia infinita variedad de individuos, ia abstracción del indivi-
duo es al mismo tiempo, abstracción de todo aqueiio que hace 
de un hombre un ser voiitivo y vivo, de tal manera que sólo queda 
Ia masa como algo indefinido. Pues entre ia más pequefia unidad,, 
ei 'individuo, y lo más general, Ia masa inerte dentro de Ia cuai 
todas ias diferencias están superadas, no conocen ningún es-
labón intermedio: elios no conocen ia clase. Por ei contrario, Ia 
fuerza de ia concepción socialista de ia historia es que introduce 
orden y sistema en ia infinita variedad de Ias personalidades por 
medio de Ia división de Ia sociedad en clases. En cada clase se 
encuentran juntos individuos que tienen aproximadamente los 
mismos intereses, Ia misma voluntad, Ias mismas opiniones, que 
están contrapuestos a los de otras clases. Si diferenciamos espe-
cíficamente en los movimientos de masas históricos a Ias clases, 
surgirá de pronto, de aqueila imagen confusa y horrorosa, una 
imagen clara de Ia lucha entre Ias clases. Compárese sólo ias 
exposiciones que hizo Marx de Ias revoluciones de 1848, con Ias 
de los autores burgueses. La clase es lo genérico en Ia sociedad 
que ha conservado ai misnio tiempo sus contenidos particulares.. 
Cuando se poné de reiieve lo particular para Ilegar a lo general 
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—humano por excelencia— no queda ai final nada preciso. 'Una 
ciencia de ia sociedad puede tener contenido sólo si se ocupa de 
Ias clases en ias que lo casual de los individuos particulares es 
superado y, ai mismo tiempo, ha quedado en su forma pura, abs-
tracta, lo esencial dei ser hinário, un determinado querer y sentir 
distinto en cada una de ias clases". 

Entre los discípulos de Marx ninguno ha demostrado más tajan-
temente ei significado de esa teoria marxista como instrumento 
para ei investigador de Ia historia que, justamente, Kautsky en 
sus escritos históricos. La. briilante claridad cjue él.aporta en todo 
momento deriva esencialmente de que penetra en ei interior de 
Ias clases, de su situación, de sus intereses y concepciones y explica 
sus actos a partir de elio. Pero en este caso ha dejado de lado ei 
instrumento marxista y por eso no liega a resultado alguno. En 
su exposición histórica no se habia en ningún lugar sobre ei ca-
rácter de ias masas. En polémica con Le Bon y Kropotkin enfoca 
sólo ei momento psicológico, no-esencial; lo esencial, sin embargo, 
ei momento económico dei cual surgen precisamente ias dife-
rencias en ia forma y objetivos de los movimientos de masas, 
queda sin ser considerado. La acción dei iumpenproietariado, 
que sólo puede saquear y destruir sin un objetivo propio, ia ac-
ción de los pequefioburgueses que subieron a ias barricadas en 
Paris,. Ia acción de lós modernos asalariados que, a través de una 
hueiga general, obligan a reformas políticas, ias acciones de los 
campesinos en países económicamente atrasados —como en 1808 
en Espafia o en ei Tirol—, 1  todos estos movimientos son dife-
rentes y pueden ser comprendidos en ia particuiaridad de sus 
métodos y efectos considerando su situación de ciase y los sen-
timientos de ciase que se dan en elios. Si los arrojamos a todos 
juntos sin distinción bajo Ia caiificación de "acción de masa", 
sólo puede resultar de eiio un guiso que produce precisamente 
lo contrario a ia ciaridad. La descripción de Ia guerra de guerri-
lias espafiola como una acción de masas reaccionaria que, a di-
ferencia de los franceses, entrego ei timón nuevamente ai "dese-
cho reaccionario" de "curas, terratenientes y cortesanos", puede 
que resulte muy simpático en los dias de lucha contra ei bloque 
azul negro,2 pero no corresponde a los métodos históricos que em-
piea Kautsky en otros trabajos. Cuando éi alude ai combate de ju. 
nio como un ejemplo disuasivo para ia utiiidad y edificación de 
Ia actual generación de una acción de masas provocada por ei 
gobierno y ahogada en sangre, ie falta sefialar ei hecho esencial:  

que estuvieron frente a frente dos masas, una proletaria y otra 
burguesa. Así, todo acontecimiento histórico tiene que caer bajo 
una luz distorsionante si se intenta subsumirlo bajo el concepto 
general y vacío de acción de masa, sin considerar su carácter 
esencial y especifico. 

Esta falia también está presente en ei tercer artículo de Kauts-
ky, en ei que se considera "ia transformación histórica de ias ac-
ciones de masas". Aqui, donde se tratan Ias condiciones y efectos 
de movimientos masivos proletarios, nos ofrece Kautsky una canti 
dad de valiosas e importantès descripciones: Pero. a pesar de eilo, 
ei fundamento general de sus exposiciones nos obliga a criticarlo. 
Kautsky visualiza que ias acciones de masas contemporáneas ha-
brán de tener otro carácter que Ias antiguas; pero él busca ia razón 
de ias diferencias, ante todo en ia organización y en ei esclareci-
miento. Pero por más poderosas que puedan ser imaginadas ias 
acciones de masas que pudieran surgir de esa situación, no podrán 
tener nunca más el carácter que antes tenían. Los cuarenta aflos 
de derechos políticos populares y organización proletária no pue 
den haber transcurrido sin dejar huelias. El niimero de individuos 
conscientes y organizados en Ia masa se ha hecho demasiado gran-
de para que no se baga notar aún en explosiones espontâneas, 
aunque éstas surjan en forma imprevista, aunque Ia agitación sea 
enorme, aunque en elias falte por completo una dírección plani-
ficada. 

Aqui es dejada de lado ia principal diferencia entre Ias acciones 
de masas antiguas y ias actuales y futuras: la com posición de c1ae 
completamente dstínita de ias masas modernas. Tamién ias ma-
sas desorganizadas de hoy dia deben actuar en forma totalmente 
distinta a ias de antes, pues unas eran burguesas mientras Ias otras 
son proletarias. Los movimientos de masa históricos eran acciones 
de masas burguesas; participaban en ellos artesanos, campesinos 
y trabajadores de pequefios taileres, con sentimientos pequeflo-
burgueses. Como esas clases eran individualistas a causa de Ia 
naturaleza de su economia, tenían que dispersarse de inmediato 
en individuos aislados no bien Ia acción hubiera pasado. Hoy dia, 
Ias grandes masas capaces de acción están compuestas por prole-
tarios, por trabajadores ai servicio dei gran capital, que poseen 
un carácter de clase fundamentalmente distinto y son, en su 
pensar, su sentir y su ser, completamente distintos de Ia vieja 
pequefia burguesia. 

No es que ante esta diferencia en ei carácter fundamental, Ia 
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contraposición entre una masa organizada y una desorganizada 
resulte sin significado, pues estudio y experiencia significan mu- 
cho en miembros de la clase obrera con igual capacidad, pero pasa 
a segundo plano. Ha sido sefíalado repetidamente que no todos 
los sectores de la clase obrera pueden ser organizados enla misma 
medida. Precisamente, los trabajadores en ias fábricas capitalistas 
más desarroliadas y concentradas, en los complejos de la industria 
pesada, en Ias empresas ferroviarias, en parte también en Ias mi-
nas, ofrecen más dificultades para la organización sindical que 
Ia gran industria menos concentrada. La causa es evidente: el 
poder dei capital —o dei estado como empresario.-_ aparece ante 
los trabajadores como tan monstruosamente grande y aplastante 
que cualquier resistencia, aún por medio de ia organización, pa-
rece no tener perspectiva. Esas masas son, en su más profunda 
esencia tan proletarias como ninguna otra; e] trabao ai servicio 
del capital ha interiorizado en ellos una disciplina intuitiva. Las 
luchas han mostrado hasta ahora los signos de erupciones espon-
tâneas pero en ellos mostraron una extraordinaria disciplina y 
solidaridad y una inconmovible firmeza en la lucha, -de elIo dan 
fe y son hermosos ejemplos los levantamientos en América en los 
últimos afios de Ias masas que sirven a los trusts capitalistas. 
Por cierto, les faltó la experiencia, la comprensión, la persistencja, 
que pueden ser adquiridas recién luego de una larga práctica de 
lucha. Pero en ellas nada queda dei viejo individualismo de la 
pequeuia burguesia desorganizada. Su situación de clase háce que 
comprendan rápidamente ]as ensefíanzas de la organización de la 
lucha de dases socialista y aprendan a aplicarias. Cuando selos 
califica de no organizables cí difíciles à organizar es sólo en rela-
ción a la forma de organización social actual, no a la disciplina de 
lucha y espíritu de organización, no a la capacidad de participar 
en Ias acciones de masas proletarias. No bien ei poder dei capital, 
a causa de algún acontecimiento pierde su carácter de aplastante 
e intocable, se integrarán a la lucha y no está descartado que 
jugarán un papel mayor en ]as acciones de masas, formarán bata-
Ilones más valiosos aún que los de Ias masas actu.lmente orga-
nizadas. 

Así se ensamblará la acción de Ias masas desorganizadas con 
Ia acción de Ias masas organizadas que analizábamos. Las acciones 
de masas, decididas por los trabajadores organizados, arrastran 
consigo círculos cada vez más grandes del proletariado y crecen 
así para realizar acciones de la clase proletaria en su conjunto. 

La cõntraposición entre organizados y no-organizados que aparece 
hoy tan grande. desaparece —no porque éstos últimos se haga 
admitir en los núcleos de Ias organizaciones existentes, pues no 
es dei todo seguro que ellas se mantendrán sin modificaciones en 
Ia forma que hoy tienen—, sino en el sentido de que en estas for-
mas de lucha todos han de poder ejerbitar por igual su disciplina, 
su solidaridad, su conciencia socialista y su entrega a los intereses 
de ia clase. La tarea de la socialdemocracia —en la forma de Ias 
organizaçiones partidarias actuales o en cualquier otro organismo 
en el que !tome  cuerpo— es la de ser la expresión espiritual de 
aquelio que vive en la masa, conducir su acción y darle forma 
unitaria. 

La imagen que se obtiene de Ias explicaciones de Kautsky es 
muy distinta. Enlazando con el resultado de sus investigaciones 
históricas —que nada preciso se puede decir de una acción de 
masa—, él ve también en Ias futuras acciones de masas violentas 
erupciones que, completamente imprevisibles, irrumpirán sobre 
nosotros como catástrofes naturales, por ejemplo, como un terre-
moto. Hasta ese momento, el, movimiento obrero habrá de con-
tinuar simplemente con su práctica actual: elecciones, huelgas, tra-
bajo parlamentario, esclarecimiento. Todo continua del viejo mo-
do, ampliándose paulatinamente, sin cambiar nada esencial en 
este mundo hasta que, de pronto, despertado por una motivación 
externa crece un poderoso levantamiento de masas y quizás echa 
por tierra ai régimen dominante. Exactamente de acuerdo con el 
viejo modelo de Ias revoluciones burguesas, con lã sola diferencia 
de que ahora la organización del partido está lista para tomar e 
poder en sus manos, fijar los frutos del triunfo y, en lugar de Ias 
castahas, sacar a Ias masas del fuegopara, como nueva capa domi-
nante, consumirla preparando con elias un banquete para todos. 
Es la misma teoria que hace dos afios, durante el, debate sobre 
Ia. huelga de masas, fue sostenida por Kautsky —la teoria de la 
huelga de masas como un acto revoiucionario único, hecho para 
derrocar la dominación capitalista de un solo golpe— que aparece 
aqui en nueva forma. Es la teoría de la espera inactiva; inactiva 
no en el sentido de que no se continúe con Ias formas ordinarias 
dei trabajo parlamentario y sindical, sino en el sentido de que deja 
pasivamente que Ias grandes acciones 'de masas se aproximen co-
mo fenómenos naturales, en lugar de realizarias activamente e 
impulsarlas cada vez en el momento justo. 

Es la teoria que corresponde y que permite comprender la 
práctica de la dirección del partido, a menudo criticada, de man- 
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tenerse inactiva en los grandes momentos en los que era nece-
sarja Ia acción dei proletariado, y que en, los períodos de lucha 
electorai Ia impulsa a acabar lo más pronto posible con Ias ma-
nifestaciones caliejeras para que impere nucvamente el orden. En-
contraposición con nuestra coneepción de ia actividad revolucio-
naria dei proletariado, ei cual, en un período de acciones de ma-
sas en crecirnientq, construye su poder desgastando cada vez más 
cl poder dei estado de clases, tenemos esa teoria dcl radicalismo 
pas'ivo que no espera ninguna transformación proveniente de ia 
actividad consciente dei proletariado. Kautsky coincide con el 
revisionismo en que nuestra actividad consciente se agota en ia 
lucha sindical y parlamentaria. Por eso no es extrafo que su prác-
tica, demasiado a menudo —como hace poco en ei acuerdo sobre 
ei baiotage— se aproxime a ia táctica revisionista. Se diferencia 
dei revisionismo en que éste espera Ia transición ai socialismo por 
Ias mismas actividades impulsadas para el, logro de ias reformas, 
mientras Kautsky no comparte esas expectativas, sino' que prevê 
explosiones con carácter de catástrofes que irrumpen imprevis-
tamente como venidas de otro mundo siri intervencjón de nues-
tra voluntad y que liquidarán ai capitalismo. Es "Ia vieja y pro-
bada táctica" en su reverso. ngatis>Q erigida eii sistema. 

Es Ia teoria de Ia catástrofe, conocida por nosotros hasta ahora 
sóio como un malentendido burguês, elevada a Ia categoria de en-
sianza del partido. Para finalizar, dice Kautsky: 

"Si vemos que en el período próximo Ia situación política y 
social está grávida de catástrofes, elio surge de nuestra concepción 
de esta situación particular y no de una teoria general. Pero, sur-
ge de Ia peculiaridad de Ia situación ia necesidad de una táctica 
particular y nueva? Algunos de nuestros' amigos asi lo afirman. 
Tienen Ia intención de revisar nuestras tácticas. AI respecto po-
dría habiarse con mayor detenimiento si presentasen proposiciones 
concrefas. Elio no ha ocurrido hasta Ia fecha. Ante todo habría 
que saber si lo que se exige son nuevos fundamentos tácticos o 
nuevas medidas tácticas." 

A esto es fácil responder que nosotros no necesitamos hacer 
propuestas. La táctica que nosotros consideramos como correcta 
ya es Ia táctica dei partido. Eiia se ha impuesto prácticamente en 
Ias manifestaciones de masas sin que fuera necesario para eilo 
propuestas concretas. Teoricamente el partido ias ha aceptado en 

Ias Resoluciones de Jena, donde se habia de la hueiga de masas 
como rnedio para Ia conquista de nuevos derechos políticos. Esto 
no quiere decir que nosotros esternos contentos con ia práctica de 
los últimos afios, pero no se puede sugerir como nueva táctica que 
Ia dirección dei partido deba considerar como tarea suya frenar 
en lo posibie Ias acciones de masa dei proletariado o prohibir ias 
discusiones sobre Ia táctica. Si nosotros, a menudo, habiamos de 
una nueva táctica, lo hacernos no en ei sentido de proponer nuevos 
principios o medidas —que se actúe cada vez como lo exija ia si-
tuación es para nosotros, por supuesto, condición previa— sino para 
aportar una comprensión teórica clara sobre aquelio que real-
mente ocurre. La táctica dei proletariado se transforma, o rnejor, 
se amplia en Ia medida en que incluye nuevos y rnás poderosos 
medios de lucha. Nuestra tarea como partido es despertar en ias 
masas una clara conciencia de este hecho, de sus causas y también 
de sus consecuencias. Nosotros debemos aclarar exhaustivamente 
que ia situación que deriva dei aumento 1e ias luchas de masas 
no es casual, de ia cuai no se puede decir nada, sino que es una 
situación persistente y normal para ei último período dei capita-
lismo. Nosotros debemos sefialar que Ias acciones de masa reali-
zadas hasta ei momento son el comienzo de un período de Ia lucha 
de ciases revolucionaria, en el cuai ei proletariado, en lugar de 
esperar pasivamente que catástrofes exteriores estrernezcan ai 
mundo, él mismo, en constante ataque y avanzando por medio de 
su trabajo sacrificado, debe ir construyendo su poder y su libertad. 

4. LA LUCHA CONTRA LA GUERRA 

Esta es Ia "nueva táctica" que, con toda razón, podria ser ilamada 
Ia continuación natural de Ia vieja táctica en su lado positivo. 

Describíamos más arriba Ia lucha constitucional como una lucha 
en Ia cuai Ias armas de ambas cases se medían para debilitarse 
mutuamente. Pero es claro que el objetivo, los derechos políticos 
fundamentales, son sólo ia forma externa, ia ocasión, mientras 
que ei contenido ese.nciai de ia lucha consiste en que ias ciases 
van a Ia bataila con sus armas para buscar el, aniquiiamiento de 
Ias dei enemigo. Por eso Ia misma lucha puede encenderse tam-
bién por otros motivos; no es seguro que sóio por el derecho dei, 
voto en Prusia o en el. Reichstag surgirán esas grandes luchas por 
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ei podei, aunque, por supuesto, Ia destrucción dei poder de ia bur-
gucsía por sí misma traería consigo una constitución democrática. 
El desarroilo imperialista crea siempre nuevos motivos para vio-
lentos levantamientos de ]as clases explotadas contra el dominio 
dei capita] eu los cuales todo su poderio salta hecho pedazos. El 
más importante de estos motivos es ei pe'ligro de guerra. 

A menudo se encuentra el concepto de que en tal caso no se 
debe hablar simplemente de un peligro. Las guerras han sido 
siempre fuerzas productoras de grandes transformaciones en el 
mundo, que han preparado el camino a ias revoluciones. Mientras 
]as masas populares tolerarían largo tiempo y pacientemente ia 
dominación dei capital, siri energ.ía para levantarse en su contra 
por considerar intocabie a ese dominio, Ia guerra, sobre todo 
cuando transcurre desfavorabiemente, los incita a ia acción, de-
bilita ia autoridad dei régimen dominante, desenmascara sus de-
bilidades y se desmorona fácilmente bajo el ataque de Ias masas. 
Esto es correcto siri lugar a dudas, y ahí.reside ia razón por ia 
cuai Ia existencia de una clase trabajadora con sentido revolucio-
nario en ios últimos decenios conforma ia fuerza más poderosa 
para ei mantenimiento de Ia paz. La indiferencia y ia no partici-
pación de ias masas, los dos pilares más sólidos para el dominio 
dei capital, desaparecen en ias épocas de guerra; el apasionamien-
to creciente de un proletariado en el cual están firmemente enrai-
zadas ias ensefianzas dei socialismo, no se ha de voicar en agi-
tación nacionalista, como masas no esclarecidas, sino en decisión 
revolucionaria que se ha de volver en Ia primera oportunidad 
contra el gobierno. Eso lo sabe también el gran capitai y por eso 
se ha de cuidar de conjurar con iigereza una guerra europea que 
revolucionaria que se ha de volver en Ia primera oportunidad con-
tra el gobierno. Eso lo sabe también el gran capital y por eso se 
ha de cuidar de conjurar con ligereza una guerra europea que ha 
de significar simuitáneamente una revolución europea. De esto no 
se deduce en absoluto que nosotros debamos desear en silencio 
que venga una guerra. Aun siri guerra el proietariado ha de estar 
en condiciones, por el conocimiento constante de sus acciones, de 
arrojar por ia borda ia dominación •dei capitai. 

Solamente quien desespera que el proletariado sea capaz de ac-
ciones autónomas puede considerar que una guerra ha de crear 
Ias condiciones previas necesarias para una revoiución. El asunto 
es justamente ai revés. Nosotros no debemos contar con demasia-
da seguridad que Ia conciencia dei peligro revolucionario en los 
gobemantes ha de alejar de nosotros ia amenaza de una guerra. 

Las ansias imperialistas por el botín y ias peeas que de elio 
se derivan pueden conducirios a una guerra que elios no han 
querido directamente. Y cuando el movimiento revolucionario en 
uri país se ha vueito tan peligroso que amenaza muy de cerca 
el dominio capitalista, entonces no tiene éste nada peor que te-
mer de una guerra y tratará con facilidad de apartar de sí aquel 
peligro desencadenándola. Pero para ia case trabajadora una gue-
rra significa el peor de los males. En nuestro moderno mundo ca-
pitalista una guerra es una terribie catástrofe que en una medida 
mucho mayor que en guerras anteriores habrá de aniquilar el 
bienestar y Ia vida de masas in,numerables. Es Ia ciase trabajadora 
la que ha de probar todos los sufrimientos de esta catástrofe y 
de ahí se desprende que habá de poner todos sus esfuerzos en 
impedir Ia guerra. La pregunta que debe ocupar sus pensamien-
tos no es èqué pasará despus de ia guerra?, sino gde qué modo 
podremos impedir que estalle ia guerra? Aqui reside una de ias 
cuestiones tácticas más importantes para Ia sociaidemocracia in-
ternacional, que ha ocupado va a varios congresos y donde ha 
recibido algunas respuestas. Kautsky se ocupa dei tema en su ar-
tículo de mayo dei afio pasado: "Krieg und Frieden" La guerra 
y ia paz] (Neve,  Zeít, XXIX, 2, 1911, p. 97). 

Li se piantea aili ia pregunta de si los trabajadores, a través de 
una huelga general ("una hueiga de toda Ia masa de los trabaja- 
dores") podria impedir o asfixiar en germen a una guerra y res-
ponde: bajo ciertas condiciones esto es ciertamente posible. Don- 
de un gobierno frívolo y estúpido prepara Ias condiciones para una 
guerra y donde no amenaza ninguna invasión enemiga —como 
por ejemD]o en Ia guerra espai3ola contra Marruecos—, 3 aiH puede 
una huelga general contra el aobierno forzar ia paz, (lástima que 
el proletariado espafiol fue demasiado débil tara eso). Ahora 
bien, resulta claro que ese caso corresponde soiamente a relacio- 
nes capitalistas muy subdesarroliadas, donde no es toda Ia masa 
de Ia hurguesía Ia que está interesada en ia aventura de ia guerra, 
sino un pequefio grupo, y donde por tanto hay unpartido bur- 
gués presto a tomar el lugar dei gobierno derrocado y por otra 
parte el proletariado es débil y no significa un peligro. Donde 
e] proletariado es suficientemente fuerte para realizar una hueiga 
general de tal magnitud faitan por lo general esas condiciones. 
Kautsky no considera sin embargo estas relaciones de ciases, sino 
que plantea otra contradicción: 
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"La cosa es muy distinta donde una población con razón o sin 
razón se siente amenazada por su vecino, cuando elia ve en éi 
y no en su propio gobierno Ia causa de ia guerra y cuando ei 
vecino no es tan inofensivo como, por ejempio, en Marruecos 
—quien no podría jamás hacer ia gúerra a Espaia— sino que se 
trata de alguien que realmente amenaza con penetrar en ei te-
rritorio. Nada teme más un puebio que a una invasión extranjera. 
Los horrores de una guerra en ia actuaii•dad son terribies para ca-
da una de ias partes en litigio, aún para ei vencedor. Pero para 
ei más débil, a cuyos territorios es iievada Ia guerra, se tornan 
ei doble o ei triple de penosos. Ei pensamiento que tortura hoy 
dia a'franceses e ingleses en Ia misma medida, es ei temor de una 
invasión dei superpoderoso vecino alemán. Se ha llegadd tan 
lejos que Ia población no ve ia causa de Ia guerra en ei propio 
gobierno sino en ia maidad dei vecino. 1Y quê gobierno no ha 
de intentar hacer creer a ias masas de Ia población estos puntos 
de vista con ayuda de Ia prensa, sus pariamentarios y sus diplo-
máticos! Bajo tales condiciones se iiega ai estado de guerra, 
entonces se enciende en ia población entera, unánimemente, Ia 
ardiente .necesidad de asegurar ia frontera ante ei malvado ene-
migo, de protegerse contra su invasión. Todos, en un primer 
iomento, se transforman en patriotas, aun aquelios con senti-

mentos internacionaiistas, y si aigunos aisladamente tienen Ia 
valentía sobrehumana de oponerse a esto y querer impedir que 
los militares corran bacia Ia frontera y sean aprovisionados abun-
dantemente con material de guerra, en tal caso ei gobierno no ne-
ccsitará mover un solo dedo para hacer]o inofensivo. La muititud 
enfurecida lo despedazaría con sus propias manos." 

Si nosotros no hubiéramos conocido, a través de ia observación 
de ia acción de masa, una prueba muy distinta de ia que aporta 
ese tipo de apreciación histórica, apenas se podHa creer que 
esas frases provienen de ia pluma •de Kari Kautsky. La más 
poderosa realidad de Ia vida social, ei hecho fundamental de Ia 
cnciencia socialista, ia existencia de clases con sus interéses y 
concepciones específicos y contrapuestos han desaparecido com-
pletamente para éi. Entre proletarios, capitalistas, pequefiobur-
gu.ses no hay diferencias. Todos en conjunto se han transfor-
nado en Ia "población entera" que "unanimemente" está unida 
contra el maligno enemigo. Y no solamente ia instintiva in-
tuición de clase se ha disueito en ia nada sino también Ias en- 

fianzas dei socialismo, transmitidas durante decenios. Los social-
demócratas —aqui sugeridos con ia tímida expresión "aque- 
lios con sentimientos internacionaiistas"— se han transformado 
todos, salvo algunas excepciones, en patriotas. Todo io que eilos 
sabían hasta ahora sobre ios inrtereses dei capital como causa 
de Ias guerras, ha sido olvidado. La prensa sociaidemócrata, que 
aclara a más de un miilón de iectores sobre ias fuerzas impulsoras 
de Ia guerra, parece haber desaparecido completamente o haber 
perdido su influencia como por arte de magia. Los trabajadores 
sociaidemócratas que, en ias grandes ciudades forman Ia mayoría 
de Ia población, se han transformado en una "multitud" que asesi-
na enfurecida a todo aquel que osa oponerse a Ia guerra. Así 
corno es superfluo demostrar que toda esa explicación nada tiene 
que ver con Ia realidad, es de primordial importancia ei investigar 
córno es posibie que se dê, cuáies son los fundamentos de los que 
surge esa explicación. 

Esta tiene su origen en una concepción de Ia guerra que 
refieja antiguas condiciones y efectos de Ia guerra, pero que no 
concuerdan con ias condiciones que se dan en ia actuàlidad. 
Desde ia última gran guerra europea, Ia estructura de ia sociedad 
ha cambiado completamente. Durante ia guerra franco-aiemana, 
Aiemania era, tanto como Francia, un país agrario con sólo aigu-
nas áreas industriales distribuídas en sus territorios. Pequefios 
campesinos y pequefia burguesia dominaban ei carácter de Ia 
población. Los efectos de ia guerra, tal cuai perviven en ei re-
cuerdo de Ias gentes, vuelven a aparecer en cada descripción y 
son también determinantes en ias expiicaciones de Kautsky; se 
trata de sus efectos sobre Ia economia agraria y sobre la pequeuia 
burguesia. Para esas ciases, ei horror de Ia guerra consiste -4uera 
dei peiigro de vida para ios que hacen servicio militar obligato-
rio—, ante todo, en Ia invasión enemiga que pisotea sus tierras 
de cultivo, destruye vivie.ndas, lés impone los más pesados impues-
tos y contribucknes y de esa manera destruye su bienestar lo-
grado •con tanto sacrificio. Las regiones donde Ia guerra tiene 
lugar son arrasadas de ia peor manera; donde no iiega ia guerra 
se sufre menos. La vida económica transcurre alil en sus cauces 
acostumbrados; Ias mujeres, los jóvenes y los ancianos pueden, 
en caso de necesidad, hacer ios trabajos de Ia tierra y sólo Ia 
perdida o ]a mutiiación de los que han ido a Ia guerra puede 
golpear duramente a Ias famiiias aisiadas. 

Aí fue en 1790. Hoy ia cosa es muy distinta para los grandes 
estados, sobre todo Aiemania. Ei capitalismo, altamente desarro- 
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Pado, ha hecho de Ia vida económica un organismo entrelazado 
y altamente sofisticado en el cual cada parte depende estrecha-
mente dei todo. Pasó Ia época en ia que el puebio y ]a ciudad eran 
casi autosuficientes. Campesinos y pe4uefioburgueses han sido 
atraídos ai ámbito de ia producción de mercancías capitalista. 
Cada interrupción de ese sensible mec•nisrno de producción arras-
tra consigo a toda ia masa de ia pobiación. De este modo, los 
efectos de Ia guerra, sus efectos para el proletariado y para todos 
los que son dependientes dei capitalismo, se han hecho de na-
turaieza muy distinta que los tradicionaies. Sus horrores no con-
sisten más en algunas tierras devastadas y puebios quemados, 
sino en ia detención de ia vida económica entera. Una guerra 
europea, sea una guerra territorial que ilama a campos de batalia 
a varios miilones de jóvenes, o una guerra marítima que impide 
el comercio y con eiioei abastecimiento de materias primas y ali-
mentos para ia industria, significa una crisis económica de enor-
me impacto, una catástrofe que liega hasta los más apartados rin-
cones dei pais, que ciega ias fuentes de vida de los más ampiios 
sectores dei pueblo. Nuestro organismo altamente desarroilado se 
paraliza, mientras monstruosas cantidades de hombres armados 
con ias más modernas y perfectas armas de guerra se lanzan 
como máquinas a destruirse unos a otros. En esta crisis son 
destinados valores de capital frente a los cuales el valor de ias 
casas quemadas y los sembradios pisoteados son bagatelas y su-
peran quizás los costos de guerra directos. El horror de una guerra 
semejante no está limitado y apenas concentrado en Ias zonas 
donde tienen lugar ias batailas, sino que se extiende por todo 
el país. Aun cuando el enemigo se mantenga fuera, Ia catástrofe 
en el propio país no ès menos grande. Para un país capitalista 
moderno, ia gran desgracia no consiste en Ia invasión de un ene-
migo sino en Ia guerra mima, eila es Ia que empuja a Ia ciase 
obrera, que es ia que más debe sufrir por Ia crisis, a realizar 
acciones en su contra. El objetivo de esa acción, capaz de conmo-
ver a ]as masas ai máximo, no es tener a distancia ai enemigo, 
como en ios viejos tiempos agrarios, sino impedir ia guerra. 

Ese objetivo ha sido siempre para Ia clase obrera el decisivo. 
En los congresos internacionaies Ia cuestión no era nunca si se 
debía tratar de impedir Ia guerra o bien se debía correr a Ias 
fronteras como buenos patriotas, sino cu.1 seria Ia mejor manera 
de impedir Ia guerra. En el anáiisis de Ias acciones específicas 
para realizarlo domina demasiado a menudo un concepto mecâ-
nico, como si se Ias pudiera decidir a priori, ponerlas a funcionar  

y que todo transcurriera como sobre rieies. La sociaidemocracia, 
en lugar de aparecer aqui como expresión consciente dei apasio-
namiento de Ias masas proletarias acuciadas por los más profundos 
intereses de ciase, aparece como una "sexta potencia" que, cual una 
gigantesca sociedad secreta, en el instante en que ios cafiones co-
miencen a disparar, aparece en escena y trata de hacer fracasar 
Ias operaciones militares de ias otras grandes potencias por medio 
de sus maniobras inteligentemente pensadas. Esta concepción me-
cánica está en ia base de ia idea, anteriormente sostenida por los 
anarquistas y hace poco nuevamente levantada en Copenhague por 
los franceses e ingieses, 4  de que, por, medio de una hueiga de 
los trabajadores dei transporte y de Ias fábricas de municiones, 
se podría jugar a los gobiernos beiicistas una mala pasada. Con 
plena razón se oone Kautsky a esa idea y subraya que sóio una 
acción de ia case entera puede ejercer presión sobre un gobierno. 

Pero también en sus propias reflexiones se transparenta esa 
concepción mecánica en Ia medida en que éi trata de descubrir 
bajo que condiciones puede alcanzar sus objetivos una hüeiga ge-
neral para impedir Ia guerra. El proletariado, entonces, tiene que 
decidir: o bien ia cosa es favorable a nosotros, realizamos Ia huei-
ga general y le arruinamos el pian ai gobierno, o bien ia situación 
para una acción de ese tipo es desfavorabie, entonces no tenemos 
que hacer nada, haremos lo que los berlineses en 1848 que arrui-
naron con astucia los planes violentistas de lá reacción dejando 
entrar a Ias tropas en Ia ciudad sin oponer resistencia y dejándose 
desarmar. Entonces no pongamos ningún obstáculo ai gobierno 
y dejémonos enviar voluntariamente a ias fronteras. Puede ser 
entonces que los hechos se desarroiien asi en aiguna teoria o en Ia 
cabeza de, ios dirigentes que creen que su sabiduría está Ilarnada 
a preservar ai proletariado de cometer tonterías. Pero, en ia reaii-
dad de ia lucha de ciases, donde se impone ia voiuntad apasionada 
de Ias masas no se presenta tal alternativa. En un país altamente 
capitalista, donde ia masa proietaria siente su fuerza como ia gran 
fuerza popular, tiene que actuar cuando vea que ia peor de Ias 
casFrofs está Dor caer sobre su cabeza. Eiia debe hacer el 
intento de impedir ia guerra por todos los medios. Si piensa que 
puede evitar ia decisión con astucias, tal actitud seria una entrega 
sin lucha y ia peor de ias derrotas; y recién cuando sca derrotada 
y abatida en el intento podrá reconocer su debilidad. 

Por supuesto, no se trata de si esto es recomendable o bueno. 
El objeto de estas ref]exiQnes no es cómo Ios trabajadores podrían 
actuar sino cómo eflos d.e!en actuar. Las decisiones o resoiuciones 
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de presidentes, cuerpos burocráticos o aún de Ias mismas organi-
zaciones no son ias decisivas sino los profundos efectos que los 
acontecimientos tienen sobre Ias masas. Si nosotros hablamos arri-
ba de deber no significa que en nuestra opinión, no pueda ocurrir 
otra cosa, sino que elIo ha de imponerse con Ia fuerza de una 
necesidad natural. En tiempos ordinarios existe siempre en Ias 
concepciones partidarias un tanto de tradiclón "que oprime como 
una pesadilia el cerebro de los vivos".5 Épocas de guerra son como 
épocas de revoluciones, tiempos de Ia más grande tensión espi-
ritual, se rompe Ia incuria cotidiana y pierden su fuerza los pen-
samientos rutinarios ante los intereses de clase que, con claridad 
de fuerza elementai, entran a Ia conciencia de Ias masas violenta-
mente sacudidas. Junto a estas nuevas concepciones y objetivos 
surgidos espontáneamente de los enormes efectos de Ias grandes 
transformaciones paiidecen los programas partdarios tradicionales 
y los partidos y grupos salen dei crisol de esos períodos críticos 
totalmente transformados. Un ejempio instructivo de esto lo ofre-
cen los efectos de Ia guerra de 1866 sobre Ia burguesia europea. 
Eiia reconoció ailí que el beiio programa progresista no correspon-
dia a sus más profundos intereses de clase. Una parte de los 
ei•ectores abandonó a los: parlamentarios liberales y una parte de 
los parlamentarios abandonaron el programa y se declararon por 
ei nacionalismo y por Ia reacción gubernamentai. 

Esto no quiere decir que Ias decisiones -dei partido sean algo 
que no deba tenerse en cuenta. ElIas comprometen ciertamente el 
futuro y expresan con que grado de ciaridad el partido es capaz 
de preverio. Pero cuanto mejor pronostique el partido ei inevitable 
proceso de desarroiio y sus propias tareas en éi, tanto más exitosas 
y compactas serán Ias acciones dei proletariado. La tarea dei 
partido consiste en dar forma unitaria a ia acción de Ias masas 
proietarias baciendo clara conciencia en ellas de lo que motiva 
a esas masas con pasión, reconociendo con justeza lo que eiias 
necesitan en cada instante, coioeándose a ia vanguardia y dando 
así a ia acción un poderoso impulso. Si no liegara a estar a ia 
altura de esta tarea, no iiegaría, por cierto, a impedir explosiones 
de ias masas que lo sobrepasarán, pero, a través dei conflicto 
entre disciplina de partido y energia de lucha proietaria, a causa 
de Ia falta de unidad entre conducción y masa, ias acciones se 
habran de hacer confusas, desordenadas, atomizadas y disminui-
rían extraordinariamente su fuerza y efecto. Decisiones dei par-
tido, programas y resoiuciones no determinan el desarroilo his-
tórico, sino que son determinados por nuestra comprensión dei  

inevitabie desarroiio histórico. Esta verdad debe ser planteada 
siempre a aquellos que creen que ei partido puede hacer o impe-
dir un movimieito revolucionario; me refiero a los adversários 
burgueses que denuncian con gran escándalo a Ia socialdemocra-
cia como si esta tuviera los planes para impedir una guerra, ai 
misipo tiempo que una orden de movilización lista y guardada en 
un cajón secreto. Pero aqui no debe pasarse por alto que el partido, 
con sus decisiones, como es natural, conforma, ai mismo tiempo, 
una parte viviente, activa dei desarrolio histórico. Él no puede 
ser otra cosa que el núcleo combativo de toda acción proletaria 
y por eso se gana, con razón, todo el odio con el que los defenso-
res deI capitalismo persiguen a cada movimiento revolucionario. 

Desde distintas procedencias —por sus propios portavoces co-
mo defensa contra ataques nacionalistas, por camaradas extranje-
ros como reproche— ha sido puesto a menudo de relieve como 
especialmente importante el hecho de que los trabajadores ale-
manés han renunciado hasta ahora a decidirse en Ia aplicación 
de ciertas medidas para evitar Ia guerra. Se puede citar en contra 
de esta afirmación ia Resolución de Stuttgart,6 que deja abierta 
Ia apiicación de cualquier medida que sirva aI objetivo. Pero de 
todos modos seria incorrecW dar a esto demasiada importancia, 
poner sobre eiio demasiado peso. Más que de Ias decisiones dei 
partido, depende esto deI espíritu que Ilena a Ias masas. Hasta 
el momento, sin embargo, Ia posición retraída ai respecto corres-
pondió ai prudente espíritu de ias masas que sentan instintiva-
mente que eilas no estaban preparadas para una lucha contra el 
poder entero dei estado militar más fuerte. Pero con el constante 
crecimiento dei poder proletario tiene que darse en un momento 
dado un cambio cuyos sintomas ya se han podido observar en 
repetidas ocasiones. Una clase trabajadora que ha pasadó por cua-
renta afios de un intensivo esclarecimiento socialista, no se ha de 
dejar arrastrar a los campos de bataila con au sentimiento de total 
impotencia. El proletariado alemán, que es el primero en el 
mundo en cuanto a su fuerza de organización, no puede estar 
ni tranquilo ni inactivo frente a ias maquinacionés dei capital 
internacional, ni confiarse en pretendidas tendencias pacifistas dei 
mundo burguês. No podrá hacer otra cosa que intervenir no 
bien surja el peligro de guerra y contraponer a ios médios de 
poder dei gobierno su propio poder. 

Que formas habrán de adoptar esas acciones depende esencial-
mente de Ia magnitud dei peiigro y de ias acciones dei enemigo, 
de Ia clase gobernante. Elias se basan, en su forma más simpie, 
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medio de Ia "praxis transformadora": justamente Ia lucha por 
Ia guerra, el intento inevitabie dei proletariado de impedir Ia 
guerra, se transforma en un episodio en el proceso de Ia revolución, 
en una parte esencial de ia lucha proletaria por ia conquista dei 
poder. 

en el hecho de que el' capital ha de contener sus deseos de lan-
zarse a una guerra por temor ai proletariado. Si el proletariado 
es impotente, indiferente, inmóvii, entonces, Ia burguesia estima 
que por ese lado el peligro no es muy grande y se animará más 
fácilmente a una guerra. Las acciones de protesta del proletariado 
tienen, por eso, en su primer forma, el caracter de un liarnado de 
atención para que ia clase dominante se haga consciente dei peli-
gro y se sienta convocada a Ia prudencia. Contra Ia propaganda 
de guerra de los círculos capitalistas interesados se debe ejercer, 
mediante manifestaciones internacionaies, una presión intimida-
tona contra ios gobiernos. Sin embargo, cuanto más amenazante 
se torne el peligro de guerra, con tanto más énfasis se debe sacudir 
a ios más amplios sectores populares, tanto más enérgicas y duras 
se deben organizar ias manifestaciones, sobre todo cuando se 
intente desde Ia parte adversaria reprimirias por Ia violencia. Pues 
se trata en ese caso de una cuestión vital para el proletariado que 
habrá de recurrir finalmente ai medio más fuerte, por ejempio, 
Ia huelga general. Así se desarroila Ia lucha entre ia voluntad de 
Ia burguesia de hacer Ia guerra y Ia voluntad de paz dei proieta-
nado, foi-mando parte de una gran lucha de ciases en Ia que es 
válido todo lo que se dijo antes sobre ias condiciones y efectos de 
Ias acciones de masas para conquistar el derecho ai voto. Las 
acciones contra ia guerra harán conscientes a los más ampiios 
sectores, los movilizarán y ios arrastrarán a ia lucha, debiiitarán 
el poder del capitai y aumentarán el poder dei proletariado. 
Impedir Ia guerra, que, en Ia concepción mecánica apareqa 
como un plan inteligentemente elucubrado con anterioridad, en el 
momento crucial, sólo podrá ser el resultado finai de una lucha 
de ciases que crezca de una acción a otra hasta su más alto nivei 
de intensidad para que de eila emerja el poder estatal sensibie-
mente debilitado y el poder dei proletariado acrecentado hasta 
su máxima expresión. 

Kautsky piantea ia contradicción: sóio cuando nosotros domina-
mos desaparece el peligro de guerra. Mieritras el capitalismo ejer-
za su dominio, no será posibie evitar una guerra. En esa tajante 
contraposición de dos formaciones sociales que, sin transición y 
ai mismo tiempo, por un vueico imprevisto, se transforman Ia 
una en ia otra, no ve Kautsky el proceso de la revolución, en el 
cual el proletariado, por su activa intervención, construye paula-
tinamente su poder y el dominio dei capital se desmorona pedazo 
a pedazo. Por eso, frente a su contraposición, el concepto inter- 
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Karl Kautsky 

La mova táctica * 

1. EL MÉTODO 

1. Introdiicción 

Los (iltimos meses han traído demasiada actividad polémica en el 
interior dei partido. A pesar de ello, Ia disputa con el amigo Pan-
nekoek no me resulta inoportuna. Promete, más que Ias demás 
polémicas de los últimos tiempos, hacer un aporte para ia imparcial 
clarificación de diferencias. 

El punto de partida de Ia crítica de Pannekoek es ia serie de 
artículos que publiqué el último otofio sobre "La acción de masa" 
en Ia Neue Zeit (XXX, 1, Nros. 2, 3, 4) ** motivados por los desór-
denes que tuvieron lugar poco antes en Inglaterra, Francia y 
Austria, luego de gigantescas hueigas (en Inglaterra en agosto), 
así como de manifestaciones contra ia carestía (en Francia y 
Austria durante setiembre). En estos desórdenes tomaron parte 
sobre todo masas no organizadas. Esto me llevó a investigar si, 
junto a Ias luchas de ios trabajadores organizados, "ese modo es-
pecial de acción de masa que se designa sumariamente como 
acción de caile" habría de jugar nuevamente un papel en un fu-
turo próximo, y de quê tipo seria. 

Llegué a Ia conçlusión. de que; dada Ia constante agudizaclón 
de ias contradicciones de clases, Ia carestia y el peligro de guerra, 
una temporaria actividad conjunta del proletariado organizado con 
masas no organizadas, desempefiarían un importante papel gran-
des acciones, repentinas y espontâneas. Teniendo en cuenta lo 
imprevisible que son Ias masas desorganizadas, introducirían un 
elemento catastrófico en el desarroilo poiítico, sem ejante ai que 
crearon en Europa desde 1789 hasta 1871. De esa particularidad de 

• Die neue Taktik, en Die Neue Zeit, afio XXX, vol. 2, 1912. 
00  Véase en el presente voiumen pp. 13-45. 
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Ia situación no se deduce sin embargo Ia necesidad de una nueva 
táctica para nuestro partido. 

Pannekoek es de opinión contraria. Ei quiere demostrar que es 
necesaria una nueva táctica. A tal fin, discute el método de mi ar-
tículo y lo rechaza. Paralelarnente desarroila los conceptos de 
organización, acción de masas, poder dei estado, para fundamen-
tar Ia nueva táctica que considera necesaria. 

Por cierto que Pannekoek no describe ia táctica que preconiza 
con Ia deseable ciaridad. Quedan aigunas zonas oscuras, algunos 
malentendidos son posibles. De cuaiquier modo, basta lo expuesto 
por Pannekoek para mostrar que Ia diferencia entre sus amigos y 
yo no surge, como algunos de ellos opinan, de un viraje de mi 
parte, sino de Ias exigencias completamente nuevas que ellos pian-
tean. 

Pero Pannekoek descubre también que yo me he vueito infiel 
a mi marxismo: en ei método que utilizo en mis investigaciones 
sobre Ia acción de masas. 

2. Clase j rnaa 

Primero nos ocuparemos de ese método, que despierta en 
Pannekoek Ias más serias dudas Que ei método es decididamente 
maio, se le aclara 'definitivamente por un solo hecho: yo no liego 
a resultado alguno. Mis "resultados son ningún resultado". "La in-
vestigación ha quedado sin resultados." 

En efecto, una enorme carencia. éPero a raíz de que se cree 
Pannekoek con derecho a decir que yo no liego a ningún resul-
tado? 

He dicho yo mismo algo semejante? De ninguna manera. Los 
resultados de mis investigaciones ios he formulado con extremada 
precisión en el sentido de que aqueila masa no organizada de 
Ia que me ocupo, es de naturaieza altamente caprichosa (impre-
visible). A esto ie Ilama Pannekoek ningún resultado. 

En su opinión, entonces, una investigación no liega a un resul-
tado preciso cuando eila nos conduce a una idea sobre el objeto 
estudiado, sino solamente cuando eila nos Ileva a una concepción 
determinada, consistente. La investigación de un 'desieiio de 
arena conduce por tanto a un resultado si liega a Ia conclusión 
de que ailí estamos frente a un piso de firme granito. 1Si se 
ilega a Ia conciusión de que nos encontramos ante fugaz arena,  

sobre Ia que no se puede construir ningún edificio, este resultado 
es, entonces, "ningún resultado", y demuestra de por sí que el in-
vestigador dei desierto de arena no ha utilizado cl método co- 
rrecto! 

Luego que Pannekoek ha demostrado con tal claridad que mi 
método tiene que ser falso, muestra en quê consiste el error: 

"Kautsky ha déjado su instrumental marxista en casa y por eso 
no iiega a ningún resultado. En ningún lugar de su exposición 
histórica se habla del específico carácter de clase de Ias masas." 

Las acciones de lumpenproletarios, asalariados, pequefioburgue-
ses, campesinos, son fundamentalmente distintas y sólo pueden 
ser comprendidas considerando su específica situación de clase. 
Cree realmente el camarada Pannekoek que yo he olvidado el 

abe del marxismo, una concepción a cuyo reconocimiento he de-
dicado lo mejor de mi vida? gNo se ha sentido motivado Pan-
nekoek, aunque fuera sóio un instante, a pensar por quê yo esta 
vez no habié extensamente de Ia "situación específica de ias 
masas"? 

De ningún modo he olvidado investigar en que ciases se re-
clutaban esas muititudes que investigaba en mis artículos, aqueiias 
que se reúnen en acciones callejeras no organizadas, espontâneas. 
Y aquí se habla exclusivamente de esas, cosa que ruego al lector 
tenga bien en cuenta en lo sucesivo. En una parte de mi artículo, 
investigo quê elementos intervienen actualmente en Alemania en 
esas acciones. Liego a Ia conciusión de que, sin contar a ]os niflos 
ni a Ia pobiación campesina, participarían cerca de 30 miilones, 
de ]os cualés un décimo seran trabajadores organizados. El 
resto estaria formado por trabajadores no•  organizados, en gran 
parte influenciados por Ias ideas dei campesinado, de ia pequefia 
burguesía, dei lumpenproietariado, y finalmente, por no pocos 
niiembros de los dos últimos sectores. 

Aún ahora, luego dei reproche de Pannekoek, no me resulta 
dei todo claro por quê, en una masa tan heterogênea, tendria que 
descubrir un carácter de clase unitario. El "instrumental marxis-
ta" para esa tarea no lo he "dejado en casa", sino que nunca lo 
he tenido. El camarada Pannekoek piensa evidentemente, que 
Ia esencia del marxismo consiste, en todas partes donde se hable 
de masas, en entender bajo este concepto una clase determinada. 
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Hoy.  en dia se trataria dei proletariado asalariado industrial con 
conciencia de clase. 

Si yo hubiera hecho esto, habría Ilegado por supuesto a otros 
resultados, entonces Ia masa no hubiera sido imprevisible para 
mi, sino muy definkki en sus tendencias y decisiones. Todo hubie-
ra coincidido a Ias mil maravillas, sólo hubiera faltado una insig-
nificancia: Ia concordancia con la realidad. La masa real no orga-
nizada, Ia que se encuentra en los desórdenes cailejeros espon-
táneos, hubiera resultado para aquel esquema como una patada 
en el estômago. 

3. El instMto de Ia masa 

Pannekoek encuentra que hoy ]as masas son proletarias mientras 
antiguamente fueron burguesa8. Por eso yo no debería utilizar, 
para caracterizar Ia acción de Ia masa, aquelios ejemplos de Ia re-
volución francesa en Ia cual esta era "burguesa". 

A eso debo contestar en priiner término que es igualmente falso 
Ilamar a Ia "masa" actual proletaria, como ilamar burguesa a 
aquelia de Ia revolución francesa. Por cierto, entre Ias masas de 
Ias acciones de caile en Ia época de Ia gran revolución, estaban 
menos representados los proletarios asalariados que hoy en dia, pe-
ro ei lumpenproletariado estaba fuertemente representado y los 
arsanos mismos, en su gran mayoría tra'bajadores por cuenta 
propia, se encontraban en situación muy semejante a Ia dei pro-
letariado asalariado. La composición de clase de Ia masa fue - 
en aquella época tan variada como ahora, por cierto que con Ia 
diferencia de que el proletariado asalariado de Ia gran industria 
que hoy es predominante, faltaba casi totalmente. La cosa no es 
tan simple como se lo imagina Pannekoek: antes masa burguesa, 
:hoy proletaria. 

Pero Ias transformacjones de Ias clases tienen su afecto sobre 
el carácter y Ia acción de masa; y el hecho de que ésta en Ia 
actuaJidad sea, en algunos aspectos, distinta que Ia de épocas pa-
sadas, lo he subrayado yo mismo en el capítulo sobre Mas trans-
formaciones históricas de Ia acción de masãs". 

Si a pesar 1e esto utilicé Ias experiencias de ia revolución 
francesa, fue justamente porque esas experiencias son utilizadas 
siempre por los incondicionales admiradores de Ias masas como 
demostración de su infalibilidad. Y aún hoy el instinto de Ia masa,  

sin distinción de si es "proletario" o "burguês", es considerado 
por camaradas que están muy cerca de Pannekoek como Ia más 
correcta brújula de todo movimiento revolucionario. 

Un solo número del Bremer Bürgerzeitung, el del 12 de abril 
de este afio, contiene dos artículos en los cuales se afirma Ia in-
falibilidad del instinto de ias masas. En uno de ellos "Der revo-
lutionre Instinkt der Massen". [El instinto revolucionario de ]as 
masas], se dice: 

"Las masas proletarias son un pueblo endurecido bajo todas Ias 
inclemencias y se dejan embaucar por Ias apariencias mucho 
menos que el sutil teórico." 

Es un modo de pensar muy cómodo el de rechazar los resulta-
dos de la investigacón teórica contra los cuales no se es capaz 
de aportar ningún argumento. Sólo que yo debo sefialar que 
"el instinto de Ias masas proetarias" no siempre va en Ia direc-
ción dei radicalismo. Por ejemplo, en los EEUU, son justamente los 
camaradas revisionistas los que se remiten al instinto de Ias masas 
para enfrentar a los teóricos y cohonestar su aversión contra los 
proletarios de color. Y el separatismo checo, en que se puede 
apoyar si no es en e "instinto de Ias masas proletarias"? 

En el mismo número de Ia hoja de Bremen, no soiamente se 
ensalza el instinto de Ias masas en general, con referencia ex-
presa a ia revolución francesa y aún a Ia guerra campesina, por 
tanto también ai instinto de Ias masas 'burguesas, como diria 
Pannekoek. 

En el articulo "Ein Gedenktag" [Un aniversario], se recuerdan 
'Ias concepciones de Lassalle sobre el significado de Ias masas 
en Ia historia" y se cita aprobándolas con entusiasmo Ias siguien-
tes frases de Ia carta de Lassalle sobre el fatalismo de Franz von 
Sickingen: 1 

"En efectõ, aunque le cueste a Ia razón reconocerlo, pareciera 
como si existiera una contradieción insoluble entre Ia idea que con-
forma Ia fuerza y autoridad de una revolución y su astucia e 
inteiigencia. La mayora de Ias revoluciones que han fracasado 
—tendrá que conoederlo todo conocedor de Ia historia— han fra-
casado por esa astucia õ por lo menos, han fracasado todas Ias 
que apostaron a esa astucia. La gran revolución francesa de 1792, 
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que triunfó sobre Ias circunstancias más difíciles, triunfo, sola-
mente en cuanto supo dejar de lado a Ia razón. Aqui reside el 
secreto de Ia fuerza de los partidos extremos en ias revoluciones, 
porque el instinto de las  masas en las revoluciones, por lo general 
es más correcto que el entendimiento de los instruidos. "Y lo 
que la razón de los entendidos no ve, lo practica, etc." ["en su 
inocencia un ánirno infantil", dice como es sabido, e] provérbio 
a contjnuacjón. Red. dei Brerner Bürgerzeitung]. Justamente Ia 
falta de cultura que es propia de Ias masas, protege a estas dei 
gusto por la.s gestiones diplomáticas, ]as protege dei escollo de 
los procedimientos de Ia astucia intelectual." 

El Bremer Bürgerzeitung subraya especialmente que en "las 
revoluciones" eI instinto de Ias masas por lo general es más co-
rrecto que la inteligencia de los instruidos. Lassalle había tomado 
este punto de vista como una tradición de Ia dernocraciz burgue-sa proveniente de Ia revolución francesa. Este punto de vista es 
sostenido hoy en dia por camaradas del partido. Yo ahora inves-
tigo si ese punto de vista responde a Ias luchas reales, si real-
mente ei instinto de Ias masas, siempre y en todo momento, es 
más correcto que el entendimjento de los instruidos, y Ilego a 
Ia conclusión de que esto no es así. Pannekoek, por su parte, 
no es capaz de debilitar con una sola palabra los hechos que yo 
aporto para demost-rarlo. De tal manera que no le queda otra sa-
lida que creer que soy yo quien pone en pie de igualdad a ]as 
masas de Ia revolución del siglo dieciocho y Ias del siglo veinte, 
y descubrir que los hechos dei pasado nada demuestran para el 
presente. Las masas en épocas anteriores serían burguesas y en 
Ias actuales proletarias. Me parecería bien que eligiera como in-
terlocutor ai Biiemer Bürgerzeitung y le dê una buena lavada 
de cabeza por su falta de instrumental marxista. Pero conmigo se 
equivoca. 

Sobre este tema se me ha de permitir sefíalar que Ias ex-
presiones de Lassalle en su contexto no son tan extrafias como 
aparecen sacadas de allí y publicadas en el periódico de Bremen. 
Que sean una ventaja en épocas revolucionarias Ia falta de cultura, 
que la revolución de 1792 "triunfo solamente en cuanto supo dejar 
de lado a Ia razói", que Ias revoluciones fracasan por exceso de 
razón e intelgencia, esto parece ser una defensa de Ia ignorancia y 
dei sinsentido, que de ninguna manera merece el entusiasmo que 
se le brinda en Bremen. 
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Sin embargo en su contexto esas expresiones tienen otro sentido. 
Lassalle explica que Ia fuerza de Ia revolución consiste en su 

entusiasmo, "en ia confianza inmediata de Ia Idea en su propia 
fuerza e infinitud". Pero ese entusiasmo se basa en no considerar 
Ias dificuitades para Ia reaiización de ia Idea, y sin embargo elia 
tiene que poder dominar esas dificuitades. 

En tales condiciones parece ser un triunfo de Ia inteligencia 
totalizadora y realista de los dirigentes revolucionarios, el contar 
con los medios finitos existentes, mantener ocultos a los demás (y 
a menudo aún a si mismos) los verdaderos y últimos objetivos dei 
movimiento, y utilizando astutamente ese engaflo intencional de 
Ia clase dominante, obtener ia posibilidad de organizar Ias nue-
vas fuerzas. Así, finalmente apoyados en un sector de Ia realidad 
tan inteligentemente lograda, vencer luego a ia realidad misma. 
Contra ese tipo de inteligencia se vuelve Lassalle y coloca más alto 
el instinto de Ias masas cuya falta de cultura Ias salvó de ese 
escollo. 

Por cierto, nada hay que objetar contra esto. Esa diplomacia 
que busca engafiar al adversariõ acerca de Ias propias intenciones, 
es siempre perjudicial para un partido cuya fuerza se basa en 
el entusiasmo de Ias masas. Tal diplomaria no desarma ai adver-
sano, que no se deja engafiar, solamente confunde y desanima a 
Ias propias filas. 

Pero Lassalle se ha expresado muy poco felizmente en Ias fra-
ses que el Bremer Bürgerzeitung publica adhiriéndose a ellas, 
cuando hace aparecer esa particular forma de inteligencia de los 
dirigentes de Ia revolución que tratan-de engafiar a sus adversa-
rios como productos de Ia inteligencia y ia cultura y ve en ia falta 
de cultura el mejor seguro contra esa política de los "dirig&es 
de ia revolución". iComo,  si Ia "astucia campesina" fuera un pri-
vilegio de los instruidos y faltara totalmente a los incultos! Pre-
cisamente es una profunda comprensión de Ias situaciones y con-
tradicciones políticas y sociaes lo que con mayor seguridad podrá 
evitar esas "astucias" que Lassalle ataca en aquella cita. Sólo 
formas especiales de educación, ideologias que no descubren ia 
realidad sino que ocultan Ias contradicciones reales, pueden ne-
cesitar uia corrección del instinto de Ias masas. 

Finalmente no es correcto que "la mayoría de Ias revoluciones 
que han fracasado... han fracasado por esa astucia". 

En ias revoluciones deciden Ias correlaciones reales de fuerza 
entre Ias ciases. Cuando en ia revolución, dirigentes aislados se 
dedican a Ias "astucias" y esa forma de diplomacia gana influen- 
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• cia sobre ei curso de Ia revoIución, es esto un síntoma, no una 
causa de ia debilidad de Ias masas revolucionarias. Por otra parte, 
no se puede decir que ei radicalismo de ias masas triunfantes en 
1792 fue ei resultado dei instinto de masas incultas. Ei periodismo 
era en Ia época un poder, que influía poderosamente en ias masas. 
Sin embargo, se cometeria una gran injusticia contra los periodis-
tas radicales de Ia época como Marat, etc., si se lés quisiera atri-
buir una "falta de cultura". Las frases de Lassalie, entonces, no 
contienen para nosotros ningún argumento para hacer capitular 
ei conocimiento teórico ante ei instinto de Ias masas. Estamos 
ahora, como siernpre lo hemos estado, sobre el basamento dei 
Maniifíesto Comunta que declara que los comunistas —hoy se 
los flamaría marxistas—: ".. . tienen teóricamente sobre el resto 
dei proletariado Ia ventaja de su clara vislón de Ias condiciones 
y de los resultados generales dei movimiento proletário." 

Y justamente porque eiios contraponen ai instinto dei resto de 
Ia masa dei proletariado esa clara visión teórica, demuestran ser 
"prácticamente el sector más resuelto de los partidos obreros de 
todos los países, ei sector que siempre impulsa adeiante a los 
demás". 

Seguro: respeto por ias masas proietarias ya que sóio eilas 
pueden guiamos hacia ei triunfo. Y actualmente elia es intelec-
tual y moralmente superior a cualquier otra masa. lPero debemos 
respetar sus puntos de vista sóio ailj donde están imbuidas de 
conciencia de clase

'
donde piensan autonomamente y sopesan 

cuidadosamente los distintos argumentos; pero ningún respeto 
ante los çiegos instintos! 

4. Huelga de masa y guerra 

No sé si Pannekoek admira ei instinto de ias masas dei mismo 
modo que los de Bremen. De todas maneras parece que éi no 
soiamente asimiia totalmente Ia actual masa popular ai proleta-
riado, sino que también ve a ia masa proletaria ya imbuida de 
conciencia de ciase. 

Sóio asi se concibe su concepción de impedir una guerra por 
médio de ia huelga de masas. 

En mi artículo de mayo dei afio pasado había sefialado sobre 
ei particular que era imposible determinar previamente cómo se-
rian nuestras acciones en caso de una guerra. Tan apresurado sería  

declarar que una huelga de masas para impedir ia guerra habría 
de ser imposibie, como que habría de ser inevitabie. Todo de-
pende de ias condiciones bajo ias cuales se entra en guerra .y de 
Ia actitud de ia pobiación. Si eiia siente esa guerra como producto 
de una política equivocada de su gobierno, ia considero inútil y 
evitabie si ei gobierno es sustituido por otro. Si ia pobiación cree 
que su país no ha de ser puesto en peiigro por una huelga de 
masas, entonces ésta tiene una posibiiidad de êxito. Por ei con-
trario, no tiene ninguna perspectiva cuando ia masa de Ia pobia- 
•ción ve ei origen de ia guerra no en Ia política de su gobierno, 
sino en Ias necesidades dei país enemigo, se siente amenazada y 
presionada, finalmente una huelga de masas aparece ante sus 
ojos como un peiigro que no ha de conducir ai mantenimiento de 
Ia paz, sino sóio a facilitar una invasión enemiga. En tal caso 
es de esperarse que Ia masa de ia pobiacíón sea poseida de una 
saivaje fiebre belicista y cada intento de oponer ai esfuerzo ar-
mamentista una huelga de masas será asfixiado en sus orígenes. 

Pannekoek se muestra espantado por estas reflexiones. 1CÓMO 
puede un marxista iiegar a semejante concepciónl, exclama. Ei 
nunca hubiera creido que yo seria capaz de escribir tal cosa, 
si no fuera que mis argumentos sobre lá acción de masa han 
mostrado en forma lamentable que yo he arrojado por ia borda 
todo instrumental marxista. El marxismo no sabe nada de Ia 
1, población" y sus estados de ânimo. El marxismo ve aqui a Ia 
burguesia y más aliá ai proletariado. Ai comienzo de una guerra 
se trata de una "lucha entre Ia voiuntad de guerra de Ia burgue-
{a y Ia vohmtacl de paz dei proletariado". En esa lucha, este 

último no tiene posibiiidad de eiección. 
En un país predominantemente capitalista, donde ia masa pro-

ietaria siente su fuerza como Ia gran fuerza dei pueblo, cuando 
ella vea irrumpir sobre su cabeza Ia peor de ias catástrofes, sen-
ciliarnente deberá actuar. 

La huelga de masas es, entonces, en caso de guerra, un impe-
rativo categórico para Ias masas. Tan simples son Ias cosas para 
cualquier marxista, según ias concepciones de Pannekoek, en 
caso de desatarse una guerra, que resulta Ia cosa más superflua 
de] mundo ponerse a reflexionar en quê situaciones ei proleta-
riado deseoso de paz puede intervenir. El deberá a todo trance 
hacer lo mismo, sean cuales fueren Ias causas y condiciones de 
Ia guerra. 

Nota ben. No se trata aqui de Ia cuestión de que Ia socialde- 
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mocracia está permanentemente obligada a hacer todo lo que 
esté en su poder para impedir una guerra. Para nosotros, en Ia 
época dei imperialismo esto está fuera de Ia discusión. De lo 
que aquí se trata y contit lo que se pronuncia Pannekoek, es 
mi afirrnación de que Ia apiicación de un determinado medio pa-
ra evitar Ia guerra, la huelga de masas, no está indicado a todo 
trance, de que su apiicación depende en alto grado del estado de 
ánimo de Ias masas que bajo condiciones distintas, podrá llegar 
a ser rnuy diferente. Si esa masa se viera poseída de una fiebre 
.hovinista, una huelga seria irrealizabie. 

Un marxista, según Pannekoek, debe entender por masa popu-
lar, siempre y exclusivamente ai proletariado;  y éste sostiene 
indefectiblemente, en su totalidad, Ia más decidida voluntad de 
paz y lia de decidirse siempre por Ia huelga de masas. Que eu 
el Reino Alemán los votos sociaidemócratas sean sóio un tercio 
del total de votos emitidos, que abarquen dos séptimos de quie-
nes tienen derecho ai voto; que por tanto, en caso de guerra, 
junto a éstos existan otros sectores populares a ser tenidos ei 
cuenta en caso de un movimiento de masas, Pannekoek lo tiene 
tan poco en cuenta como Ia reflexión de si no se podrían dar si-
tuaciones en ias cuales, de aquei tercio de Ia población que vota 
a los socialistas, en caso de una guerra, una parte-  importante de 
elia pudiera ser poseída de entusiasmo patriótico. Estos, son pro-
blemas que según Pannekoek, no debieran existir para un mar-
xista. Quedan todos solucionados con el simpie reconocimiento de 
que existe una contraposición entre burguesía y proletariado, que 
los trabajadores asaiariados siempre iuchan contra el capital. 

5. Guerra e invasión 

Yo bahía sefíalado que en el caso especifico de que una huelga 
de masas facilitara una invasión por parte del enemigo, eiia sus-
citaria Ia condena aun de sectores proletarios. 

A esto replica Pannekoek que se trata de un concepto anticuado, 
sacado de Ias experiencias de guerras anteriores, donde el grueso 
de Ia población estaba constituído por ei campesinado y Ia pe-
quefia burguesía. Para eilos Ia invasión enemiga fue, aiií donde los 
aicanzó, una terrible plaga. Donde ei enemigo no alcanzaba a 
penetrar se sufría menos. Es por eso que hoy el objetivo de la  

acción de Ias masas no debe ser mantener aejada una invasión, 
sino evitar Ia guerra. 

Lo correcto aquí es que una invasión enemiga en primer lugar 
afecta a ia población campesina, que actualmente representa una 
fracción más pequefia de Ia población y que para Ia población 
urbana Ia devastación de Ia guerra tomará ante todo y en general 
Ia forma de una crisis económica. 

De esto se sigue que en el presente el mayor interés en el xnan-
teiimiento de Ia paz de Ia población. campesina, ta.mbién es com-
partido por Ia población urbana. Pero de ninguna manera se de-
duce que para Ia masa de Ia población Ia protección de una inva-
sión enemiga se ha transformado en un asunto indiferente. Pan-
nekoek parece olvidar que para una guerra son necesarios dos 
estados, no uno solo. Si de dos que se arman para Ia guerra uno 
es interferido en su movilización por movimientos internos, esto 
no significa de ningún modo que Ia guerra ha de ser impedida. 
Por el contrario podria alentar un ataque dei enemigo. 

•Pero Ia invasión misma no es unà cosa tan insignificante como 
le parece a Pannekoek. Por el contrario, eila se ha de hacer tanto 
más destructiva cuanto más grandes sean ios ejércitos y más po-
derosos los medios destructivos, cuanto más amplios son los cam-
pos de batalla, cuanto más pobladas Ias ciudades que hacen ias 
veces de fÕrtaleza. Pero suopgarios que el ,temor a los horro-
res de una invasión sea un prejuicio pequefioburgués anticuado; 
en tal caso Pannekoek no puede negar que es el que domina 
aún sobre el modo de pensar de Ias masas. Estas extraen sus con-
cepcions acerca de Ia guerra y sus. devastaciones, naturalmente 
no de Ias especuiaciones de Pannekoek sobre Ias guerras venide-
ras, sino de ias experiencias de Ias guerras pasadas y sóio éstas 
pueden determinar su pensamiento y su conducta en relación a 
la próxima guerra. Pannekoek puede decir cuanto le venga en 
gana pero en ias masas populares de Francia e Inglaterra está 
aii'ipiiamente difundido el temor a una invasión alemana que es 
causante, quizá más que Ias tendencias imperialistas de Ia bur-
guesía, de que ailí se ofrezca tan poca resistencia a ia carrera 
armamentista, a pesar de que, ai mismo tiempo, Ia idea de un 
desarme internacional reciba cada vez mayor aprobación. 

Si Pannekoek piensa que Ia masa popular querrá impedir Ia mo-
vilización, aún cuando su propio estado sea el agredido y no el 
agresor, debo recordarle que en ia sociaidemocracia misma no ha 
de encontrar muchos camaradas que compartan sus puntos de 
vista. 
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En e Congreso dei partido en Essen, en 1907 por ejerçiplo, Be-
bei declaró: "Si nosotros alguna vez tenemos que defender ia 
patria, Ia defenderemos porque es nuestra patria, por ser ia tierra 
sobre ia cuai vivimos... Y es por eso que nosotros estamos obli.. 
gados, ilegado el caso, a defender a ia patria si viene una agre-
sión." (Actas, p. 255.) 

En el mismo sentido se ha pronunciado Guesde en Francia. 
Yo desarrollé entonces en una serie de artículos sobre "Patriotis-
r!us, Krieg und Soziaidemokratie" [Patriotismo, guerra y scrcialde-
mocracia] en el Neuç Zeit, el mismo punto de vista que ahora 
y escribí entre otras cosas: 

"Una invasión de ejércitos enemigos significa una miseria tan 
descomunal para el país entero, que de por si convoca a ia tota-
lidad de ia población a ia defensa y ninguna clase puede eludir 
esa poderosa tendencia." (Neue Zeit, XXIII, 2, p. 369.) 

Es evidente entonces que yo ya había abandonado en aqueila 
época mi instrumental marxista, para ser víctima de anticuados 
prejuicios pequefioburgueses. 

Si ias cosas fueran realmnte tan simples como ie pareoen a 
Pannekoek, de un lado ia absoluta voluntad de paz dei proleta-
riado, dei otro, ia absoluta voluntad de guerra de Ia burguesia, 
tendríamos que contar con seguridad y bajo cualquier circuns-
tancia con que ia masa se ievantaría contra ia guerra movida por 
i.rna necesidad natural, de tal modo que cualquier reflexión sub-
siguiente sobre el particular significaría el abandono de toda Ia 
concepción sobre ias modernas contradicciones de clases. En tal 
caso se podría esperar que ias últimas guerras nos dieran pruebas 
de ese infalible instinto de ias masas. 

Esas guerras se desarrollaron bajo condiciones especialmente 
propicias para que Ias masas expresaran su voluntad de paz. En 
ningún lugar estaba el propio país amenazado por una invaslón 
enemiga ai ser frenada Ia movilización, y sin embargo, en ninguna 
parte vimos a Ias masas inmunes contra el veneno chovinista. En 
todas partes, en cuanto se desató Ia guerra, ios antibelicistas que-
daron en desesperante minoria y de ningún modo estaban en con-
diciones derealizar una acción de masas ealérgica contra Ia guerra. 
Asi ocurrió en Inglaterra ai desatarse ia guerra de los Bóers, 2  así 
ocurrió en Italia ai comienzo de Ia invasión a Turquia .3  Se  

nos remite a Rusià como Ia tierra prometida de ias huelgas de 
masas. Pero allí no se hizo el menor intento de protestar, aunque 
más no fuera timidamente, contra ia guerra con Japón. Las huel-
gas de masas ilegaron sin embargo, y en Ia forma más violenta, 
no como un médio para impedir ia guerra, sino como un resultado 
de ia guerra. 

"El intento ineoitable dei proletariado de impedir Ia guerra", 
como dice Pannekoek, se ha caracterizado hasta el momento por 
su inevitable ausencia. 

Esto, seguramente, no tiene por que ser válido para toda ia eter-
nidad. Crecemos dia a día y mafiana serán posibles para nosotros, 
cosas que ayer eran imposibies. Y ias situacicmes de ias que sur-
gen ias guerras son de Ia más variada forma y pueden causar los 
más .variados efectos. 

No considero muy probable que algún dia ileguemos, por médio 
de una huelga de masas, a impedir una guerra en algún lugar 
donde el gobierrio se sienta suficientemente respaldado por el 
estado de ánimo general dei pueblo, pero no necesitamos decla-
iarlo como completamente imposible. 

6. Marxiino simplificado 

Contra Io que me pronuncio definitivamente es contra esa concep-
ción que trata de deducir nuestras actitudes individuales de una 
vez por todas y esquemáticamente, en base a meras especulaciones 
acerca de ia contradicción de clase entre trabajo asalariado y 
capital, independientemente de todo estudio de ias correlaciones de 
fuerzas en cada caso, de Ias situaciones y estados de animo de 
Ias diversas clases de Ia población, y que considera este método 
como marxista porque se basara en Ia teoria marxista. Esta con-
cepción olvida que una teoria es una abstracción, una imagen sim-
plificada y no completa de Ia vida. Justamente gracias a esa sim-
plificación, Ia teoria permite aportar orden y sentido en el caos de 
Ias apariencias y orientarse en ese laberinto. Pero ella es el hilo de 
Ariadna a través dei laberinto, nunca el laberinto mismo, no-
se hace nunca idêntica a Ia reaiidad, exige por el contrario una 
constante observación de lo real. 

No es esta Ia primera vez que me toca entrar en conflicto coa 
este tipo de marxismo simplificado. Para hacerle frente escribí 
entre otras cosas, ya en 1889, mi disertación sobre Ias contradic- 
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reses que, según como se conformen los hechos, se pueden agru-
par-en los más diversos partidos." (p. 9). 

ciones de clase en Ia época de Ia revolución francesa .4  En el pró-
logo a Ia segunda edición (1908) anotaba: 

"...un marxismo vulgar, que alcanzara a popularizar lo que 
Marx y Engels descubrieron, fracasará cuando quiera abandonar 
los carninos transitados." 

Y continuaba: 

"Contrarrestar a ese marxismo vulgar que hacía estragos en 
1889, que creia tener ia Ilave de toda ia sabiduría por considerar 
ai desarrolio social como producto de ias luchas de clases y que 
Ia sociedad socialista surgirá de ia lucha de clases entre burguesia 
y proletariado; contrarrestar ese peiigro de degradar ai marxismo 
a una mera fórmula era Ia tarea que junto a otras se propuso 
este trabajo. Queria mostrar Ia plenitud de conocimiento que era 
posible extraer de ia aplicación del principio de Ia,  lucha de clases 
en ia historia, pero también la cantidad de problemas que surgen 
de ela. Queria ai mismo tiempo no sólo contrarrestar el empo-
brecimiento de ia teoria sino también de ia práctica de Ia lucha 
de clases, ai sefialar que ia política socialista no debe conformarse 
con verificar Ia contradicción de ciase entre capital y trabajo en 
general, que debe investigar a fondo el organismo social en 
todos sus detailes, ya que bajo esa gran contradicción se ocuitan 
otras de menor significado aunque innumerabies, y que no deberi 
ser desatendidas, y cuya comprensión y utiiización facilita enor-
memente y puede hacer más fecunda Ia táctica proletária." 
(pp. 4,5). 

Y en Ia introducción escribí entonces: 

"Uno se siente bastante inclinado a suponer, cuando ei desarro-
fio histórico es deducido de Ias contradicciones de clases, que 
en Ia sociedad existen solamente dos sectores, dos clases que se 
con-ibaten una a otra, dos masas homogéneas, firmes, ia masa re-
volucionaria y Ia reaccionaria, que sóio existe 'un aqui y un ailá'. 
Si realmente fuera así, escribir la historia (y también desarroilar 
Ia política práctica) seria una cuestión muy fácil. Pero ias cosas 
no son tan simples. La sociedad es y se transforma cada vez más 
en un complicado organismo con Ias más diversas clases e inte- 

Aquellos camaradas a los que en aquella oportunidad conside-
raba como "marxistas vulgares" porque simpiificaban demasiado 
ai marxismo —Max Schippei, Hans Müller, Paul Ernst y otros— 
comnzaron justamente en 1889 Ia lucha contra ia dirección dei 
partido y sus "periodistas oficiosos", se lanzaron contra Bebei 'y 
Liebknecht, Singer y Auer, Engeis y yo, a quienes reprocharon 
el abandono dei carácter revolucionário y proietario del partido y 
su transformaqión en partido reformista pequefioburgués posibilis-
ta. Finalmente ias 'consignas de 1890 sobre Ias elecciones dê de-
sempate se transformaron en puntos de acusaeió.n así como Ia par-
ticipación de los diputados obreros en un parlamento antiobrero, 
el fracasp de Ias fiestas del 19 de mayo, y el rechazo de ia huelga 
de los mili!tares  en caso de guerra que el hoiandés Domela Nieu-
wenhuis exigía en el Congreso Internacional de Bruselas de 1891.6 

Desde entonces han transcurrido más de dos decenios. La ge-
neración actual no conoce Ias luchas que nosotros sostuvimos 
en aqueilos tiempos. Ei marxismo simplificado es sin embargo tan 
inmediato, tan evidente, tan popular, que siempre vueive a surgir 
cuando ia situación le es favorabie y los instintos de Ias masas 
Ias vuelven receptivas a él. 

Las irritaciones de ia lucha contra ia ley antisociaiista que de-
caía, provocaron el ascenso, entre 1889 y 1893 de un marxismo vul-
gar y radical. La era de prosperidad a partir de 1895 allana el ca-
mino para ia revisión de ese marxismo vulgar. La agudización de 
Ias contradicciones de clases desde 1907 despierta nuevamente ins-
tintos de masas a los cuales se adecúa mejor el marxismo en su 
forma más ruda, absoluta y simpie. 

Pero podemos ai menos estar seguros de que esta vez ningún 
nuevo revisionismo seguirá al super-marxismo. La era de los cre-
cientes confiictos de clases no está hecha para eso. 

II. LA  0RGANIzAclÓN 

1. Organizació'n y carácter 

Pan.nekoek logra éxitos brillantes si se trata de explicar razona-
mientos marxistas en Ia forma más simple y clara. Por el contrario, 
en cuanto se trata de apreciar fenómenos concretos, su eiucubra- 
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ción especulativa de pensamientos simples entra a mentido-  en 
contradicción con Ia realidad. Así explica con gran belieza cómo 
se desarrolla Ia revolución social y Ilega a Ia conclusión de que: 
"La organización es ei arma más poderosa dei proletariado. El 
enorme poder que posee la minoria dominante por su firme orga-
nización, sólo podrá ser derrotado con Ia fuerza aún mayor de Ia 
organización de Ia mayoría. El constante crecimiento de esos fac-
tores: significación económica, conocimiento y organización, hace 
crecer ei poder dei proletariado por encima de ia clase dominante. 
Recién entonces están dadas Ias condiciones previas para ia revo-
lución social." 

Esto está muy bien dicho. Pero según Pannekoek uno está muy 
mal aconsejado si considera como nuestra tarea más importante, 
junto a Ia difusión dei conocimiento, conservar, desarroilar y per-
feccionar ia real y concreta,  organización dei proltariado. 1 De nin-
gún modo! Pannekoek muestra m'uy poco interés 'pôr ias organiza-
cioies reales. Êl confia en la idea de que en Ias próximas luchas 
éstas han de ser destruidas. La organización proletaria, opina 41, 
ha de seguir creciendo a pesar de todo. Dice: "Existe en muchos 
ei temor de que en estas peligrosas luchas ei más importante 
instrumento dei proletariado, su organización, pueda ser destruido. 
Sobre todo en este razonamiento se basa ei rechazo a ia huelga 
general por parte de aquellos cuya actividad se centra en ia con 
ducción de Ias grandes organizaciones proletárias." 

Pannekoek opina entonces que si Ias organizaciones obreras co 
mienzan su lucha, ei estado seguramente no ha de retroceder an-
te ei arresto de los dirigentes y Ia confiscación de los fondos. "Pe-
ro tales actos de. violencia no lo ayudarán demasiado. El estado 
puede destrozar con ellos: la forma externa de ias organizaciones 
obreras, pero no puede afectar ia esencia misma .de estas. La orga-
nización dei proletariado, que nosotros caiificamos como su más 
importante instrumento de poder, no debe ser confundida con Ia 
forma de ias organizaciones y asociaciones actuaies, que son ia 
expresión de aquella dentro de los marcos, aún firmes, dei orden 
burguês. La esencia de esa organzación es algo espiritual, es la 
trans-forrnaición dei carácter de los proletarios." 

Pannekoek mismo subraya esa frase, tan notable le parece a é] 
su comprobación de que Ia organización en realidad no es dei todo 
una organización sino algo muy distinto: Ia mentaiidad de, los 
proietarios. 

Luego de haber ejecutado esa obra de arte de alquimia social, 
le resulta fácil sefíalar que ]as luchas de masas Ilevan a Ia destruc  

ción de Ia organización, sacuden a ia masa de los trabajadores y 
perfeccionan su carácter, de tal manera que mágicamente Ia des-
trucción de ]as organizaciones constituye ei médio para hacer cre-
cer "la solidez interna de Ia organización" y que "la fuerza dei 
proletariado... crecerá tanto como sea necesario para ejercer 
dominio en ia sociedad" 

"Ai finai dei proceso revolucionado", iuego que Ias organizacio-
nes dei proletariado han sido totalmente disueitas, "ei puebio tra-
bajador en su totaiidad está aiií como masa altamente organiza-
da... y puede pasar a continuación a tomar en sus manos Ia or-
ganización de ia producción". No se le ocurre a Pannekoek se-
fialar —y apenas si lo podría hacer— que en lugar "de Ia forma 
de Ias organizaciones y asociaciones actuaies" en ia continuación 
de Ia lucha, surgirían otras más adecuadas a Ias nuevas condi-
ciones. Es posible que suceda algo semejante, pero si Ilegara a 
darse, seria una situación en Ia que los prácticos le iievarían Ia 
delantera a los teóricos. De esto, Pannekoek no dice una sola 
paiabra. Como ia real organización dei proletariado estorba a sus 
deducciones teóricas, éi Ia disuelve en ei aire. Pues no es otra 
cosa lo que hace cuando declara que Ia esencia de Ia organización 
es Ia transformación de ia mentalidad de los proietarios. Pero esa 
transformación es ei resultado y no Ia esencia de Ia organización. 

2. Los instrumentos de fuerza de las organizaciones 

Uno de los efectos principaies de ia organización sobre ei carác-
ter de los trabajadores consiste en Ia confianza que siente cada 
individuo en ei apoyo de Ia totalidad. Este apoyo tiene una fuerte 
expresión en ios médios financieros que aportan Ias asociaciones 
y que son acumulados para los casos de necesidad y de lucha. 
Hubo una época en que los sindicalistas revolucionarios creyeron 
que los; médios financieros podrían ser sustituidos por ei carácter, 
pero también eiios comenzaron a reconocer ei error de esa supo-
sición. Naturalmente los médios financieros no pueden, a ia in-
versa, sustituir ai carácter; así como en Ia guerra Ia constitución 
espiritual y corporal de los hombres es más importante que su 
equipo material, lo mismo ocurre con Ia lucha de ciases. Por 
médio dei mejor fusii no se transforma un cobarde en un soldado 
t'itii y de muchachos siri carácter no se hacen luchadores de clase 
por médio de caias sindicaies repletas. Pero por otro lado ei he- 
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roísmo más grande y Ia fuerza son derrotados si se enfrentan 
desarmados a un adversario bien armado y dispuesto ai combate. 
Y el más abnegado luchador de clase tiene que abandonar Ia 
hueiga si no hay medios para mantenerio a éi y a los suyos con 
vida. Este aspecto de ia organización, que por supuesto nada 
tiene de idéntico con el carácter, no es siquiera rozado por Pan-
nekoek. La esencia de Ia organización es para é1 la disciplina, ia 
solidaridad. Y estas no se pierden con ia destrucción de Ia orga-
nización: "Permanecerán en •ellos más vivo que nunca ei 
mismo espíritu, Ia misma disciplina, Ia misma coheren-
cia, Ia misma soiidaridad, Ia misma costumbre de una ac-
ción organizada fluego de Ia disolución de Ias organizaciones exis-
tentes. Kautsky.J Puede que un acto de violencia semejante gol-
pee duramente, pero Ia fuerza esencial dei proletariado sería 
afectada, tan poco como Ias leyes antisocialistas afectaron ai so-
cialismo, aunque impidieron Ias formas regulares de asociación 
y agitación." 

Pero en quê consiste Ia disciplina, "Ia costumbre de una acción 
organizada"? En Ia subordinación bajo una dirección común, sin 
Ia cual ia "acción organizada" de una gran masa es completamente 
imposibie. La esencia de una organización democrática consiste 
en que esa dirección sea elegida por Ia masa misma y que los 
objetivos y los medios de lucha sean también determinados colec-
tivamente si no lo pueden ser sie mpre en sus detalies, ai menos 
en sus rasgos fundamentales. Pero esto sólo es posibie "bajo ia 
forma actual de Ias organizacioies y aociacior1es" que surgen 
"en el marco de un orden 'burgués aún firme'. 

Si esas formas se destruyen, ias masas no se pueden reunir en 
forma regular para solucionar de acuerdo con regias fijas los asun-
tos comunes; en tal caso ia organización democrática se hace impo-
sibie. Ocurrirá entonces, como en ias acciones espontâneas de 
masas, que será producto de ia pura casualidad quieii se erija en 
dirigente o, de lo contrario, como fue el caso bajo ias ieyes anti-
socialistas, los dirigentes que hasta ei momento habían sido re-
conocídos por Ias masas como tales, siguieron mantenieindo sus 
funciones de acuerdo con Ia costumbre. O bien, y esto ocurri6 tam-
bién para asuntos locaies bajo ia iey antisocialista, una pequefla 
minoría se organiza secretamente y dirige a ia gran masa desor-
ganizada. 

A un proletariado con capacidad de lucha le quedará, bajo tales 
condiciones, nu poder apreciabie. Pero un crecimiento y más aún 
el perfeccionamiento de la organización dei proletariado sin Ias 
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condiciones existentes en un estado de libertad, es algo que nadie 
ha descubierto. 

Cuando Ia organización del proletariado sucumbe a un golpe 
de fuerza —por Ia importancia que adquiere para éi y por Ia in-
tensidad de u desarrollo— el proletariado se aferrará tanto más 
empecinadamente a sus "costumbres" y tradiciones. Por el con-
trario, el proletariado se alejara de su organización y sus "cos-
tumbres" lleno de desconfianza, si ellas le acarrearan a él sola-
mente derrotas que lo debilitaran. Pannekoek ve sólo un motivo 
para Ia decadencia, por él esperada, de Ias organizaciones prole-
tarjas: los golpes de mano del adversario. Pero es posible otro 
motivo: una táctica incorrecta que en forma irresponsabie, subes-
timando Ias fuerzas dei adversario y sobrestimando el propio poder 
de ia organización, fije tareas ante ias cuaies tiene que fracasar 
miserablemente. Si ia organización, se deja enredar sin necesidad 
en luchas que, calculando correctamente ia correlación de fuerzas, 
serían evitabies; si elia piantea a sus miembros Ias máximas exi-
gencias de abnegación sin éxito aiguno; si dilapida totalmente sus 
fuerzas de manera que al finai debe capitular incondicionalmente, 
entonces ia ruma de ia organización no habrá de producir un au-
mento del deseo de lucha de los proietarios, una firme adhesión 
a sus dirigentes y a ia disciplina voiuntaria, sino desaliento, mdi-
ferencia, ai'in desconfianza por largo tiempo contra toda "actividad 
organizada". A esto se adapta Ia frase de Pannekoek:... "es sobre 
todo en este razonamiento que se •basa el rechazo a ia huelga 
general por parte de aquelios cuya actividad se centra en ia con-
ducción de Ias grandes organizaciones proletarias actuaies". 
• Nosotros veremos que precisamente el tipo de acción que pro-
pone Pannekoek, necesariamente hará surgir el peligro de seme-
jante fracaso de Ias organizaciones. Eso lo presiente y por eso él 
mismo, ei materialista, se debe consolar con consideraciones es-
piritualistas de que sólo el cuerpo de Ia organización es mortal 
mientras que su alma, Ia esencia de ia organización es inmortal. 

Pero nosotros sabemos que un hombre sin cuerpo no es ningún 
hombre y una organización sin órganos no es ninguxla organi-
zación. 

3. El riiesgo para ks organizaciones por causa de sus advers.a.rios 

Ciertamente, Ia agudización de Ias contradicciones de clases y de 
Ias luchas de clases trae consigo ei peligro de que ]os adver-
sarios traten de destruir a Ias organizaciones proietarias. 
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Pero nosotros no debemos enfrentar este hecho con Ia idea de 
que mientras pueda ser salvada su alma inmortal seria indife- 
rente Ia desaparicián de una organización. Por ei contrario, de- 
bemos afrontar esta situación de tal modo de poder enraizar pro-
fundamente en ei proletariado ia idea de que sus organizaciones, 
sobre todo en ias formas existentes de partido y sindicato, son 
imprescindibies para su lucha y para imponerse; que debe forta-
lecerias con ei máximo fervor y protegerias ceiosamente, pero 
que debe también, si se ilega a Ias grandes luchas, aferrarse a 
esas organizaciones con tenacidad y fuerza; que ei derecho de 
reunión y asociación es su prerrogativa más importante y para 
conservario debe empefiar cuanto tiene: sus bienes y su vida. 

Pannekoek cuenta con que la organización proletaria ha de ser 
destruida, que para elia han de ser suspendidos ei derecho y Ia 
iey, como ia obvia consecuencia de ia agudización de ias contra-
dieciones de clase. Esto no me parece tan obvio. Tambiénaqu 
debemos cuidamos de considerar tendencias como resultados ina-
movibles. La tendencia, ei esfuerzo reaccionario por destruir Ias 
organizaciones dei proletariado, crece seguramente en ia misma 
medida en que esas organizaciones se tornan piás fuertés y peli-
grosas para ei orden constituído. Pero en ia misma medida crece 
también ia capacidad de resistencia de ias organiaëiones y su 
imprescindibiiidad aumenta aún más. Cortar al proletariado toda 
posibiiidad de organización es hoy en un país capitalista desa-
rroilado prácticamente imposible, y ias clises dominantes mis-
mas muestran ia inciinación a organizar a agueiids. proletarios que 
lés son fieles a fin de aumentar su propia fuerza, lo que es im-
posible si suprimen toda posibilidad de organización proletaria. 
La.destrucción de Ia organización proletaria no puede ser más que 
pasajera, de .ningún modo duradera, aun cuando se tome Ia pa-
labra organización en su sentido real y no en ei que le asigna Pan-
nekoek. 

Pero también una destrucción pasajera de una organización pro-
letaria significa un grave deterioro en ia lucha de clases dei pro-
letariado, y ia clase trabajadora debe emplear Ia máxima pruden-
cia pero también toda su energía para impedir seinejante destruc-
ción. Cuál habrá de ser finalmente ei resultado de Ia lucha entre 
Ias tendencias encontradas, no se puede predecir. La teoria puede 
solarnente prever la agudización de Ias luchas de ciases, no sus re-
sultados en cada caso. Esto depende de situaciones que nadie 
puede siquiera sospechar de imponderables, que nadie está en 
condiciones de sopesar, y también de Ia astucia y decisión tanto  

de un bando como dei otro. Dependerá de ia energia con que 
libremos cada lucha en Ia que estemos implicados, de Ia habilidad 
con Ia cual sepaínos evitar ei ser ilevado a pruebas de fuerza por 
ei adversario o por los impacientes en nuestras filas, para Ias cua-
les aún no estamos preparados. Pannekoek y sus amigos pueden 
fruncir Ias narices ante ei pianteo de ia necesidad de esta astucia 
y equipararia ai tipo de astucia que Lassaile rechaza en su carta 
de Sickingen— pero pueden despreciarla en su práctica. La habi-
lidad que nosotros recomendamos es aquelia que nos recomendara 
Federico Engeis en su última pubiicación, en su testamento po-
lítico. 

III. LA  ACCIÓN DE MA5AS 

1. 4gQuó significa Ia nueva táctica? 

La simpiificación de Pannekoek dci método de Marx y ia 
espirituaiización de ia organización son sólo Ia introducción a 
Ia cuestión central que a éi le ocupa: 

"Una determinada forma nueva de ia actividad de los tra-
bajadores organizados. El desarro]io dei capitalismo moderno ha 
impuesto ai proletariado con conciencia de clase esas nuevas for-
mas de acción." 

Piantear nuevas formas.. de acción es ciertamente una cuestión 
muy importante. Pero quien descubre o propone tales cosas 
está obligado ante todo a hablar claro. Lástima que justamente 
aqui Pannekoek abandona su ciaridad habitual. Por eso no sé 
con seguridad si he conseguido interpretario correctamente. 

Ante todo debemos preguntamos: de donde proviene Ia .nece-
sidad de una nueva forma de acción? Dónde se halian ias nuevas 
condiciones aue ia hacen surgir? No se nos da ninguna respuesta 
clara. Pannekoek, para explicar Ia frase que hemos citado dice 
solarne.te lo siguiente: 

"Amenazado por ei imperialismo con los mayores peligros, lu-
chando por más poder dentro dei estado, por más derechos, [ei 
proletariado] se ve ohiigado a hacer valer su voluntad contra Ias 
poderosas fuerzas dei capitalismo en ia forma más enérgica —más 
enérgica que los más encendidos discursos que pueden pronunciar 
sus representantes en ei parlamento. El proletariado debe pre- 
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sentarse por sí mismo, intervenir en ia lucha política tratando de 
influir sobre el gobierno y Ia burguesía con ia presión de sus 
masas. Si nosotros hablamos sobre acciones de masas y su nece-
sidad nos referimos a ia actividad política extrapariamentaria de 
Ia dase trabajadora organizada por rnedio de ia cual elIa misma 
actúa sobre Ia política interviniendo en forma inmediata y no 
a través de representantes." 

No es dei todo comprensibie por quê este razonamiento fun-
damenta ia necesidad de una nueva táctica. éEI proletariado no 
está desde siempre "obiigado a hacer valer su voiuntad contra Ias 
poderosas fuerzas dei capitalismo"? gY.por quê debe para tal fin 
recurrir hoy más que antes a ios medios extraparlamentarios? 
Nuestros representantes en el parlamento, son más débiles que 

antes? 
Por cierto que en estos argumentos no se encuentra una fun-

damentacjón convincente de Ia necesidad de una nueva táctica 
por ia existencia de nuevas condiciones. 

Pero menos ciara aún es Ia descripción de ia nueva táctica mis-
ma. Yo he invitado expresamente a los propugnadores de esa 
táctica a explicar quê entendían por elia. Antes de discutir so-
bre Ia misma "debía saberse si se exigen nuevos fundamentos de 
Ia táctica o nuevas medidas". 

Qúé responde Pannekoek? 
"A esto es fácil responder que nosotros no necesitamos hacer 

propuestas. La táctica que nosotros consideramos como correcta 
ya es ia táctica del partido. Ella se ha impuesto prácticamente en 
propuestas concretas. Teóricamente el partido ias ha aceptaclo en 
Ias manifestaciones de masas siri que fueran necesarias para eilo 
Ias Resoluciones de Jena, donde se habla de ia hueiga de masas 
como medio para ia conquista de nuevos derechos políticos." 

Y así Pannekoek ilega a Ia siguiente conciusión: 

"Si nosotros, a menudo habiamos de una nueva táctica, io ha 
cemos no en el sentido de proponer nuevos princípios.., sino 
para aportar una comprensión teórica clara sobre aqueiio que 
realmente ocurre." 
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En el capitulo anterior habíamos visto que Pannekoek declara 
a ia organización el instrumento de poder más importante del 
proletariado, luego siri eiibargo, descubre que Ia esencia de Ia 
organización de ninguna manera está en Ia organización. Ahora 
declara: se ha hecho necesaria una nueva táctica, debemos dis-
cutir y llegar a un entendimiento sobre esto y he aqui que esa 
táctica ha sido fijada hace seis afios por un congreso dei partido 
casi por unanimidad y es seguida por ese partido siri objeción de 
nadie, de tal modo que Pannekoek considera dei todo superfluo 
discutiria con más detenimiento. Cuando se pregunta a Pannekoek 
cuál sería esa táctica especial que éi mismo defiende contra Ia 
dirección dei partido, contra mí, contra muchos otros camaradas, 
en lugar de dar una respuesta se remite a Ia Resolución de Jena 
que fue aprobada por 287 contra 14 votos. Casi todos los revisio-
nistas ie dieron su aprobación: Bernstein, David, Peus, Südekum. 
Han reconocido ya todos eliôs "teóricamente" Ia táctica de Pan-

nekoek, y en Forma tan ciara que éste pueda ahorrarse toda expii-
cación detallada de esta táctica? 

Mientras tanto, si bien Pannekoek es muy ahorrativo con los ar-
gumentos positivos sobre Ia nueva táctica, se muéstra más gene-
roso con su negación, con su crítica a mi táctica. Y ésta no Ia 
puede realizar siri dejar escapar ocasionalmente aigunas instnua-
ciones sobre sus propias concepciones tácticas. 

En mi exposición sobre ia acción de masa yo había ilegado a ia 
conciusión siguiente: "Construcción de ia organización, conquista 
de todas ias posiciones de poder que podamos lograr y retener. con 
nuestras propias fuerzas, estudio dei estado y de ia sociedad y 
esclarecimiento de ias masas: nuestra organización no puede hoy 
por hoy proponerse, consciente y pianificadamente, otras tareas." 

Se podría creer que Pannekoek está plenamente de acuerdo con 
estas concepciones. Por su parte éi dice expresamente: "A través 
dei constante crecimiento de su significado económico, el cono-
cimiento y Ia organización, ei poder dei proletariado crece por 
encima del poder de ia ciase dominante". 

Pero ahora ias actividades de Ia organización, del esciarecimien-
to de ias masas y Ia lucha por posiciones de poder ie parecen algo 
totalmente insignificante. Pannekoek reproduce mis conceptos con 
Ias siguientes palabras: "Hasta ese momento hasta Ia catástrofe 
final cuya teoria encontró Pannekoek en mis escritos.-K.] el mo-
viminto obrero habrá de continuar simplemente con ia práctica 
actual: elecciones, huelgas, trabajo pariamentario, esclarecimiento. 
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Todo continúa dei viejo modo ampiiándose paulatinamente sin 
cambiar nada esenciial en este mundo." 

Mis concepciones le parecen a Pannekoek puro revisionismo. 

"Kautsky coincide con ei revisionismo en que nuestra actividad 
consciente se agota en la lucha sindicai y parlamentaria. Por eso 
no es extrafio que su práctica, demasiado a menudo —como hace 
poco sobre ei baiotage— se aproxime a la táctica revisionista." 

Sobre esta afirmación no tengo por quê preocuparme demasiado. 
Lo que Pannekoek ilama aquí revisionismo es ia práctica dei par-

tido hasta el momento! iPrimero considera que ia Resoiución de 
Jena, aprobada por nueve décimos de los revisionistas, es sufi-
ciente fundamentación para su propia táctica, y iuego condena 
Ia táctica dei partido como una táctica revisionista! jUna confu-
sión total! Pero ya se acerca ia aclaración. 

Pannekoek continúa: "[Kautsky] Se diferencia dei revisionismo 
en que este espera ia transición al socialismo por ias mismas acti-
vidades impulsadas para ei logro de reformas, mientras Kautsky 
no comparte estas expectativas, sino que prevê expiosiones con 
carácter de catástrofes que irrumpen repentinamente como veni-
das de otro mundo, sin intervención de nuestra voiuntad y que li-
quidarán ai capitalismo. Es ia "vieja y probada táctica" en su 
aspecto negativo erigida en sistema. Es ia teoria de ia catástrofe, 
conocida por nosotros hasta ahora sólo como un maientendido 
burguês, elevada a ia categoria de eisefianza dei partido." 

Felizmente contamos con ei camarada Pannekoek para aclarar 
tanto mis "malentendidos burgueses" como ei "revisionismo" ai 
que se ha entregado la socialdemocracia entera desde hace casi 
medio sigio bajo ia aprobación de Marx y Engeis. 

2. Radicalismo paivo 

Es en realidad innecesario explayarse sobre mi "teoria de la ca-
tástrofe". Dscutí sobre esto a fendo hace ya dos afios con la cama-
rada Luxemburg. El mismo Pannekoek lo dice: "Es la misma teo-
ria que hace dos afíos fue sostenida por Kautsky durante ei de-
bate sobre la huelga de masas —ia teoria de la huelga de masas 

como un acto revolucionario único, hecho para derrocar la domi-
nación capitalista de un solo golpe— que aparece aqui en nueva 
forma. Es la teoria de la espera inactiva.., la teoria dei radicalis-
mo pasivo." 

No tengo ni tiempo ni ganas de prolongar aún más ei debate con 
Pannekoek, .de todos modos ya bastante extenso, repitiendo ar-
gumentos que se pueden leer en la citada discusión. 

Aquí sólo puedo decir que nunca he afirmado que ia huelga 
de masas pudiera ser un acontecimiento destinado a derrocar de 
un solo golpe ei dominio capitalista, ni que nosotros debamos es-
perar inactivos hasta que, "como venida de otro mundo", irrumpa 
una huelga de masas. 

Yo he afirmado que donde hay organizaciones proietarias reaies, 
no aquellas que sólo existen en ias ideas de Pannekoek, una huel- 
ga de masas se transforma en una prueba de fuerza que, por lo 
general, termina o bien con un triunfo definido o con una defi- 
nida derrota, mientras se agotan ias fuerzas de ambos bandos de 
tal modo que no se puede esperar en corto tiempo una repetición 
de la lucha. Un período de hueigas masivas crónicas es posibie en 
estados atrasados como Rusia y aún allí sólo bajo determinadas 
condiciones. 

En segundo lugar habia afirmado que una huelga de masas en 
Europa tiene perspectivas de êxito si cofluyen una serie de con- 
diciones que pueden ser utilizadas por nosotros, pero no creadas 
arbitrariamente. Donde surja un movimiento de masas producido 
por esas condiciones, tenemos que fomentario con ia mayor ener- 
gia y utilizarlo para fortalecer al proletariado, lo que tanto más 
pronto hemos de poder hacer cuanto más fuertes sean nuestras 
organizaciones, cuanto mejor preparados estén sus miembros. 
Para ei logro de tales acciones de masas es decisiva una agitación 
de Ias masas proletarias capaz de derribar cuaiquier barrera. Una 
agitación semejarite puede surgir sólo de grandes acontecimientos 
históricos. Yo seguía aqui la misma línea de pensamientos que 
expresaba en ei editorial dei 31 de mayo dei Leipzigr Volkszei- 
tung [Diário dei puebio de Leipzig], ai citar ]as nalabras de Las- 
salle: "Las masas serán iievadas a hacerse torrente y movimiento 
no sólo práctica sino espiritualmente por obra de ia alta tempera-
tura de acontecimieitos reaies." 

No tengo ningún motivo para defender aqui estos pensamientos. 
Pannekoek no hace ei menor esfuerzo para debilitarlos. Es más 
cómodo destruir]os reproducindolos en la forma más absurda. 

Yo quisiera solamente sefialar, para evitar malentendidos, que 
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en mi polémica con Ia camarada Luxmburg trataba ei tema de 
Ia huelga de masas com puliva [Massenzwang.streik] y en mi 
artículo "La acción de masa" hablaba de los desórdenes caliejeros. 
Afirmaba que éstos, bajo determinadas condiciones, podían pro-
ducir catástrofes, pero que eran imprevisibies y no podían ser 
realizadas a placer. 

Yo no trataba allí de meras manifestaciones callejeras. Êstas no 
son de ningún modo un factor imprevisibie y pueden muy bien 
ser preparadas y Ilevadas a cabo por organizaciones políticas y 
sindicales sin participación alguna de masas no organizadas. Pero 
Ia organización de manifestaciones de calie significa nada menos 
que una "nueva táctica". Los ingleses practican esta forma desde 
]os días del cartismo y ai'in en América son comunes desde hace 
tiempo. En Austria son, desde 1890, una forma efectiva de ma-
nifestación. 

Yo, en principio, nunca me opuse a ia organización de manifes-
taciones cailejeras. Naturalmente, se puede en una u otra oportu- 
iiidad no estar de acuerdo sobre eI momento en que una manifes-
tación es más apropiada. Pero no es esto lo que discutimos, aquí 
sólo reflexionamos sobre cuestiones fundarnentaies. 

Probablemente en interés de una mayor ciaridad Pannekoek 
mezcla manfestaciones en Ias cailes con desórdenes cailejeros y 
huelgas de masas en Ia oia común de ias acciones de 'masas y 
hace extensivo lo que digo sobre desórdenes caliejeros también a 
ias manifestaciones en ia caile. Mi teoria sería ia teoria de ia 
práctica de Ia dirección dei partido que tendría como objetivo 
'rminar lo más pronto posibie con Ias manifestaciones caiiejeras. 
En realidad ya en 1885 tome parte en Iglaterra en ia táctica 
de ]as manifestaciones caiiejeras, que tan iuevas le pa- 
recen a Pannekoek; táctica que en aqueila época ya era bastante 
vieja y desde entonces no he faltado a ninguna de estas mani- 
festaciones en cuaquier país en ei que me eiicontraba, segura- 
mente ese es el mejor signo de que también Ias apoyaba teóri-
camente. Pannekoek no tiene ningún derecho a atribuirme una 
teoria y una práctica de ias manifestaciones cailejeras que no es 
'ia mia. Lo repito una vez más: mi teoria dei "radicalismo pasivo', 
es decir, de esperar Ia oportunidad adecuada y ei estado de ánimo 
de Ias masas, dos cosas que no pueden ser calculadas con antici-
pación ni producidas por decisión de una organización, se referia 
sóio a ios desórdenes cailejeros y a ias hueigas de masas que 
quieren forzar una decisión política —por tanto no se refieren a 
manifestaciones en Ias caies ni a manifestaciones hueiguísticas. 

Estas pueden ser muy bien producidas ocasionalmente por deci-
sión dei partido o dei sindicato sin tener en cuenta ei estado,  
de ânimo de ias masas no organizadas, pero no suponen sin 
embargo ninguna táctica nueva mientras se mantengan como me-
ras manifestaciones. Actuar por médio de manifestaciones siempre 
fue parte de Ia táctica de nuestro partido. La técnica de ia mani-
festación cambia con ia niodificación de Ias fuerzas, ias condicio-
nes de iegaiidad y otras circunstancias. En los fundamentos de 
Ia táctica no se introduce por tal causa ningún cambio. 

3. La act'ividad revolucionaria 

En Ia actitud frente a ias manifestaciones no existe ninguna con-
traposición fundamentai entre Pannekoek y yo. Dónde reside 
entonces Ia contraposición? No es fácil descubrirla. Pero a pesar 
de su reserva para exponer ia propia táctica, Pannekoek no puede 
menos que contraponer a mi táctica "negativa", al menos una 
sugerencia de su táctica positiva. Enfrentado con mi "teoria dei 
radicalismo pasivo", éi bahia de "la ensefianza de ia actividad re-
volucionaria dei proletariado que en un período de acciones de 
masas en crecimiento, construye su poder desgastando cada vez 
más el poder dei estado de ciases". 

Él se opone a mi "teoria de ia espera inactiva —inactiva no en 
ei sentido de •que no se continua con ias formas ordinarias dei 
trabajo pariamentario y sindica', sino en el sentido de que deja 
que ias grandes acciones de masas se aproximen como fenómenos 
naturales; en lugar de realizarlas activamente e impuisarlas cada 
vez en el. momento /usto." 

Las acciones de masas que han tenido lugar hasta ahora, son 
sóio ei comienzo de un perodd de lucha de ciases revolucionarias, 
en ei cual ei proletariado mismo, en lugar de esperar pasivamente 
que catástrofes externas estremezcan ai mundo, en constantes ata-
ques y avanzando por médio de un trabajo sacrificado, debe ir 
construyendo su poder y su iibertad. Esta es ia "nueva táctica" que, 
con toda razón, podria ser iiamada Ia continuación de ia vieja 
táctica en su costado positivo. 

Más adelante Pannekoek habla en su capítulo sobre ia "iucha 
contra Ia guerra", de una "lucha de clases que de una acción a 
otra crece hasta su máxima intensidad, de ia cuai emergerá ei 
poder dei estado sensibiemente debilitado y ei poder dei prole- 
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tarjado acrecentado ai máximo". Y finalmente Pannekoek se re-
fiere ai "proceso de la revolución en el cual ia intervención activa 
dei proletariado construye paulatinamente el propio poder y el 
predominio dei capital se desmor6na poco a poco". 

Todo esto es sumamente oscuro y misterioso, recuerda más al 
oráculo de Delfos y a los libros sibilinos que a una fundamenta-
ción de una nueva táctica. 

Pero tiene algo de consistencia si se piensa que esa táctica 
es puesta en contraposición a la desarroliada por mí, que exige 
Ia construcción de Ias organizaciones, el ganar toda posición de 
poder que podamos conquistar y retener con •nuestras propias 
fuerzas, la utiiización de cada acontecimiento que excite a ias ma-
sas a manifestar y la utilizacián de huelgas de masas compulsivas, 
pero esto en casos raros y extremos, solamente cuando y donde 
Ias masas ya no puedan ser contenidas. 

Pannekoek exige que la dirección dei partido organice una se-
rie de huelgas de masas que habrían de sucederse rapidamente, 
siri tener en cuenta ias derrotas que puedan ocasionar, siri tener 
en cuenta que Ias organizaciones pueden ser destruidas. El cal-
cula que la lucha de por si va a exasperar a los trabajadores, 
arrastrará a nuevos contingentes pletóricos de creciente pasión 
revolucionaria, tanto o más a causa de Ias derrotas que de los 
triunfos. Así crecen los contingentes de luchadores a través de la 
lucha misma y crece su organización —en el sentido de Panneko-
ek—, de una acción a ia otra se intensifica la lucha de ciases 
hacia el proceso de la revolución. 
"Esta es, si he comprendido bien, la opinión de esta mano emi-
nete." 

Si yo hubiera malentendido a Pannekoek, él mismo es respon-
sable de elIo, pues tendría que expresarse con mayor claridad. 
Pero toda su crítica a la táctica defendida por mi sólo se hace, 
comprensibie si entendemos ia suya tal cual la he escrito más 
arriba. 

En tal caso su táctica se reduce a la exigencia de que la direc-
ción dei partido tiene que "organizar" la revolución, pero por cier-
to nó directamente, como intentaron hacerlo los conspiradores de 
los viejos tiempos de Ias barricadas, sino indirectamente, oga-
nizando acciones de masas, no sólo donde prometan un determi-
nado efecto positivo, sino también donde lleven a derrotas y ai 
colapso de ias organizaciones, con Ia intención de provocar la 
exasperación máxima de Ias masas. Se da por supuesto que tal  

exasperación será contra Ias clases dominantes y no, por ejem-
p10, contra los propugnadores de esta táctica. 

Si no es esta la táctica de Pannekoek, que él mismo diga con 
mayor claridad quê es lo que entiende por su "ensefianza de la 
actividad revolucionaria dei proletariado en un período de cre-
cientes acciones de masas". Pero si he cornprendido su opinión 
correctamente, en tal caso es supérfluo criticarIa. Esta ense-
fianza no va a hacer escuela entre nosotros. 

IV. LA  CONQUISTA DEL PODER DEL ESTADO 

1. La des'trucción dei estado 

Sea lo que fuere lo que Pannekoek entiende por la constante alza 
de Ias acciones de masas, supone evidentemente que estas han 
de sustituir y superar a los modos de actividad hasta ahora utili-
zados como el esciarecimiento, la organizacián, la actividad po-
lítica y sindicai: 

"Tal como lo hicieron Ias luchas políticas y sindicales hasta la 
fecha, Ias luchas de masas acrecientan la fuerza dei proletariado, 
sólo quê en forma mucho más amplia, poderosa y sólida." 

Cuál es siri embargo el objetivo de esa acción? Aunque Pan-
nekoek considere los resultados de las acciones de masas altamente 
valiosas para la educación proletaria y su organización, —según éi 
Ia concibe— Ias acciones no arrastrarán nunca a Ias masas si no 
son otra cosa que ejerciciosde alta morai proletaria. A la acción 
hay que atribuirle un objetivo aicanzable. Acorde con nuestra 
política hasta ahora, también Pannekoek sefiala como objetivo 
máximo de ia acción proletaria ia conquista dei poder dei estado. 

Pero también aqui sabeencontrarle un peio a la leche. Ël afirma: 

"La lucha del proletariado no es simplemente una lucha por el 
poder del estado como objetivo, sino una lucha contra ei poder 
del estado." 

Esto pareciera ser a primera vista sólo una sutileza talmúdica. 
Pero a continuación dice: "El contenido de la revolución es la 
destruccjón y disolución de los instrumentos de fuerza dei estado 
por medio de los instrumentos de fuerza dei proletariado." 

Y más adelante: "Lia lucha cesa recién cuando el resultado final 
la destruoción toial de la organiwción estatal es un hecho. La 
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organización de Ia mayoría ha demostrado su superioridad por 
medio de la destrucción de Ia minoria dominante." 

Hasta ahora Ia diferencia entre los social d emócratas y los anar-
quistas consistia en que los primeros querían conquistar ei poder 
dei estado y estos últimos destruirlo. Pannekoek quiere ambas 
cosas. También aqui, desgraciadamente, sin explicaciones más 
detaliadas. Así como se extiende para demostrar ia necesidad de 
su nueva táctica, así de breve y oscuro se torna —semejante a un 
nuevo Heráclito— ahí donde es necesario exponer ia esencia y 
los objetivos de la nueva táctica. 

Éi nos traspasa ia tarea de rompemos Ia cabeza para saber 
quê habrá querido decir realmente. Esto es tanto más difícil pues 
en ningún lugar explicita Pannekoek quê es lo que entiende por 
poder dei estado. 

En otra parte dice: "Ei poder dei estado es ia organización de 
Ia clase dominante. ElIa aparece como Ia totalidad de los em-
pleados estatales que, distribuidos por todas partes como autoridad 
entre Ia masa dei pueblo, son dirigidos desde Ia sede central dei 
gobierno en un sentido determinado. La voiuntad unitaria que 
emana de Ia cúpula, conforma la fuerza interior y ia esencia de 
esta organización." 

Qué es lo que quiere destruir Pannekoek en la organización 
así caracterizada? E1 centralismo? Aún una república federada 
es un estado y tiene un poder estatal. dDebemos propugnar Ia 
disoiución deI estado en comunas autónomas? 

En eI afio 1850 ei Comité de Ia Liga de los Comunistas (es 
decir, en esencia Marx y Engeis) hace Ia siguiente deciaración 
acerca de ia revolución que ellos esperaban: "Los demócratas van 
a trabajar o bien directamente por Ia república federativa o ai 
menos, si no pueden evitar Ia república única e indivisible, tra-
tarán de paralizar eI gobierno centrai por medio de Ia mayor 
autonomía e independencia de Ias comunas y provincias. Los tra-
bajadores ante estos planes deben actuar no solamente por una 
república única e indivisible. [Se contaba entonces también con 
elIo en Alemania-Austria.— K.] sino aún dentro de ela, deberán 
propugnar en Ia forma más decidida Ia centralización dei poder 
en manos dei estado. (Enthüllnngen über den. Korninunistenpro-
zes in K$ln [Revelaciones sobre e] proceso a los comunistas de 
Colonial, 1885, p.  81.) 

Si Pannekoek es de Ia misma opinión, gqué quiere decir él en-
tnncs con ia "total destrucción de la organización dei estado"? 
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Querrá suprimir quizás la función estatal de los empleados de 
estado? Pero si nosotros en eI partido y los sindicatos, no pode-
mos prescindir de empleados, mucho menos entonces será posible 
hacerio en Ia administración dei estado. Nuestro programa tam-
poco exige ia supresión de los empleados estatales, sino que ia 
administración sea elegida por el. puebio. 

Esa exigencia se puede sóio referir a ia eiección de ios emplea-
dos superiores. No se puede estar liamando a eiecciones pora ei 
nombramiento de cada escribiente. 

Seguramente debemos aspirar a otro tipo de utiización de los 
empleados del estado que ia que impera actualmente. Pero su 
número y significación social apenas si los podremos disminuir, 
al menos en ei marco de ia actual sociedad. Nuestra refiexión no 
versa sobre cómo se ha de constituir ei aparato administrativo dei 
"estado futuro", sino sobre si nuestra lucha política ha de disolver 
eI poder deI estado antes de habe ri o conquistado. 

Qué ministerio con sus empleados podrá ser disuelto?Ei de 
educación? Seguramente que no. Nosotros reclamamos aún más 
escuelas y maestros que los que tiene ei estado actual y no 
queremos transformar Ias escueas en privadas. Queremos sólo 
cambiar Ia dependencia en que ia escuela se encuentra de ia 
igiesia y de ias actuales ciases dominantes —pero esto no ha de 
ocurrir por medio de la destrucción dei poder dei estado sino 
haciendo que ia iegisiación y el gobierno se pongan ai servicio 
dei proletariado. 

dTal vez ei ministerio de justicia? Nosotros debemos aspirar a 
que se termine con Ia actua' justicia de clase, pero no a que deje 
de existir ia justicia. No van a ser suprimidos procesos civiles por-
que ei proletariado gane en fuerza, porque tampoco cesarán los 
delitos coinunes en tanto exista ei capitalismo y sus consecuencias 
se hagan sentir. 

iEntonces el ministerio de finanzas! Pero no, no podemos su-
primir los impuestos. Por ei contrario. Cuanto más fuerte sea ei 
proletariado mayores serán Ias exigencias de reformas sociales 
que requieren de dinero, esto es, de impuestos. Nuestro objetivo 
no es Ia supresión de los impuestos, sino otra distribución de sus 
cargas, Ia más amplia aplicación de impuestos a los ricos. Este 
se transformará en uno de los medios más eficaces de expropiar 
a los expropiadores. Por lo tanto tampoco debemos prescindir de 
los recaudadores de impuestos. gY ei ministerio dei interior, ia 
policia? No, tampoco en este caso es nuestro deseo disolverlos, 
sino transformar su función. Seguro, no queremos más ni Ia poli- 
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cía política ni la de moral pública. Pero tanto más necesitaremos 
de policía sanitaria, policía internaêional, para Ia persecusión de 
Ia adulteración de comestibles, para Ia vigilancia de Ias fábricas, 
para que haga cumplir ]as leyes de seguridad en el trabajo; poli-
cía contra los ricos en lugar de contra los pobres. 

Queda ei ministerio de guerra. dPues no exigimos Ias milícias? 
dCómo han de ser posibles elias sin empleados que se preocupen 
dei equipamiento, sin comandancia sin instructores para ia tropa 
y oficiales? 

No, ninguno de los actuales ministerios podrá ser suprimido 
por médio de Ia lucha política contra el gobierno. Si hay algunas 
funciones dei actual gobierno que quisiéramos suprimir, existen 
muchas otras que quisiéramos agregar a ias existentes. Repito, 
para prevenir malentendidos: aquí no se trata de Ia formación dei 
estado dei futuro, sino de Ia transformación dei estado actuai a 
través de nuestra oposición. 

2. Poder dei estado y huelga de masas 

Si Pannekoek piensa que ia lucha de ciases dei proletariado en su 
progreso ha de lievar a ia destrucción dei poder dei estado, no 
ha podido ilegar a esa afirmación a través de ia investigación de 
Ia situación concreta y dei estado real, sino, aquí también, por 
médio de simples especuiaciones abstractas. Reduce toda ia futura 
actividad política dei proletariado a hueigas de masas, un período 
de hueigas de masas crónicas. Una hueiga de masas sólo puede 
triunfar si paraliza ia organización estatal, si desorganiza los ins-
trumentos de fuerza dei poder estatal, a esto se sigue, evidente-
mente, ia lógica conciusión de que el período de hueigas de ma-
sas crónicas sólo puede finalizar con ia total destrucción dei poder 
dei estado. Pannekoek parte de ia suposición de que en ias luchas 
que se avecinan, en un primer momento, el poder del estado des-
trozará ias organizaciones proietarias. lLuego el proletariado exas-
perado, •destruye con sus acciones -de masas ia organización estatal 
v de ese modo, por Ia destrucción de toda Ia organización, tanto 
de un bando como dei otro, se ha de construir ia organización 
socialista! Pannekoek olvida que también en el futuro Ias hueigas 
de masas sólo serán episodios •de ia lucha de ciases proletaria y 
nunca todo su contenido. Por cierto una hueiga de masas solamen-
te puede triunfar a través de ia paraiización de los instrumentos 
de fuerza dei estado, pero esa paraiización no puede sino ser un 
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fenómeno transitorio, así como ia hueiga de masas misma. Su mi-
sión no puede ser ia de destruir el poder dei estado, sino Ia de 
obligar a un gobierno a ceder en una determinada cucstión e 
a Ia sustitución de un gobierno enemigo dei proletariado por otro 
más complaciente con él. 

3. Gobierno y parlamento 

La esperanza de Pannekoek de que Ia lucha de ciases proletaria 
destruya el poder dei estado sería falsa aún cuando nosotros acor-
dáramos con él y consideremos simplemente como sinónimos los 
médios de fuerza dei gobierno y ei poder dei estado. 

Pero los médios de fuerza de un gobierno no son el gobierno 
mismo, así como Ias manos no son la cabeza. 

Ya Montesquieu sabia que ias funciones dei estado son de tres 
tipos y corresponden a tres poderes distintos: el legislativo, el 
administrativo o gobørnante (ejecutivo) y el judicial. Dei equiii-
brio de esos tres poderes en el estado depende, según él, ia ii-
bertad. 

En reaiidad semejante equilibrio no se encuentra en ninguna 
parte. En todas partes domina uno de los tres poderes sobre ios 
otros dos. En ia mayoría de los estados, el gobierno. En ios Esta-
dos Unidos ios jueces. En Inglaterra el cuerpo legislativo. 

Las relaciones de esos tres. poderes entre sI y su poder en el 
estado, dependen 'de ios intereses y ia fuerza de ias ciases en 
particular. No cualquiera de estos poderes es accesibie a cada 
clase en la misma medida. Cada clase busca de fortalecer aquel 
de los poderes a través dei cual cree mejor cubiertos sus intereses, 
aquel que le resulta más accesibie o que a sus adversarios lés 
resulta más difícil acceder. 

Mientras Ia burguesfa reconoció en los cuerpos legislativos aquel 
poder que era para elia el más accesibie, pretendió siempre au-
mentar su participación en 

*
el poder estatal en detrimento tanto 

dei gobierno como de lós tribunaies. Hoy teme ia intromisión dei 
proletariado en ia legislatura, entonces apoya ia prepotencia dei 
gobierno, cuando este no es demasiado insolente y necio, o bien 
donde el gobierno es débil como en los Estados Unidos, apoya a 
los tribunales. 

El proletariado tienen razones para oponerse a esto; él debe 
aspirar a que los cuerpos legislativos dominen sobre gobiernos y 
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Esta, por supuesto, no es ia opinióri de Pannekoek, que cuenta con 
Ia creciente irnpote)ncja dei parlamento. Aqui nos topamos con Ia 
segunda raiz de sus concepciones: que Ia conquista dei poder dei 
estado sea equivalente a su destrucción. La primer raiz Ia encon-
tramos en Ia opinión de que en lugar de los métodos de lucha 
usados por nosotros hasta el momento, entraríamos en el futuro en 
una era de huelgas de masas crónicas. 

Como Ia idea de Ia creciente impotencia de los parlamentos, dei 
deterioro dei parlamentarismo juega hoy un papei importante en 
Ias discusiones dei partido habremos de considerarlo aqui exhaus-
tivamente. 

Los fenómenos en los que se apoya esa idea son conocidos y 
nada es más fácil que comprobarios. Ei trabajo legislativo de los 
parlamentos es cada vez más lamentable, su significación ante el 
poder ejecutivo cada vez menor. Esto no lo puede negar nadie. 
Algunos camaradas deducen de elIo que nosotros tenemos que 
ocupamos cada vez menos de los parlamentos y desplazar el centro 
de gravedad a ias acciones extraparlarnentarias de Ias masas. Ei 
parlamentarismo se torna cada vez más indiferente para Ia lucha 
de liberación dei proletariado. Nada puede ser más equivocado 
que esta deducción. 

De dónde proviene Ia así llamada decadencia dei parlamenta-
rismo? Ei fracaso creciente de los parlamentos en su tarea legis-
lativa no se debe a que su mecanismo se vuelva incapaz de rea- 
lizar grandes esfuerzos legisiativos, sino a que los partidos bur- 
gueses, que hoy dia conforman sus mayorías, han perdido todo 
interés en tales esfuerzos. 

4. La decadencja dei parlamentarismo 

tribunales, pero sólo aqueilos que facilitan el acceso a sus re-
presentantes mientras lucha por eliminar aquelios cuerpos legis-
lativos de ios que está excluido (Cámaras Altas, Cámaras de Se-. 
flores, Senados). Esa es ia tarea dei proletariado y no Ia destruc-
ción dei poder dei estado. Puede que a veces surjan dificultades 
para su realización que sóio podrán ser superadas por acciones 
de masas, ocasión en Ia cual un gobierno enemigo dei proletariado 
podrá ser puesto en jaque mate. Pero jamás puede esto Ilevar 
a una detrucción del poder estatal, sino a un dsplazamiento 
de Ias relaciones de poder edentro dei poder estatal. 

Hace tiempo que ellos, han dejado tras de si su empuje revo-
iucionario y han acomodado el estado de acuerdo con sus nece-
sidades. Por cierto que Ia rnayora burguesa se desintegra en 
diversos grupos con diversos y encontrados intereses. 

Pero ninguno tiene grandes objetivos políticos de vastas pers-
pectivas. La contraposición de intereses puede tener un significado 
solamente allí donde se trate de impedir una gran renovación que 
pueda beneficiar a una de ias camarillas dominantes. Pero Ias 
contraposiciones dentro de Ias clases dominantes no constituyen en 
ningún momento un impulso enérgico de avance en favor de gran-
des innovaciones. Una fuerza impulsora semejante está constituída 
actualmente, tanto en el Parlamento como en Ia sociedad, sola-
mente por el proletariado. Esta situación se refleja en los parla-
mentos pues el parlamentarismo no es mas que Ia imagen de los 
correspondientes intereses y Ias relaciones de poder en Ia moderna 
sociedad. No es su mecanismo lo que falla sino Ia mayoría bur-
guesa Ia que pone cada vez más trabas a su funcionamiento. Se 
cambia Ia mayoría y el mecanismo se pone nuevamente en mo-
vimientO. 

Pero es también Ia mayoría burguesa Ia que hace que los go-
biernos ganen en fuerza y significado frente a los parlamentos. 
Peso a todos los impedimentos que se oponen a Ia entrada de los 
representantes proletarios en ningún lugar pueden ser mantenidos 
alejados de 61 y en todos penetran irresistiblemente. Los gobier-
nos están por el contrario en todas partes en manos de Ias clases 
dominantes. A veces, en algún gobierno son permitidos "ministros 
socialistas", pero no como luchadores.  por Ia causa dei proletariado, 
sino como asalariados de Ia burguesia que pueden ser despedidos 
en cualquier momento si no responden a las expectativas de sus 
mandantes. 

Para el proletariado es hoy más difícil acceder a los gobiernos 
por sus propias fuerzas que a los parlamentos. Por eso Ia burgue-
sía, por regia general, no tiene ningún interés en fortalecer el 
poder dei parlamento frente al 'Ejecutivo. 

Por cierto se Ilegan a contraposiciones entre partidos burgueses 
y el gobierno, pues ningún gobierno puede satisfacer los intereses 
de todos los elementos propietarios, a veces bastante contradic- 
torios, o disponer de puestos bien pagados para los ambiciosos 1e 
todos ios partidos. Pero ninguna contradicción entre un gobierno 
y un partido pariamentario burguês Ilega a hacerse tan violenta 
como para q'ue el ,partido se embarque. en una enérgica lucha por 
ei fortaleciniicnto dei parlamento. 
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dQuiere decir todo esto :que de ahora en adelante los proleta-
rios se deben apartardel parlamento para buscar en Ias acciones 
de masas sus objetivos? 

5. Acciones directas 

AI parecer, esto es lo que Pannekoek supone. Ei se refiere a los 
males dei capitalismo moderno: "Los impuestos, Ia carestia, ei 
peligro de guerra, vueiven imprescindibie una defensa encarni-
zada. Pero estas calamidades sólo en parte tienen su origen en 
resoluciones parlamentarias y por tanto sólo parcialmente pueden 
ser combatidas en el. parlamento. Las masas mismas deben hacer 
acto de presencia, hacerse valer en forma directa y ejercer presión 
sobre Ia clase dominante. Y a ese deber se agrega ei poder pro-
ducto de Ia fuerza creciente deI proletariado; entre Ia impotencia 
deI parlamento y de nuestra fracoión en éi, para combatir estos 
peligros, surge una contradicción cada vez más profunda con ia 
creciente conciencia de poder de Ia clase trabajadora. De ahí que 
scan Ias acciones de masas una consecuencia natural deI desa-
rrollo imperialista dei capitalismo moderno y se transformen cada 
vez más en formas necesarias de lucha contra ei mismo." 

Esto parece una defensa de Ia acción directa, ya que ei parla-
mento y nuestra fracción parlamentaria se muestran impotentes. 
"Actividad política extrapariamentaria", como le ilama Panne-
koek en otro lugar, es decir, Ilama Ia atención que sea exigida 
esa accián directa seflaiando que sólo una parte de los males dei 
capitalismo moderno tienen su origen en decisiones dei parla-
mento y pueden ser curados en éi. La "acción directa" tiene en 
cambio Ia finalidad de reempiazar o chantajear decisiones parla-
mentarias. Males dei capitalismo que no pueden ser suprimidos 
don acciones políticas, son en parte aquelios que tampoco pueden 
ser suprimidos mediante alguna "presión a Ias clases dominantes", 
como por ejemplo ias malas cosechas, los progresos técnicos en 
Ia producción dei oro, etc. Otros pueden ser suprimidos por ac-
çiones no-políticas como por ejemplo los bajos salarios. Luchas 
salariales directas con los empresarios no han sido siri embargo 
ilamadas, hasta ahora, "acciones directas"; no conforman de ningún 
modo algún tipo de táctica nueva, específica de Ia época dei im-
perialismo. 

Así pues, solo resta como causal de Ia nueva táctica, Ia creciente  

contradicción entre "ia fuerza en aumento del. proletariado" y ia 
'impotencia dei parlamento y de nuestra fracción parlamentaria" 
para combatir los males dei capitalismo. Pero en realidad, ias ma-
yorías actuaies en los parlamentos no son impotentes, sino que no 
desean atacar a esos males. Disptiestos a eiio están solo nuestras 
fracciones en ei parlamento. 

Por supuesto, Pannekoek comprueba que son impotentes. Y éi 
supone evidentemente que deben continuar siendo impotentes. 

Aqui estamos frente a una grosera contradicción; Ia clase tra-
bajadora se hace cada vez más poderosa y su fracción en ei par- 
lamento cada vez más impotente. El final ha de ser Ia sustitu- 
ción de lalucha pariamentaria por ia lucha de masas que es Ia 
única que promete resultados palpabies. Pannekoek tampoco se 
expresa sobre esto con claridad, pero parece ser su concepción, 
pues éi habla "dei Wgníficado his'tóríco dei método de lucha par-
iamentario durante ia época en Ia cuá1 ei proletariado, aún débil, 
se encontraba en Ia fase de su primer ascenso." Se puede dedu-
cir de esto que Pannekoek opina que ese método no se adapta 
a un proletariado fuerte que hoy sólo tiene un "significado his-
tórico 

Siri duda existe entre ia impotencia (quizás impotencia cre-
ciente?) de Ia fracción socialista en ei parlamento y una crecien-
te fuerza dei proletariado una enorme contradicción —pero por 
suerte no existe en ia realidad—. La fuerza dei proletariado en 
el parlanento y fuera de él están en estrecho efecto recíproco, 
ellas pueden avanzar en dirección contraria cuanto más. tempora-
riamente, pero nunca permanentemente. Una de Ias partes refuer-
za a ia otra. 

Pannekoek supone que Ias acciones de masas dei proletariado 
ejercen una presión cada vez más fuerte sobre Ias clases domi-
nantes y de tal modo compensan con creces Ia creciente impo- 
tenda de ias fracciones• en ei parlamento. dCómo puede ocurrir 
esto si se trata de fenómenos que son determinados por deci-
siones parlamentarias? Produciendo resoluciones parlamentarias. 
La acción de masas, como ser Ia hueiga de masas, ejerce tal pre-
sión sobre Ia mayoría burguesa en ei parlamento que se ve obli-
gada a tornar una decisión en interés dei proletariado. Así tene-
mos que imaginamos, según Pannekoek, ia creciente fuerza dei 
proletariado a través de ias acciones de masas. 
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Pero, équé papel juega en esto ia fracción socialista en ei par-
lamento? dLa dei espectador impotente? Aquelio que Ia mayoría 
burguesa ha aceptado por Ia presión de Ia huelga de masas, es 
algo por lo cuai ia fracción socialista ha luchado enérgicamente. 
El triunfo de ia acción de masas es también su triunfo. Las ma-
sas no pueden acrecentar su fuerza política sin que se acreciente 
ai mismo tiempo Ia fuerza de sus representantes en ei parlamento. 

Sólo se puede hablar de impotencia de Ia fracción socialista en 
ei parlamento allí donde Ia acción de masas dei proletariado es 
aún impotente. Es un sinsentido imaginarse ias acciones de ma-
sas en irresistibie avance y ia fraccián parlamentaria en una im-
potencia total. Pero si Ias acciones de masas está en condicio-
nes de fortalecer a Ia fracción socialista en ei parlamento, también 
ocurre lo mismo a Ia inversa. Miremos a Inglaterra, donde Ia in-
fluencia ejercida sobre ei parlamento por Ias acciones de masas 
está siendo actualmente desarrollada y donde podemos estudiar 
Ia esencia de Ias acciones de masas modernas, mucho mejor que 
en Ia Rusia dei período revolucionario con sus condiciones tan 
distintas de ias de Europa occidental, su carencia de cualquier 
organización proletaria de masas, de ia menor iibertad de coa-
lición, de reunión, de prensa, etcétera. 

Contemplemos por ejemplo ia última huelga de Ias minas de 
carbón en Inglaterra. Por medio dei movimiento de masas los mi-
neros dei carbón obligaron a Ia mayoría liberal en ei parlamento 
y a su gobiemo, a ir a su encuentro mediante un acto legislativo. 
Si esto, observándolo más de cerca, se demostró on alto grado 
insuficiente, Ia culpa de elio reside ante todo en ias condiciones 
insatisfactorias dei partido obrero. Si ia fracción obrera en Ia 
cámara baja fuese más numerosa, más disciplinada y firme frente 
a los liberales, los trabajadores habrían logrado más. 

Por tanto no decidió sólo Ia fuerza de ias acciones de masas 
sobre Ia resoiución dei parlamento, sino también Ia fuerza de lá 
fracción socialista. Los mineros deI carbón hubieran tenido más 
êxito si ios trabajadores ingleses se hubieran preocupado más por 
su propia representación en ei parlamento. 

Por otra parte, su representación hasta ei momento, tan imper-
fecta como elIa es, ya ha repercutido positivamente en Ia fuerza 
de Ias masas proletarias. Estas no son un sector tan homogéneo 
como lo parece suponer Pannekoek. Están formadas por trabaja-
dores de distintos oficios con condiciones de trabajo y de vida muy 
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diversas y con intereses muy distintos. La organización sindical 
tiene en principio ia tendencia de lievar a un primer piano esas 
diferencias y no permitir que se hagan concientes los intereses 
comunes. La organización de un partido obrero especial, cuya 
expresión más visibie se encuentra en Ia fracción socialista en el 
parlamento, actúa por el contrario en dirección opuesta: éi de- 
sarrolia en ias masas Ia conciencia de sus intereses de clase comu-
nes, tanto más cuanto más animadamente participe en los traba- 
jos parlamentarios en forma independiente. y cuanto más intere-
san a Ia población estos trabajos. Trabajos teóricos sobre ia con-
ciencia de clase son leídos sÓio por una pequefia minoría. Las en-
seí'ianzas prácticas de ia actividad parlamentaria influyen en Ia 
totalidad de ia población. Allí mismo donde Ia fuerza impotente 
de Ia fracción socialista pudiera ser tan mínima que fuera incapaz 
de modificar en lo más mínimo ei carácter de Ia legislación y ia 
administración deI estado, puede tener un gran efecto práctico 
haciendo conciente en amplias capas dei proletariado Ia comuni-
dad de sus intereses haciendo posible un real movimiento de 
masas. Sin fracción parlamentaria no existe ninguna acción de 
masas común a todas Ias capas proletarias en países con organi-
zación sindical desarroliada. 

El particularismo sindical fue hasta ahora una de ias más 
grandes debilidades dei movimiento obrero inglés que comienza á 
ser superado. Los sindicatos han iniciado su unificación en gran-
des asociaciones por industrias, como en Alemania, por otro 1do 
se reúnen en acciones comunes trabajadores organizados y no 
organizados, especializados y no especializados. Todo esto a 
partir de que existe un partido ,obrero típico. A pesar de sus 
faltas y errores, debió ser saludado con alegria, no como una 
creación perfecta, sino como ei único medio de unificar a Ias ma-
sas proletarias, quienes habrán de aprender, actuando mancomu-
nadáménte, a influir a su fracción y darie ia forma adecuada; 
ciertamente un dificultoso y largo proceso a ia manera inglesa, 
un aprendizaje que ha de costar muy caro. Pero los méfodos 
de cada país se han desarroilado históricamente y no pueden ser 
modificados a capricho. Nosotros progresaremos más tratando de 
çomprenderlos que frunciendo Ia nariz ante eiios. 

Sea como fuere, •entre Ias acciones dei proletariado fuera y 
dentro del parlamento existe una íntima correlación, una estimula 
Ia otra, una crece con ia otra; es un absurdo afirmar que en un 
campo crece ia impotencia, y en ei otro Ia fuerza. 
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(r Cretinismo parlarnentario y dei otro tipo 

Se podría hablar de Ia creciente impotencia de Ia fracción socialis-
ta en ei pariamento sólo si se aisiara completamente, si perdiera 
toda reiacián con ei movimiento total dei proletariado, si voicara 
su interés sóio a la actividad parlamentaria, es decir si cayéra en 
esa parcialidad que Marx describe como cretinismo parlamentario. 
El parlamentarismo aislado de fracciones socialistas está conde-
nado a una creciente jmpotencia frente ai- creciente desgano, de ias 
mayorías burguesas y sus gobiernos de hacer aunque más no fuere 
Ias concesiones más imprescindibies ai proletariado. 

Lo mismo es válido hoy para juzgar cualquier aisiamiento de 
una parte dei movimiento proietario dei conjunto. Frente a ]as 
asociaciones de empresarios que crecen, ni los sindicatos de ]as 
más importantes ramas industriaies pueden competir con accio-
nes aisiadas. 

Por otro lado ias cooperativas, para defenderse de sus enemigos 
necesitan dei apoyo dei partido y de] sindicato. 

Y se abren siempre nuevas tareas ai proletariado con conciencia 
de ciase, que necesitan de Ia confluencia de sus diversos factores; 
recordemos, por ejempio, ai niovimiento juvenil. 

Las fuerzas dei adversario crecen; crece su riqueza con ei au-
mento de la expiotación. Se unifica cada vez más, estrechamente 
con ia creciente centraiización de] capital. Frente a esto es nece- 
sano unificar cada vez más Ias fuerzas dei proletariado en or-
ganizaciones y acciones de masas. Una de ias más importantés 
formas de esa unificación es ia vincuiación de la acción parla-
mentaria y sindical, corno nos muestra Inglaterra en los últimos 
tiempos, en algunos casos prácticos de gran importancia. 

En todo esto nosotros no esperamos una creciente falta de sig-
nificado ni de los sindicatos ni de ias fracciones socialistas en los 
parlamentos, sino más bien un poderoso crecimiento de sus ta- 
reas y de sus luchas y por consiguiente también de su signifi-
cacin. No es posibie prever los resultados particulares de estas 
luchas, su resultado en conjunto ha de ser ei alimento de la 
fijerza de Ia clase trabajadora, pero junto con este aumento, tam-
bién ei de los sindicatos y de ias fracciones socialistas en los 
parlamentos. 

Y ei objetivo de nuestra lucha política sigue siendo ei mismo: 
Ia conquista dei poder dei estado por Ia obtención de una mayo-
ria en ei parlamento y el ascenso dei parlamento ai dominio dei 
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gobierno. De ninguna manera perseguimos ia destrucción dei p0-
der dei estado. 

dDe quê modo querría entonces Pannekoek introducir ia forma 
de producci&n socialista, sino por medio de medidas legislativas 
sobre política tributaria, protección de los trabajadores, política 
de vivienda, estatización y paso a ia comuna de ramas indus-
triales, restitución de ia propiedad comunitaria sobre ei suelo, 
ante todo de los terrenos urbanos para ia construcción, de Ias mi-
nas, de los grandes compiejos agropecuarios, de ias tierras de 
arriendo? 

Por quê medios quiere Pannekoek regular estas relaciones, si 
no es por rnedio de un poder estatal proletario? éY de dónde ha 
de provenir éste si por ia acción de ias masas ha de ser destruido 
todo poder del estado? Tanto ia concepción de que ia más perfecta 
organización dei proletariado es ia ausencia de organización; co-
mo ia de que ia acción de ias masas bajo ia forma de hueigas po-
líticas de masas ha de ser ei estado permanente y normal dei mo-
vimiento obrero en ei futuro, y que ia dirección dei partido tiene 
Ia obiigación, siempre y en todas partes, de organizar tales accio-
nes, son tan igualmente insostenibles como ia concepción de que 
Ia lucha por ei poder dei estado significa una lucha por ia des-
trucció-n dei poder dei estado. 

Si este es ei contenido de Ia nueva táctica que representa Pan-
nekoek —y  sus escasas alusiones nos dan ia razón para suponerio—
entonces nosotros debemos rechazarla decididamente. 

Yo me mantengo en ia concepción con cuya formulación con-
cluí, hace un afio, mi serie de artículos sobre ia acción de masa: 

'Construcción de ia organizaclón, ganar todas Ias posiciones de 
poder que podamos conquistar y mantener con nuestras propias 
fuerzas, estudio dei estado y ia sociedad y esciarecimiento de 
Ias masas: nosotros y nuestras organizaciones no podemos pian-
tearnos, hoy por hoy, otras tareas en forma consciente y plani-
ficada." 

Huelgas de masas políticas y desórdenes cailejeros pueden ge-
nerar, sóio en épocas excepcionalmente agitadas, una fuerza sig-
nificativa para apoyar algunas de nuestras exigencias. Cuanto 
mayores scan ias contradicciones de clases, cuanto más exaspera-
das estén ias masas, tanto más a menudo podremos esperar esas 
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expJosiones. Pero éstas sólo pueden ser relativamente 'previsi-
bles y no deben ser consideradas como método permanente y 
normal de Ia lucha de clases proletarias. 

Lievar a todo ei movimiento obrero a acciones de masas de 
ese tipo no significa otra cosa que, en lugar de viejas parcialidades, 
para ias cuales Marx acuí'ió ia paiabra de cretinismo parlamen-
tario, colocar una nueva, que si queremos mantenernos en Ia 
imagen, podríamos calificar como cretinismo de Ias acciones de 
masas. 

APÉNDICE DOCUMENTAL 

Discursos y resolucofles de los congresos de Ia 
II internacional, de los congresos partidarios de la socialdemocracia 

alemana y de Ias organizaciones sindicales. 



Congreso Socialista Internacional 
de Paris (1900) * 

Resoluciones de Ia mayoría y de Ia minoría 

Resolución de Ia mayoría (Legien): 

El Congreso, adhiriéndose a Ias resoluciones de los congresos in-
ternacionales de Paris y de Zürich, reitera Ia resolución sobre Ia 
huelga general adoptada en el Congreso Internacional de Londres 
de 1896 que dice así: El Congreso considera a Ias huelgas y los 
boicots como médios necesarios para el logro de Ios objetivos que 
Ia clase trabajadora se ha propuesto; sin embargo, no considera 
que estén dadas Ias condiciones para una huelga general inter-
nacional. La exigencia inmediata es Ia organizaclón sindical de Ias 
masas de trabajadores, puesto que el problema de Ia extensión de 
Ia huelga a industrias o países enteros depende de Ias dimensiones 
de Ia organización. 

Rsolución de Ia minoria (Briand): 

Considerando, que Ia huelga general aparece como Ia forma de 
acción más aclecuada a Ias condiciones de lucha que Ia sociedad 
capitalista impone a Ia clase trabajadora, el congreso plantea al 
proletariado como obligación urgente, no descuidar ningún médio 
para su emancipación cuva aplicación sea posible y al mismo tiem-
p0 llama a los trabajadores del mundo entero a organizarse para 
Ia huelga general, sea que esa organización lo tome en sus manos 
como un médio simple, una palanca para ejercer sobre Ia so-
ciedad capitalista aquella presión que es imprescindible para lo- 

Congreso Socialista Internacional de París, dei 23 ai 27 de setieinbre & 
1900, Berlin, 1900, p. 32. 

to 
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grar Ias reformas políticas y económicas necesarias, sea que Ias 
circunstancias se den tan favorables que la huelga general puede 
ser puesta ai servicio de la revolución social. 

Congreso Socialista Internacional de Amsterdam 
M 14 ai 20 de agosto de 1.904 * 

Resolución sobre la cuestión de la huelga general. 

La comisión ha aceptado la siguiente Reolución de los holan-
cletges: 

Considerando que Ias condiciones necesarias para ei êxito de 
una huelga de masas son una fuerte organización y la disciplina 
voluntaria de la ciase trabajadora, este congreso considera irrea-
lizabie ia huelga general absoluta, en eI sentido dei abandono de 
toda actividad, porque ia misma hace imposibie toda existencia, 
Ia dei proletariado inciuida. Considerando además que aunque la 
emancipación de la clase trabajadora no puede ser ei resultado 
de tal esfuerzo repentino, es posible, sin embargo, que una huelga 
que se extiende a ramas de ia industria económicamente impor-
tantes o a un gran ni'imero de fábricas, resulto ser un medio ex-
tremo para lograr cambios sociales significativos o defendrse de 
golpes reaccionarios contra los derechos de los trabajadores, eI 
congreso advierte a los trabajadores no dejarse arrastrar por la 
propaganda realizada por los anarquistas en favor de ia huelga 
general, realizada con ia intención de apartarlos de Ias impor-
tantes luchas cotidianas a librar por medio de la acción sindical, 
política y cooperativista, y Rama a los trabajadores a fortalecer su 
unidad y posición de fuerza en ia luchá de clases por médio dei 
desarrollo de su organización, pues si alguna vez ha de reve-
larse la huelga general con objetivo político y como necesaria y 
útil, su êxito ha de depender de aquella unidad y fuerza. 

La informante de ia comisión es ia ponente, Sra. Henriette Ro-
land-Hoist (Holanda): La comisión ha adoptado esta Resoución 

* Congreso Socialista Internacional de Amsterdam, dei 14 ai 20 de 
Agosto de 1904, Berlin 1904, p. 24 y ss. 
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por 27 votos 'contra 4. Este resultado satisfactorio muestra que 
en la concepción dei proletariado internacional comienza a ope-
rarse un vuelco en la apreciación de la huelga general, o mejor 
dicho de la huelga política de masas. El prolétariado es comple-
tamente consciente de la dificultad que significa la realización de 
una huelga política de masas, pero él también sabe quê fuerzas 
dormitan en su seno. Entre ia quimera de la huelga general anar-
quista y la idea de la huelga política de masas, como ella ha sido 
aplicada repetidas veces por los partidos socialistas, existe una 
enorme diferencia. La resolución tiene que expresar claramente 
Ia insalvable contraposición entre la huelga general y ia huelga 
de masas. La huelga general anarquista ha sido desechada por 
la comisión, pues es absolutamente irrealizable. Una inte-
rrupción tan completa de la actividad laboral. como se la ima-
ginan los anarquistas es imposible. Por otra parte Ia resolución no 
define limites precisos sobre la amplitud permisiMe para Ias hue-
gas de masas. Su extensión y duración dependen de Ias circuns-
tancias históricas. En segundo lugar, fue necesario barrer con la 
concepción anarquista de interpretar la huelga general como si 
fuera ya la revolución social, como si fuera la liberación definitiva 
dei proletariado. De acuerdo con nuestra concepción histórica. ia 
('onquista dei poder político y la sdcialización de los médios 
de producción no son obra de un esfuerzo único del. proletariado. 
Condición previa es una revolución de los espiritus, una trans-
formación dei pensar y el. sentir dei proletariado, un cambio de 
sus condiciones de vida y la preparación por médio de un lento 
y constante trabajo diario, a través de la organización política, 
sindical y cooperativista de ios trabajadores. La resolución evita 
pronunciarse sobre la así iiamada huelga general por objetivos 
económicos. Decidir sobre su permisibilidad es algo que concieme 
a Ias organizaciones sindicales. La huelga política de masas no 
tiene objetivos económicos, sino que se dirige contra ei estado 
capitalista, para rechazar un deterioro de los derechos políticos 
de los trabajadores u obtener para elos nuevos derechos. gEs en-
tonces posible una tal huelga política de masas? La resolución 
dice: bajo ciertas condiciones, si. Pero Ias condiciones previas 
son: fuerte organización, fuerte disciplina vountaria y Ia nece-
sarja preparación previa de ia acción. Si estas condiciones han 
sido ilenadas, es algo que decide cada país. Pero si la lucha de 
clases se agudiza, es posible que ia huelga de masas sea ei único 
médio de lucha política del proletariado. Ei principal adversario 
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de Ia resolución en Ia comisión fue Georges Briand (partidario 
de Jaurès), que ha calificado a Ia resolución de ambigua, poco 
clara y tímida. Ciertarnente, Ia resolución es prudente, pero Ia 
prudencia es aconsejable. Si nosotros abrimos Ia puerta a Ia 
huelga de masas, tenemos que poner como guardianes a su en-
trada a Ia prudencia, Ia astucia, Ia organización y Ia disciplina. 
El ejemplo de los belgas ha mostrado que también se puede in-
terrumpir una huelga política en completa disciplina. La infor-
mante se refiere a Ia opinión de un socialrevolucionario ruso en 
Ia comisión, que para el caso dei despojo de los derechos polí-
ticos, no aceptaba considerar a Ia huelga de masas como el 
único médio de lucha política, y deseaba que se hiciera refe-
rencia también ai terror político. Sin embargo tiene que interrum-
pir pues ha terminado su tiempo de exposición. 

Dicus'ión sobre Ia huelga general 

Dr. R. Friedeberg, Berlin: La huelga general es una cuestión 
de táctica. Por eso nosotros debemõs indagar, para determinar su 
valor, en quê medida est medip táctico èstá subordinado a Ia 
propia voluntad dei proletariado, en que medida se desprende de 
Ia esencia del estado ciasista como una necesidad natural, en quê 
medida contribuye a alcanzar Ia meta final y es adecuado para 
hacer crecer y reforzar a nuestra organización. Si nosotros exa-
minamos bajo ese punto de vista ia táctica adoptada hasta el 
momento —que en, lo fundamental desemboca en ia conquista dei 
poder a través dei parlamentarismo— vemos en primer lugar que 
nosotros aquí luchamos en un campo de bataila creado por ias 
clases dominantes, que eilas en cualquier momento nos pueden 
quitar. El valor fundamental dei parlamentarismo reside en ia 
educación de Ias masas, que puede ieaiizarse también de otras 
formas. De cualquier modo, el reclamo dei poder político es 
para nosotrõs sólo un médio para el logro de ia meta final, que 
es económica. Pero ante todo, el parlamentarismo relacionai ne-
cesariamente ai proletariado con lias leyes dei estado clasista. Y aún 
Ias leyes favorables a los trabajadores no pueden tener jamás 
ningún significádo si detrás de elias no se encuentra el poder 
económico y psicológico dei proletariado. En tanto ai proletaria-
do le faltaba su propia organización económica, el parlamenta-
rismo era bastante útil y en Alemania se podían lograr algunos 
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éxitos ante Ias contradicciones existentes entre ia corona, el feú-
dalismo y el capital mueble, pero que, en cuanto se aglutinaran 
Ias clases dominantes, habrían de hacerse cada  vez más exiguos. 
El parlamentarismo se revela con el tiempo como un factor de 
freno para el movimiento obrero. El movimiento sindical puede 
mejorar mucho más ia situación dei trabajador, que cualquier 
tipo de acción legislativa 'que alguna vez se hiciere. Puesto que 
aquél se basa precisamente en Ia imprescindibilidad económica 
dei trabajador como instrumento de producción. En el parlamen-
tarismo, se depende constantemente de ia voiuntad ajena, en Ia 
huelga cada cual debe estar con toda su personaiidad tras Ias 
resoluciones tomadas. •Desgraciadamente el movimiento sindical 
más fuerte, el de Inglaterra, no estuvo a ia altura de sus tareas. 
Aili será valiosa ia idea de lia huelga general en cuanto expre-
sión dei poder económico y psicológico de ia clase trabajadora. 
No impedirá ia actividad de ia organización; por el contrario, 
impulsará justamente a organizarse. Elia exige ia eievación de 
Ia personaiidad de cada uno, que cada uno se empape de con-
ciencia de ciase. De todos modos, yo y mis amigos no podemos 
votar por ia resolución holandesa, pues tiende a profundizar lia 
contraposición entre socialistas y  anarquistas, en lugar de bo-
rrarIa y •disminuirla como debiera ser ia tarea de un congreso 
internacional. (Ha pasado el tielnpo de exposición. El expositor 
debe abandonar el estrado. Aplausos indiv*luaies entre Ia dele-
gación francesa. Se renuncia a Ia traducción ai Mglés ya que Ia 
delegación inglesa no está presente a causa de una reunión de 
se'cción.) 

Aliemane, en nombre de su Partido Obrero Socialista Revolu-
cionario francês, expresa su alegria de que lia idea de Ia huelga 
general encuentre en Alemania cada vez más simpatia. (Risas de 
Ia dele gación alemana.) La huelga general es un arma que no 
puede ser falsificada ni envenenada, que exige resolución y dis-
ciplina. dQué importa una derrota? Elia puede ser el punto de 
partida para triunfos mayores. Si a través de Ia idea de Ia huelga 
general, ias organizaciones se reafirman y están embebidas de 
espíritu resuelto, si es superada ia desconfianza contra los diri-
gentes, entonces ia ciase trabajadora librará ia lucha por su libe-
ración en Ia más hermosa armonfa y con toda su fuerza. (Aplau-
sos entre los alleinanistas.) 
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Willert, Paris (guesdista), expresa ei convencimiento de que 
Ia social democracia no tiene aiingún derecho a despreciar un me- 
dio tan revolucionario y prometedor de êxito para Ia destrucción 
dei estado clasista, como lo es ia huelga general. Nosotros nunca 
hemos puesto a ia huelga, general en primer plano; no es sino 
uno de los médios, nada más; pero es un instrumento que puede 
resultar de enorme importancia en una revoiución. Nosotros no 
Ia consideramos tampoco como un médio maravilhoso para acce-
der ai socialismo. Nadie pone en duda Ia utiidad de Ias huelgas 
parciales, gpor que se ha de dudar entonces de Ias hueigas gene-
rales? Por otra parte, ei problema atafie fundamentalmente a los 
sindicatos, pues sólo en ei campo económico podrá ei proletariado 
librar su lucha de liberación exitosamente. 

Meslier (diputado jauresista), declara que éi votará por ia 
resoiución de ia comisión. Los trabajadores franceses vem a me-
nudo en ei parlamentarismo sóio un médio para ayudar a que 
prosperen instigadores e intrigantes. Esa falsa valoración deI par-
lamentarismo se combatirá de ia mejor manera: haciendo que 
los diputados también defiendan ia nueva idea de Ia huelga ge-
neral. 

Robert Schmidt, Beriín: Me veo precisado, en mi calidad de 
co-delegado con Friedeberg, a rephicarie algunas cosas. Es una 
opinión totalmente equivocada, que en Aiemania encuentre re-
sonancia, ia concepción que éi ha defendido aqui (jMuy cierto! en-
tre los aiemanes.) Yo encuentro muy extrafio que un delegado del 
país donde ei socialismo ha alcanzado Ia representación parlamen-
taria más fuerte y segura de si, afirme que Ia lucha parlamenta-
ria es inútil y supérflua. Esto significaria declarar inútil cua-
renta aíos de trabajo y lucha de Ia sociaidemocracja alemana. El 
Partido Socialdemócrata Aiemán jamás se ha de adhrjr a tal 
concepción. Si Friedeberg espera esto dei partido de los 3 miliones 
de votos y 81 diputados, eI más grande y fuerte partido de Ale-
mania, no hace más que evidenciar Ia confusión de sus 
concepciones políticas. Sobre todo 'su concepción altamen-
te parcial e individualista está saturada de confusiones 
anarquistas. (jMuy cierto!, entre los aernanes.) 'Con segu-
ridad, el parlamentarismo no es ei único médio. El partido 
alemán ha utilizado desde siempre todos los médios de lucha po- 

iítica y económica. Si este partido se considera exento de Ia so-
brestimación parcial de un modo de lucha, lo es especialmente 
de Ia sobrevaloración de Ia hueiga general. Si ahora ésta es pro-
pagandiada por los miembros de Ia delegación alemana, esa 
subestimación del parlamentarismo en ia vida política de Alema-
nia és sóio una pompa de jabón que pronto ha de estailar. Los 
sindicatos aiemanes, cuando actuaron por ei mejoramiento de Ia 
situación de los trabajadores, y lo lograron, fortalecieron de esta 
manera a ios trabajadores, simultaneamente, para Ia lucha de ela-
sés. Nosotros estamos en ei camino correcto cuando aspiramos a 
mejorar ia situación material de Ia ciase trabajadora y su libera-
ción de Ia esclavitud del saiario, tanto por médio de Ia lucha par-
lamentaria como de ia organización sindicai. Friedeberg dice que 
ia huelga general puede sacudir ia dominación de clase. Pero ésta 
también es capaz de golpear ai proletariado y reafirmar al estado 
clasista. Este es ei reverso del problema que, por primera vez 
hace un par de semanas, ha sido puesto en discusión por un 
pequefio grupo en Alemania. Y aún en ese pequefio grupo, un 
gran número de sus miembros se ha pronunciado contra Ias con-
cepciones de Friedeberg. Los grandes sindicatos alemanes con sus 
900.000 afiliados, que ocupan por si mismos un lugar impor-
tante en ei movimiento obrero, consideran ia cuéstión de Ia huel-
ga general como algo absolutamente fuera de discusión. La lucha 
del proletariado por ei poder político y económico no se ha de 
decidir a través de Ia huelga general, sino por médio del trabajo 
permanente en todos los sectores de Ia vida política y económica. 
(Aplausos calurosog en la delegación alemana.) 

• Ustinov (socialistas revolucionarios rusos): Mi partido comparte 
Ia concepción de los franceses sobre ia huelga general,  y ha de vo-
tar contra Ia resolución holandesa, que es demasiado iiusoria y 
utopista, pues considera de antemano como perjudiciai toda insu-
rrección armada dei puebio. Nosotros somos de ia opinión, con 
Karl Marx, de que ei momento y Ia circunstancia pueden exigir 
que eI arma de Ia crítica sea apoyada por Ia crítica de Ias armas. 

Vlíegert., Holanda: La huelga general se nos recomienda como 
una riueva arma. Aquí tenenios nosotros que preguntar: eseila 
realmente un arma? 1No lo es! (Animada aprobaciórt entre los 
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alemanes. Pfannkuch grita: jUn cuchillo in filo!) Es extrafio que 
quienes apoyan Ia huelga general hablen tan despectivamente de 
Ia actividad parlamentaria. La supuestamente nueva idea tiene 
su origen en Ia edad dei pavo de nuestro movimiento, en su épo-
ca, hace unos veinte afios, cuando aün disputábamos sobre ia 
participación en el parlamento. (jMuy bien!) Las objeciones con-
tra el parlamentarismo fueron rechazadas en aqueila ocasión. El 
proletariado debe asumir Ia acción política con todas sus fuerzas 
a fin de hacer su recuento y sentirse como poder. Nadie dijo que 
hemos de introducir Ia sociedad socialista a través de una elec-
ción. No está en nuestras manos decir por anticipado que ocu-
rrirá de este o aquel modo. gLa idea de Ia huelga general tendr& 
quizá su origen en ia fuerte organización lograda en Alemania, 
Inglaterra o Dinamarca? No; proviene de Francia y Holanda, don-
de ei movimiento sindical es muydébil y también de Rusia, 
donde está prohibido en absoluto. (jMuy bien!). Es falso hablar 
despectivamente de Ia lucha cotidiana y contraponerla a los gran-
des objetivos. Ambos constituyen una unidad y no pueden ser 
separados. El expositor aclara que él ya se opuso en el Congreso 
holandês a Ia resolución que tenemos ante nosotros, pues elia, 
aunque en forma muy cifrada y prudente, recomienda Ia huelga 
general bajo determinadas condiciones. Se le ha objetado: de-
bemos estudiar este método. Todos queremos estudiario, pero 
recién cuando hayamos estudiado el instrumento lo podremos 
adoptar. Las experiencias hasta el momento hablan bastante en 
contra de Ia huelga general. Ella no es un instrumento, ni si-
quiera cl instrumentto dei proletariado. La idea de Ia huelga ge-
neral puede introducir en el proletariado el pensamiento de quê 
el duro trabajo cotidiano, que tantos sacrificios cuestageria su-
pérfluo; bastaria con dar un gran golpe. Nosotros deberíamos ante 
todo clarificar Ias cabezas y no introducir aún más maientendidos. 
(Animados aplausos entre los delegados alemiines.) 

Briand, (jauresista): Êl y sus amigos estarían en ei terreno 
d1 trabajo práctico y por eso serían partidarios de Ia organiza-
ción de Ia huelga general. Ei proletariado debe ser armado con 
todos ]os instrumentos de lucha. Acerca dei concepto de huelga 
general existen ideas poco claras y los congresos internacionales 
anteriores no han hecho más que aumentar ia confusión. La 
huelga general es sólo una cuestión de táctica. No es io único 
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sino solamente uno de ]os médios para alcanzar el objetivo. Si 
el congreso, en el problema de ia táctica, se ubica en ei terreno 
de ia lucha de ciases, debe aceptar el arma de ia huelga general, 
que posee el más decidido carácter proletario. No se trata de or-
ganizar a todos los trabajadores y entonces dar el gran golpe, 
sino de ia realización de una huelga más o menos extendida que 
paraiice aquelias ramas de Ia industria especialmente importan-
tes para ia vida económica. No se debería caricaturizar Ia idea 
de manera tan absurda. La huelga general es un médio de in-
timidación y de presión para ob'ener reformas de Ia sociedad ca-
pitalista. Además, es el médio más extremo de resistencia contra 
ia privación de derechos a ia clase trabajadora. Se haMa de que 
en Alemania está en peligro el derecho ai voto. A gué armas 
habrá de recurrir entonces el proletariado? Le queda sólo Ia 
huelga general. Si los socialistas se cierran a esa idea, los anar-
quistas habrán de ganar en influencia dentro del movimiento obre-
ro. La resoiución francesa sobre ia huelga general es muy pruden-
te y tímida y convoca sólo ai estudio metódico del problema de Ia 
huelga general. Si esta resólución fuese rechazada, el grupo que Ia 
presentó se abstendrá de votar. (Animados aplausos entre los 
javresista8.) 

Beer, Viena (trabajador metalúrgico): Ante todo es necesario 
determinar quê se imaginan en reaiidad los partidarios de Ia huel-
ga general bajo tal concepto. Una huelga general en Ia que todos 
los trabajadores cesen en su trabajo es impensabie. Entra en con-
sideración sólo el cese del trabajo en amplios sectores laborales. 
Justamente en ]os países en donde más se propagandiza Ia huelga 
general, es donde menos se hace por ia educación moral de] 
proletariado. Justamente en los países con un peligroso déficit 
de cualquier tipo de organización, que debería ser en este mo-
mento ia condición previa de una huelga general, se predica en fa-
vor de una huelga general inmediata y nada se hace sin embargo 
para ei fortaiecimiento de ia organización. Si seflores; sin duda 
aiguna, esos propagandistas de ia huelga general son en Ia prác-
tica los más decididos enemigos dei movimiento sindical (jOi-
gan! Oigan!) ElIos son los que siempre sefialan que el movi-
miento obrero ni siquiera colabora con Ia emancipaclón dei tra-
bajador. Eilos son ]os que están por Ias cuotas, y contra el cre-
cimiento de nuestras organizaciones de lucha. Yo digo en reiación 
a esto: protestemos en Ia forma más enérgica contra Ia propaganda 
por ia huelga general y esclarezcamos ai proletariado sobre sus 
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peiigros. Ciertamente, alguna vez puede liegar el momento his-
tórico en el cuai el proletariado, para rechazar atentados reac-
cionarios o para forzar reformas necesarias, ha de necesitar de Ia 
huelga general. Pero este medio extremo y final no puede negar 
el trabajo cotidiano, Ia incansable agitaclón, Ia lucha en el parla- 
mento y en el sindicato. (Ovación, especialmente entre los ale-
manes y austríacos.) 

Van Kol propone conceder ahora ia paiabra final a Ia infor-
mante, de lo contrario no podrá ser tratada ia importante cues-
tión de ia emigración. Ëi propone continuar con ia lista de 
oradores antes que continuar con el tema de Ia huelga general. 
Sembat Francia) propone Ia limitación de] tiempo de exposi-
ción a cinco minutos. La proposición dei presidente es aceptada 
por gran mayoría. 

Eu sus nalabras finales Henriette Roland-Holst subraya que Ias 
ventajas de Ia resolución holandesa residen en Ia exigencia de 
organizacjón y disciplina y en e] rechazo más enérgico y decidido 
del anarquismo. Ante lo expuesto por Friedeberg y Vliegen, Ia 
oradora niega la contraposición entre trabajo práctico cotidia-
no y la huelga general como medio último y extremo. AI repre-
sentante de los socialistas revolucionarios rusos ie opone Ia adhe-
sión a Ia ]egalidad de la social democracia internacional;  nuestro 
partido, según Ias conocidas palabras de Engeis, se sonroja por 
esto. Nuestra reso]ución dice: ia cuesta, la huelga general, es di- 
fícil, pero es quizá el único carnino que Ileva a Ia cima de la 
montafia. (Animados aplausos.) 

Son propuestas tres resoluciones para su votación: primero Ia 
de los aliemanistas, segundo Ia de los guesdistas y finalmente Ia 
de Ia conlisión. 

La resoiucjón de los alieinanjsjas dice: 

Considerando, que de Ia investigación imparcial de los hechos 
económicos y políticos que el proletariado de los distintos países  

ha conocido en el curso de los últimos diez afios bajo Ias diversas 
formas de explotación capitalista; 

Considerando, que ias diversas nacionalidades en sus orgarii-
zaciones socialistas, han sido lievadas a reconocer en el arma 
de Ia huelga general el medio más efectivo para lograr el triunfo 
de Ias exigencias de los trabajadores, asi como asegurar sus de-
rechos políticos; 

Considerando, que esos ejemplos muestran cuánto y cuán rá-
pidamente se inclinan los trabajadores en épocas de agudas cri-
sis a Ia huelga general como uno de los más efectivos y poderosos 
medios de que e]los disponen: 

Ei Partido Obrero Socialista Revolucionario invita ai Congreso 
Internacional de Amsterdam, a convocar a todas Ias naciones ai 
estudio de Ias formas racionales y metódicas para organizar Ia 
hueiga general internacional, que ciertamente no es el único medio 
para Ia revolución social, pero si un arma de liberación; por lo 
tanto, ningún socialista consciente tiene el derecho de despre-
ciar o empequefiecer a Ia huelga generai. 

Por Ia misma votar los jauresistas, los socialistas revolucionarios 
rusos, Suiza y Japón; contra Ia misma votan los guesdistas y los 
sociaidemócratas rusos y todas Ias demás naciones. Por tanto, 
Ia misma es rechazada. 

La resolución de los guesdistas dice: 

Considerando, que el cese dei trabajo colectivo o Ia huelga es - 
Ia única arma que ia legalidad capitalista, en el marco del siste-
ma de salarios, ha dejado a disposición del proletariado para Ia 
defensa de su nJvei de vida o su dignidad; 

Considerando, que si ante los jos ad más enceguecido, se sub-
rayan Ias contra dicciones de los intereses de clase que caracteri-
zan aI régimen capitalista, Ia huelga, que despierta en los tra-
bajadores 'e1 instinto de clase, es el medio más adecuado para 
conducirlos a una conciencia de clase, y los puede y debe trans- 
formar en socialistas; 

el Partido Socialista Internacional recuerda a todos sus miembros 
que es su obligación exigir de sus respectivos sindicatos decla-
rarse solidarios con sus camaradas en huelga y contribuir con 
todhs sus fuerzas ai triunfo de sus exigencias de clase. 
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Considerando, por otra parte, que una interrupción dei tra-
bajo más o menos extendida o aún general, puede tener como 
consecuencia una expiosión revolucionaria, cuando contribuyen 
a elio ias organizaciones de los trabajadores y ias circunstancias, 
mientras que allí donde los proletarios no disponen de ningún 
medio para Ia acción o donde se amenaza con quitárselos, puede 
irnponerse a los trabajadores un cese total de actividades, para 
ganar o conservar ios medios para Ia acción política; 

ei Partido Socialista Internacional se declara dispuesto en tales 
casos a cumplir con su deber, sin asumir ia responsabiiidad por 
eventuales conflictos que escapen a su influencia; 

pero declara con más energia que nunca, que Ia socialización 
de los medios de producción depende de ia conquista del poder 
político por parte dei proletariado organizado; 

que todos los trabajadores conscientes tienen que ingresar ai 
socialismo revoiucionario, único capaz de quitar a Ia clase ca-
pitalista sus posiciones de poder políticas y económicas y afian-
zar ei bienestar y Ia libertad de todos. 

A favor de Ia misma votan los guesdistas, los socialistas revolu-
cionarios rusos, Suiza y Janón; contra Ia misma, todas Ias demás 
organizaciones, de tal modo que también ésta es rechazada. 

La resolución de Ia coniión es aieptada a continuación por 
36 votos contra 4. Votan en contra Suiza y Japón; Francia, así 
como los socialistas revolucionarios rusos, se abstienen de votar. 
El resultado de Ia votaclón es saludado con aplausos. 

Congreso Sindical de Colonia, 1905 
Reso!ución sobre ia huelga política de masas * 

Ei quinto Congreso Sindical Alemán considera como una indecli-
nabie obiigación de los sindicatos, impulsar con sus mejores es-
fuerzos eI perfeccionamiento de todas Ias leyes sobre las cuaies se 

* Actas de Ias d,eliberaciones dei 59 Congreso de ios Sindicatos Ale-
manes, que tuvo lugar en Colonia sobre ei Rhin, del 22 ai 27 de mao 
de 1905, Berlin, 1905, p. 215.  

basa su existencia y sin Ias cuales no estarían en condiciones de 
cumplir con sus tareas, y combatir con toda decisión todos los 
intentos de recortar los derechos populares actualmente vigentes. 
También Ia táctica para luchas de este tipo que fueren necesa-
rias, ha de orientarse, como cuaiquiera otra táctica, de acuerdo 
con Ias condiciones dadas en cada oportunidad. 

En consecuencia, el congreso considera desechable todo intento 
de fijar una determinada táctica a través de Ia huelga política de 
masas; eI mismo recomienda a los trabajadores organizados re-
chazar energicamente tales intentos. 

La huelga general, como Ia sustentan los anarquistas y gente 
sin Ia menor experiencia en ei terreno de Ia lucha económica, 
está fuera de discusión; ei congreso advierte a los trabajadores 
de no dejarse apartar, a causa de Ia adopción y difusión de tales 
ideas, deI trabajo cotidiano y dei fortalecimiento de ia organi-
zaclón de los trabajadores. 

Th. Bómelburg 

Expo&cón de Theodor BõmeJburg, Presidente 
de ta Asociación de Trabajadores de ta Construcción, 
sobre ei tema "La posición de los sindicatos 
acerca de ta hueJga general" * 

Los congresos internacionaies realizados desde 1889 en ade-
lante se ha.n ocupado todos, sin •excepción, dei terna incluido en 
ei orden deI dia. En Alemania, sin embargo, este problema no 
ha sido casi debatido hasta hace muy poco tiempo, quizás por-
que se opinaba que Ia huelga general, tal como es propagand-
zada ante todo en Francia, Bélgica y Holanda, estaría para no-
sotros fuera de disciisión.. Pero desde ei afio pasado se produjo 
en Alemania un cambio. El problema de ia huelga general, de 
Ia huelga política de masas, etc., no solamente es discutido con 
animación en Ia prensa y en reuniones públicas, sino que tam-
bién ei último congreso deI Partido Sociaidemócrata dedicó ai 
debate de este problema algunas horas. Sin embargo, ei congreso 
dei partido no accedió ai deseo dei ponente, de colocar ei tema 

* Igual que la nota anterior. 
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en ei orden dei dia dei próximo congreso del. partido, sino que 
dejó esto en manos de Ia dirección dei partido, que por cierto no 
se ha de ocupar dei tema en los próximos afios; pero aio está des-
cartado que un congreso dei partido, tarde o temprano, se ocupe 
dei problema y es por eso que en esta oportunidad debemos 
nosotros fijar posiciones para no correr ei riesgo de tener que acep-
tar más tarde resoluciones que sean adoptadas unilateralmente en 
otro lugar. 

Ei punto dei orden dei día, debería en reaiidad ilamarse: po-
sición de los sindicatos sobre Ia huelga de masas. Hay varios tipos 
de hueigas generales: Ia huelga general anarquista, Ia dei cama-
rada Friedeberg, ias diversas concepciones sobre Ia huelga ge-
neral en ei extranjero tal como se han expresado en los congresos 
internacionales. En los últimos tiempos se ha creado Ia clenomi-
nación de huelga política de masas, que sería algo distinto que 
Ia huelga general anarquista y finalmente se habia mucho en 
este momento nuevamente de ias grandes huelgas de soiidaridad. 
Q uisiera referirme a estas últimas con algunas palabras. La huel-
ga de los tejedores de Crimitschau, de los mineros de Ia reglón 
dei Rubi y de los cinturoneros (Gürtler) en Berlín, que no ter-
minaron con un éxito inmediato de los trabajadores, fueron Ia 
ocasión para desarrollar esa idea. No quiero dejar de aclarar aqui, 
que los sindicatos alemanes tienen todos los motivos para opo-
nerse ai abuso que se hace en Ia prensa, y también, parcialmente, 
en Ias concentraciones públicas, de calificar como gran derrota 
a una huelga cuando no termina con un êxito inmediato. (Anima-
dos, jmuy bien!) Lés recuerdo ias luchas de 1890 y 1891. En aque-
lia ocasión se habló también de grandes derrotas de los sindicatos; 
en Colonia se profetizaba a continuación que los sindicatos no 
eran lo suficientemente fuer'tes como para librar Ia lucha contra 
ei capitalismo. gY quê hemos visto desde esa época?, un poderoso 
desarroilo de los sindicatos y, en lugar de derrotas, êxitos tras 
éxitos. La experiencia nos ha mostrado suficientemente a menudo 
que, una huelga que no termina con un éxito inmediato, se trans-
formó en muy poco tiempo, de una derrota en un triunfo. A 
menudo, en ei lapso de un afio, son concedidas Ias exigencias de 
los trabajadores pues los empresarios no quieren pasar una se-
gunda vez por semejante enfrentamiento. Para ei observador su-
perficial podría parecer que Ia huelga de mineros significó una 
derrota, pero si elia tuvo por consecuencia solamente ei que los 
mineros hayan tomado conciencia de que, sin una fuerte y bien  

fundada organización, también desde ei punto de vista de ias 
finanzas, no han de estar en condiciones de luchar contra los 
empresários—, esto sólo es ya un gran éxito. (jMuy bien!) Lo que se 
entiende por huelga de soiidaridad, lo dice ya ei nombre. Si 
resulta que un grupo profesionai que este en lucha no puede triun-
far, entonces deben entrar en huelga todos ios trabajadores de un 
lugar a fin de paralizar completamente ia producción y, de tal 
modo, ejercer una fuerte presión morai y material sobre los em-
presarios, ias autoridades estataies, mu.nicipaies y todos los sec-
tores dei público. Si se sigue esta idea, entonces Ia huelga de 
mineros debió haberse extendido a toda Aiernania, Austria, Bél-
gica e Inglaterra. Para esa huelga de so!idaridad se recurre ai 
ejemplo de una huelga que tuvo lugar eu Espafia hace aigunos 
afios. Cierto, ailí ocurrió que ai estar los mineros en huelga y no 
definirse Ia situación en ei término de ocho días, entraron en 
huelga todos los trabajadores dei lugar, triunfando en poëos dias. 
Estos casos pueden darse; entre nosotros mismos hemos ya expe-
rimentado que aún trabajadores no-organizados han visto de esa 
manera concedidas sus exigencias en poco tiempo. Pero esto de-
pende por completo de cómo se han agudizado ias contradiccio-
nes de ciase. Entre nosotros una lucha semejante se alargaría ex-
traordinariamente, y aún seria muy problemático que ios tra-
bajadores aicanzaran un triunfo. Lés recuerdo la huelga general 
de los trabajadores dei vidrio. Los trabajadores dei vidrio no 
tenían tan mala organización en aquelia oportunidad, pero ia o-
çiación sufre aún hoy los efectos de aqueiia huelga, que recién 
dentro de unos diez afios podrá superar. Precisamente los soplado-
res de boteilas, que entonces estaban ejemplarmente organizados, 
no tienen actualmente Ia importaiicia que tenían antes para Ia 
organización de los trabajadores dei vidrio. En Gerresheim hay 
sóio muy pocos sopiadorès organizados, mientras que antes todos 
pertenecían a Ia organización. Quienes propagandizan semejantes 
ideas nada saben de la vida sindical práctica o son afectos a 
ideas anarquistas. No considero necesario ocupamos demasiado de 
Ia hue}ga general anarquista; me he de referir a elia sin em-
bargo para completar Ia éxposición. Los anarquistas quieren so-
lucionar ei problema social en un abrir y cerrar de ojos, se decia-
ran contra toda centralización de fuerzas. Elios dicen: un pequeno 
grupo de trabajadores esclarecidos está en condiciones de poner 
en movimiento una gran masa de gente. Este pensamiento lo en-
cuentran ustedes en casi todos los escritos anarquistas. En ei folieto 
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de Arnold Rolier se describe cómo se imaginn los anarquistas 
el proceso de Ia huelga general. Primero entran en huelga los 
trabajadores dei transpõrte, después, los mineros; Ia huelga de 
mineros obliga a abandonar ei trabajo a todos aquelios transpor-
tistas que antes no se habían plegado, luego vienen los panade-
ros y otros trabajadores dei sector alimenticio y entonces se co-
mienza a hacer sentir Ia huelga general y finalmente eiia coloca 
también a Ias clases dominantes por primera vez ante ei terribie 
espectro dei hambre. (Risas.) Si, así como es fácil dejar de pro-
ducir, así de difícil es dejar de consumir.(R&zs.) Pero aún allí en-
çuentran los anarquistas una salda, pues afirman: nosotros hace-
mos por una vez como Ias clases dominantes, que consumen sin 
producir; los negocios de panadera y camicerías son saqueados. 
Los anarquistas tampoco temen a los militares ni a Ia adminis-
tración pública, y dicen: se levantan los rieies del ferrocarril, se 
destruyen Ias líneas telegráficas, se demuelen Ias fábricas, etc. 
Elios piensan que de tal manera los militares se han de diluir 
en pequefios grupos, se voiverán impotentes; y el proletariado ha-
brá triunfado (Ra), ia cuestión social ha sido solucionada. (Nue-
vamente grandes ris.) Es este un absurdo tan exuberante, en 
lo que hemos descrito se evidencia tanta ignorancia, que sobre 
esto no hay en absoluto nada que discutir. Si ia solución dei pro-
blema social fuera tan fácil como se lo imaginan los anarquistas, 
seria lamentabie •aue no hubiésemos arribado ya hace mucho 
tiempo a dicha solución. Yo considero Ia propaganda de estas 
ideas como muy peiigrosa para ai movimiento obrero. Cuando se 
convence a ias personas de que es tan fácil dar solución ai pro-
blema social, se los, aparta dei camino que debemos transitar, para 
alcanzar paulatinamente los objetivos dei movimiento obrero. Los 
congresos de trabajadores precedentes se ocuparon de este pro-
blema en forma repetida y adoptaron ia siguiente resolución: 

"EI congreso considera Ias huelgas y los boicots como médios 
necesarios para el logro de ias tareas que ia clase trabajadora se 
lia propuesto. 'sn embargo no considera dadas ias condiciones 
para una huelga general internacional. La exigencia inmediata es 
Ia organización sindical de Ias masas trabajadoras, puesto que 
Ia cuestión de Ia extensiói de a huelga a industrias o países 
enteros depende de ias dimensiones de ia organización" Ahora 
bien, el último Congreso Internacional de Amsterdam ha adop-
fado una resolución que difiere de Ia anterior. El Congreso de-
cidió: 

"Considerando que Ias condiciones necesarias para ei éxito de 
una -huelga de masas es una fuerte organización y ia disciplina 
voluntaria de la clase trabajadora, este congreso considera irrea-
lizable Ia huelga general absoluta, en el sentido dei abandono 
de toda actividad, porque Ia misma hace imposible toda exis-
tencia, Ia dei proletariado incluida. Considerando además, que aun-
que la emancipación de Ia clase trabajadora no puede ser el 
resultado de tal esfuerzo repentino, es posible, sin embargo, 
que una huelga que se extiende a ramas de ia industria econó-
micamente importantes o a un gran número de fábricas resulte 
ser un mectib extremo para lograr cambios sociales significativos 
o defen4erse de golpes reaccionarios contra los derechos de los 
trabajadores, el congreso advierte a los trabajadores de no de-
jarse arrastrar por Ia propaganda realizada por los anarquistas en 
favor de Ia huelga general, realizada con Ia intención de hacerlos 
apartar de Ias importantes luchas cotidianas a librar por médio de 
Ia acción sindical, política y  cooperativista, y ilama a los traba-
jadores a fortalecer su unidad y posición de fuerza en Ia lucha 
de clases por médio dei desarrolio de su organización, pues si 
alguna vez ha de revelarse como necesaria y útil ia huelga con 
objetivo político, su êxito ha de depender de aqueila unidad y 
fuerza." 

El Congreso de Amsterdam tambin rechaza entonces, a Ia huelga 
general anarquista, pero hace una concesión a ia huelga política 
de masas. Yo lamento profundamente esa posición deI congreso. 
Nosotros observamos •en lá actualidad que, precisamente en los 
círcuios anarquistas, se piensa que tal posición no es más que una 
concesión a ia idea de ia huelga general anarquista. Desde 
el último congreso internacional hemos tenido en Aiemania un 
animado debate sobre ia huelga política de masas; cundió ei 
entusiasmo cuando en Italia irrurnpió en forma repentina ia huel-
ga general; se estaba especialmente entusiasmado porque los tra-
bajadores italianos hubieran conseguido el triunfo en tan poco 
tiempo. A esto se agrego el temor creciente de que en Aiemania 
se quitara ai proletariado importantes derechos políticos; como a 
travs de Ias manifestaciones de protesta habituales no se estaria 
en condiciones de rechazar los intentos reaccionarios de recortar,  
los derechos populares, se dijo que había que tratar de adquirir 
médios más fuertes para hacer frente a Ia reacción en caso nece- 
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sano. No se quiere utilizar en forma general y para todos los 
casos, a Ia huelga política de masas, sino algunas veces, con el 
fin de ampliar los derechos del pueblo y, ante todo, como medio 
de rechazar los intentos de deteriorar los derechos dei pueblo. 
Nosotros podríamos hacer Ia prueba en los próximos días. En 
Hamburgo los reaccionarios trabajan activamente para reducir el 
derecho ai voto. No voy a pretender decir cuáles serían Ias con-
secuencias si quisiéramos haer alif Ia pruéba, pero yo creo que 
si nosotros ahora quisiéramos utilizar en Hamburgo a la huelga 
política de masas como medio de defensa, el proyecto del Senado 
sería aprobado por mayoría aún más aplastante. (jMuy cierto! 
Gritos: 1Y n'uís rápido aún!) Naturalmente, también más rápido, 
pues Ia burguesía tendria especial interés en eliminar el asunto 
lo más rápido posible. Ahora se han alzado voces que dicen 
querer algo distinto con la huelga general. Ustedes se acuerdan 
seguramente de Ia famosa idea del camarada Wisenthal (Risas). 
Las autoridades policiales trataron de impedir Ia colocación de 
piquetes de huelga y Wisenthal dijo que contra tal injusticia se 
debía declarar Ia huelga política de masas. (Grandes risas.) Natu-
ralmente, yo nunca tome esto en serio. No es necesario eludir 
un debate sobre la cuestión de Ia huelgapolítica de masas para 
Ia ampliación o conservación de los derechos del pueblo, pero yo 
lo estimaria como un error decisivo si se Ia quisiera fijar a priori 
como nuevo método de lucha contra Ia reacción. La táctica en 
Ia lucha contra Ia patronal y Ia reacción no se puede determinar 
a placer con antelación, sino que ha de orientarse de acuerdo con 
Ias circunstancias. (jMuy bien!) Yo he expresado en mi resolución, 
que los sindicatos tienen Ia obligación de combatir decididamente 
todo intento 'de reacción de recordar los derechos dei pueblo, 
pero quê medios han de ser utilizados en esa lucha, esto lo podemos 
dejar tranquilamente para que el futuro lo decida. Seria un error 
si nosotros quisiéramos fijar cualquier tipo de principios para 
Ias luchas dei futuro, pues primero no se puede decidir Ia táctica 
con antelación y segundo Ia huelga política de masas es un medio 
para cuya aplicación es necesario ser extremadamente cauteloso. 
Los propugnadores dicen que para eilos sólo se trata de mani-
festaciones, es decir de paros laborales que habrán de durar 
algunos días. Si se determina con antelación que Ia manifesta-
ción ha de durar tres días, nuestros adversarios se podrán pre-
parar bonitamente para elio (Risas.) O creen ustedes quizás que 
el país ha de sufrir algún deterioro a causa de tales manifestacio- 

nes? No, por medio de tales manifestaciones no es posible opo-
nerse a Ia reacción. Si se quiere manifestar realmente en serio, 
hay que tratar de poner al país ante una verdadera calamidad 
pública. Esto es fácil decirlo pero difícil de realizar. Los fe-
rroviarios entre nosotros no van tan facilmente a Ia huelga, es 
dudoso que a los mineros les guste entrar en huelga solos. Para 
Ia industria textii, Ia huelga. de Crimitschau nos ha demostrado 
que aunque se quisiera mantener Ia huelga por un par de meses, 
Ias reservas alcanzarían pues hay suficientes trajes en depósito. 

creen ustedes que seria una calamidad pública si en Ia indus-
tria de] metal o en Ia construcción se detuviera Ia actividad por 
varias semanas? Aún durante Ia lucha de los mineros hemos hecho 
Ia experiencia de que Ias existencias en depósito eran suficien-
temente grandes como para mantener Ia empresa cuatro semanas 
en actividad total y de acuerdo con Ias últimas disposiciones se 
quieren aumentar Ias existencias en depósito para que Ia empresa 
se mantenga de 5 a 6 semanas en actividad. Si queremos producli 
una calamidad pública, tendríamos que realizar una huelga de 
muy larga duración y esta huelga debería ser general. êCreen 
ustedes que nosotros, aun cuando los sindicatos se fortalecieran 
todavia más, estaríamos en condiciones de parar Ia totaiidad de 
Ia producción? 1No! Los sindicatos cristianos y de Hirsch-Dunker 
quizá se pondrían a agitar por principio contra esta huelga. Si 
eilos liegaran a hacer esto aun en ei caso de que se tratara dei 
mantenimiento del derecho de asociación, no lo puedo afirmar, 
pero no creo que de ese sector tengamos aliados para Ia lucha. Y, 
por otra parte, existirán los indiferentes aún por mucho tiempo, 
por lo que no es posible pensar en el paro total de Ia produc-
ción. Además, no se puede decir a quienes luchan: 1Ustedes tienen 
que pasar hambrel Hay que disponer de los medios para librar 
tales combates; (jMuy bien!) y por ei momento no existen esos 
medios. Si nosotros aguna vez liegamos a disponer de tan po-
derosos medios como para poder librar esas grandes luchas po-
líticàs por largo tiempo, entonces nos agotaríamos completamen-
te durante esas luchas y luego si, los empresarios tendrían rodas 
Ias posibilidades en sus manos para arreglar cuentas completa-
mente con uno u otro gremio. (jMuy bien!) La organizacón se 
debilitaria. Aún mucho peor seria si tuviéramos que retirar a los 
trabajadores de ia lucha sin alcanzar êxito alguno. En tal caso se 
necesitarían largos afios para restaurar Ias anteriores condiciones 
y Ia confianza en ia causa. (jMuy bievJ) A pesar de ello, no te- 
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nemos hoy ningún motivo para decir que tales médios no han 
de ser utilizados; en tales asuntos se decide en cada caso. 

Es un error decir que los trabajadores italianos han logrado 
una brillante victoria con su huelga general; ellos consiguieron 
una declaración, una anodina declaración ministerial qè que los 
militares no habrían de disparar más sobre los huelgustas. Yo 
no sé si esto ha ocurrido otra vez; si no, ya lo veremos quizás 
en poco tiempo. (jMuy cierto!) Pero algo diferente fueron Ias 
consecuencias de Ia huelga general. En 'las nuevas elecciones ei 
grupo réaócionario en ei parlamentd ha ganado sensibiemente y 
es a consecuencia dei fortalecimiento dei grupo reaccionario que 
más tarde se lés quitó a los ferroviaros ei derecho de huelga. 
Tratti lo ha descrito en forma maravillosa en nuestra prensa 
alemana. En Suécia tuvimos también una huelga general hace 
algunos afios. Escuchen ustedes lo que escribe Branting sobre 
esto: "Desde ei gran movimiento popular de Ia primavera de 
1902, que culminó con Ia huelga de masas de tres dias por ei 
derecho universal ai voto, los partidos dei país no sólo recoiiocen 
lo insostenibie de Ias actuales condiciones respecto ai derecho ai 
voto, sino también Ia necesidad de una solución a través de a 
implantación dei derecho universal ai voto." Si, este no es un 
éxito muy grande y ei hecho de que elios, si bien debaten Ia cues-
tión de- si han de declarar nuevamente una huelga de masas, 
realizan en los sindicatos con anterioridad una encuesta sobre ei 
asunto. Y Ia huelga general holandesa, probablemente no permite 
alentar ia inclinación a utilizar en ei futuro próximo semejante 
método. En Bélgica, los trabajadores pudieron triunfar en su 
oportunidad solamente porque tenían a los liberales de su parte,' 
pero cuando Ia segunda vez en que aplicaron Ia huelga general, 
los liberales se pusieron en su contra, los trabajadores tuvieron 
que experimentar graves derrotas. Despus de todo esto debemos 
decirnos que se puede discutir Ia huelga política de masas, pero 
se debe reflexionar seriamente si se puede aplicar. Nosotros de-
bemos preocupamos dentro dei movimiento sindical alemá.n, para 
que Ia discusión desaparezca y para que en adelante Ia solución 
quede librada a Ias oportunidades que se ofrecen en ei instante 
correspondiente. (jMuy bien!) Todos nosotros sabemos cuántas 
fatigas ha costado ei que los sindicatos hayan alcanzado seme-
jante nivel. No es ei trabajo de un afio, tampoco el. trbajo de un 
decenio. Ha costado enormes sacrificios alcanzar ei actual nivel 
superior de poder. Pero para construir nuestra organización ne- 

cesitarnos tranquilidad en ei movimiento obrero. Nuestros literatos 
se sientan simplemente y escriben y escriben. (jMuy bien!) Eduard 
Bernstein, por ejemplo no sabe ya cuánto debe desplazar a Ia 
derecha y ai cabo de un tiempo se pone a debatir ia huelga po- 
lítica de masas. Los literatos que hagan lo,  que gusten, pero con 
elIo no hacen ningún servicio ai -movimiento obrero. (jMuy ben!) 
Aquellos que hoy hablan tan ligeramente sobre ia huelga política 
de masas, en Ia mayoría de los casos no tienen idea dei movimiento 
obrero en Ia práctica. (jMuy .bien!) dDe dónde saca Friedeberg Ias 
experiencias prácticas en ei movimiento obrero? Sabe éi cuántas. 
fatigas ha costado construir Ia organización, que médios son nece-
sarios para llevar a Ia organización ai nivel ai que nosotros de- 
bemos tenerla? Pero un fortalecimiento y crecimiento de Ias or- 
ganizaciones es Ia mejor arma contra Ia reacción. Cuanto más 
fuertes se hacen Ias organizaciones sindicaies, tanto más educamos 
nosotros a los trabajadores con ia conciencia de clase, tanto más 
afilamos nuestras armas contra ia reacción. Nadie aspira más 
que yo, creo, a que ei derecho ai voto sea ampliado para ios. 
trabajadores, pero si ia reacción tuviera aiguna vez Ia intención 
de deteriorar Ia legislación electoral, entonces nosotros consulta- 
ríamos en forma exhaustiva que es lo que deseamos hacer y 
aplicaremos aquelios médios que consideramos más correctos y 
adecuados. (Muy cierto!) Y si a pesar de todo, Ia reacción nos 
quita ei derecho al voto, acreen ustedes que nosotros estaríamos. 
ai fin de nuestros latines? No, aún nos quedarían otros recursos. 
Y aún si Ia reacción nos quitase el. derecho de asociación, tam. 
poco habríamos Ilegado al fin de nuestros latines. (jMuy ciérto!) 
Hoy está arraigada en Ia clase trabajadora Ia idea de que se 
comeen injusticias contra eila. Los trabajadores conocen sus de- 
rechos humanos y ninguna reacción será capaz de arrancar ese 
pensamiento dei seno dei pueblo. Si se nos quisiera pisotear de tal 
modo, encontraríamos entonces otros médios para librar con êxito 
Ia lucha contra Ia reacción. (jMuy bie&) Si cuidamos que Ias 
organizaciones obreras se vuelvan más y más fuertes, de tal 
modo que los trabajadores sean educados como iuchadores de 
clase conscientes, podremõs entonces mirar hacia ei futuro con 
animo sereno. En tal caso, cuando sea necesario luchar se nos 
encontrará en nuestros puestos de combate y ia clase obrera —esto 
nadie podrá impedirlo— triunfará y alcanzará los objetivos que se 
ha propuesto. (Animados aplausos.) 
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Congreso dei Partido Socialdemócrata 
Jemán en Jena, 1905 * 

Reso]ución Bebe'l sobre: "La huelga política de ma~ y la sooiti1-
democracia" 

L Teniendo en cuenta los esfuerzos de Ias ciases y poderes do-
minantes por privar a la clase trabajadora de una legítima influen-
cia sobre ]os negocios públicos en la comunidad o, en la medida 
en que elIa, a través de sus representantes en los cuerpos paria-
mentarios, hubiera conseguido tal influencia, de quitársela y 
así mantener a ]a clase trabajadora en lo político y económico 
sin derechos e impotente, este congreso dei partido considera 
necesario afirmar que es imperiosa ob]igación de la clase tra-
bajadora en su conjunto oponerse, con todos ]os médios a su 
alcance, a todo ataque a sus derechos humanos y ciudadanos y 
exigir permanentemente la completa igualdad de derechos. 

En particular, Ia experiencia nos enseuia que los partidos do-
minantes hasta sectores mismos de la izquierda burguesa, son 
adversarios dei derecho ai voto igual, directo y secreto, que 
ellos sólo toleran ese derecho pero buscan suprimirlo o empeo-
rarlo no bien creen que su dominación puede ser puesta en peli-
gro por aquéL De ahí su resistencia a la extensión dei derecho 
ai voto universal, igual, directo y secreto a algunos estados en 
particular (Prusia) y aún ei deterioro de ieyes electorales retró-
gradas existentes, por temor a una aunque fuere pequefia influen- 
cia de la clase trabajadora en los cuerpos de representación par-
lamentaria. 

Ejemplos de esto son los recortes aI derecho ai voto, realizados 
por la burguesia ansiosa de domínio y desmesuradamente co-
barde, y una estúpida pequefia burguesia en Sajonia y la asi iia-

'mada República de Hamburgo y Lübeck, y ei deterioro deI de-
recho ai voto en Ias comunas de distintos estados alemanes (Sa-
jonia, Sajonia-Meiningen) y de ciudades (Mel, Dresde, Chemnitz, 
etc.), por los representantes parlamentarios de los diversos par-
tidos burgueses. 

* Actas de ]as deliberaciones dei Congreso dei Partido Sociaidemócrata 
de Alemania en Jena, dei 17 ai 23 de septiembre de 1905, Berlín 1905, 
pp. 142 y 299 ss. 

Considerando, empero, que especialmente ei voto universal, 
igual, directo y secreto, es ia condición previa para un desarrolio 
político normal de la comunidad, como io es ia iibertad çe aso-
ciación para ei mejoramiento económico de la clase trabajadora, 
considerando además que la clase trabajadora por su número 
sieixipre creciente, su inteligencia y su trabajo por ia vida econó-
mica y social dei puebio entero, así como por ios sacrificios ma 
teriales y físicos que debe asumir para ia defensa militar dei 
pais, constituye eI factor fundamental en ia sociedad moderna, 
debe elIa exigir no sóio ei mantenimiento, sino también ia amplia-
ción dei derecho ai voto universal, igual, directo y secreto para 
todos los cuerpos representativos en ei sentido dei programa so-
cialdemócrata y la seguridad deI pleno derecho a asociarse. 

De acuerdo con esto, ei congreso dei partido declara que, es-
pecialmente en eI caso de un atentado contra ei derecho ai voto 
universal igual, directo y secreto o ai derecho de asociación, es 
•obligación de Ia clase obrera en su totalidad utilizar decidida-
mente cualquier médio que resulte adecuado para defenderse. 

El congreso dei partido considera como un médio de lucha efec-
tivo para rechazar semejante crimen político contra ia clase tra-
bajadora en una situación dada o para conquistar un derecho 
fundamentai para su liberación, 

"la utilización amplia de la interrupción masiva de la actiuklad 
laboral'. 

Siri embargo, para que la aplicación de este médio de lucha,  
sea posible y a ia vez efectivo, es inevitabiemente necesaria la 
mayor ampiiación de la organización política y sindicai de la 
clase trabajadora y la enseíanza y esciarecimiento constantes de 
]as masas a través de la prensa obrera y ia agitación orai y escrita. 

Esta agitación debe explicar ia importancia y ia necesidad de 
los derechos políticos de ia clase trabajadora, especialmente ei 
derecho ai voto universal, igual, directo y secreto, y eI pleno de-
recho de asociación, haciendo referencia ai carácter de clase dei 
estado y de lá sociedad y ai abuso cotidiano que cometen Ias ela-
sés y poderes dominantes contra ia clase trabajadora por la po-
sesión exclusiva dei poder político. 

Todo camarada dei partido está obligado, si existe para su oficio 
una organización sindicai o si puede ser formada, a ingresar en.. 
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una de éstas y apoyar los objetivos y fines de ia organización. 
Pero todo miembro con conciencia de ciase en un sindicato, tiene 
también ia obligación de incorporarse a ia organización política 
de su clase —Ia socialdemocracja— y contribuir a hacer conocer 
la prensa socialdemócrata. 

II. Ei congreso dei partido encomienda a ia presidencia dei 
partido, editar un folieto en el que se fundamenten ias exigencias 
formuladas en ia resolución precedente. Se habrá de organizar 
la clistribución masiva de este foileto entre Ia ciase trabajadora 
alemana. 

Extracto dei info!me de Bebei sobre ia huelga 
pofftica de masas 

[ ... ] Aqui, entonces, ha sido hecha Ia propuesta de Ia huelga 
política de masas. Nos dicen: Ia huelga política de masas se 
hace pero no se habla de ello. Es una necedad prétender eliminar 
tal discusión haciendo como que no se oye. Es Ia política dei 
avestruz. (jMuy cierto!) Si esta cuestión es planteada en todas 
partes, lo mismo da que lo sea en forma correcta o equivocada, 
todo hombre atento, pero especialmente todo dirigente de un 
partido que merezca ese nombre, debe preguntarse si no ha ile- 
•gado Ia hora de que el partido discuta Ia propuesta de una vez 
por todas. (Animada aprobación.) Cuando están en juego gran-
des masas no se puede dejar de conversar ante Ias masas sobre 
ias medidas en que ellas han de deseinpefiar un papel. Si Ias 
masas han de pronunciarse con entusiasmo por una determinada 
actitud, elias exigen también conocer los efectos y los objetivos 
aI apliçarse .esas medidas. Ese es su derecho. (Animada aproba-
ción.) Por otra parte Ias masas esclarecidas no siguen ciegamente 
ordenes dadas. Ahora bien, el Congreso Sindical de Colonia ha 
creido eliminar Ia huelga de masas adoptando Ia Resolución BS-
melburg. Se rechazó Ia huelga general como Ia quieren los anar-
quistas y los anarco-socialistas y se declara que no queremos a 
continuación ninguna discusión. dQué se ha obtenido con elIo? 
Justamente lo contrario. Luego de Ia adopción de Ia Resolucióri 
•Bime1burg, que adolece en ia forma y en el fondo de gran o& 
curidad, Ia discusión recién comenzó a darse en serio. Cuán gran- 

de es Ia oscuridad, lo demuestra el hecho de que von Elin repro-
cha no haber entendido bien a Ia Resolución; von Elm, con quien 
yo he tenido diferencias de opiniones a menudo y con quien- he 
cruzado aceros varias veces, pero en quien yo veo a un calificado 
representante para juzgar sobre ias deliberaciones dei congreso 
sindicai y sobre ei significado de lia resolución sobre ia huelga 
general. En efecto, hay que estudiar Ia resolución con Ia lupa 
para descubrir que no se ha 1egado tan lejos como a prohibir Ia 
discusión sobre Ia huelga general. Fero de Ia lectura de ia re-
solución y también de su fundamentación se puede sin embargo 
extraer ia conclusión de que debe cesar toda discusión acerca 
de Ia huelga general. Sin embargo, como Ia resolución puede ser 
interpretada de otro modo, y como nosotros en esta cuestión te-
nemos todos ios motivos para ir conjuntamente con los sindi-
catos, debemos abocamos ali estudio de este asunto con toda 
objetividad. Hay otra parte en el artículo de von Elm con Ia que 
coincido plenamente. Al'lí •se dice que, en lugar de adoptar una 
resolución tan poco clara y contradictoria, hubiera sido mejor 
hacer una enérgica resolución en Ia que taxativamente se aclare 
a los que detentan el poder: si ustedes se atreven a tocar algo 
dei derecho ali voto universal, entonces nosotros, los trabajadores 
organizados sindicalmente aplicaremos toda nuestra fuerza eco-
nómica para impedir semejante crimen. (jMuy bien!) Esta posición 
de von Elm ia considero como muy correcta. En el artículo se 
dice a continuación: más que eI partido político son los sindicatos 
los más interesados en el derecho ai voto universal. (jMuy bien!) 
Pues con el derecho ali voto estn amenazados ai mismo tiempo 
eI derecho de asociación y de reunión, y ei derecho de coalición. 
(jMuy bien!) Von Elm dice además, los dirigentes no se inmuta-
rían en absoluto con Ia aprobación de leyes de excepción, pues 
entonces volverían a Ia táctica de 1878. (jMuy bien!) Esto es to-
talmente correcto. En aquelila época ias organizaciones secretas 
surgían como hongos después de Ia hiluvia. Nosotros jugábamos 
con lia policia ai gato y aI ratón. (Risa.) Era un gozo, una diversiÓn 
para un sinnúmero de camaradas. (Animada aprobación y risas.) 
Cuarido estamos entre nosotros, nuestras charlas más hermosas 
son aquelilas en que nos contamos lias experiencias de aquel tiem-
po y cómo ie tomábamos ei pelo a Ia policia, (risas) cómo jugá-
bamos con elia. Y cuando alguna vez ocurría que algunos cama-
radas tenan que emigrar a Ias cárceles —bueno, todos nosotros 
hemos estado adentro alguna vez, y a veces ocurre que quizá no 
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se lo torna dei todo en serio a aquél que no ha estado ai menos 
una vez en la cárcei. (Grandes risa.) Seria un partido miserable 
aquéi que dejara de defender los derechos humanos o ciudadanos 
intimidado por el fiscal de estado o por la iegisiación penal. (Aplau-sos animados.) Justamente, en los acontecimientos de Rusia com-
probamos cómo miles de camaradas, hombres y mujeres, entregari 
sus vidas, todo, en ias trincheras de lucha. dY no habríamos de 
tener nosotros ei valor de ir algunos meses a ia cárcel o resistir 
cosas peores por defender los derechos que poseemos? (Animados 
aplausos.) Así pues, ia Resolución de Colonia sólo ha provocado 
oscuridad y confusión y la disputa se ha hecho desde entonces in-
terminable. En la exposición que hizo en aquelia oportunidad el ca-
marada Bõmeiburg, es interante, es interesante ia fundamentacjón 
de por quê se ha puesto el tema en el orden dei día. Ei dijo que 
fue hecho para eliminar el peligro de que los sindicatos hubie-
ran de aceptar más tarde resoluciones adoptadas unilateralmente 
en otro lugar. Ese "otro lugar" es el congreso dei partido. Por 
tanto se nos quiso imitar (contrecarieren) e influenciar nuestra 
decisiones. 

Ahora bien, no hay duda alguna que si hay una cuestión que 
interesa en la misma medida ai partido y a los sindicatos, esa cues-
tión es la hueiga política de masas. Pues los sindicalistas no son 
solamente sindicalistas, sino también ciudadanos, y como ciu-
dadanos tienen el más grande interés en ias condiciones políticas 
dei estado y no sólo en ia sjtuacjón económica de ia sociedad. 
,Quê es entonces ei estado? Quien se quiera informar a fondo 
sobre esto le recomiendo el escrito de Engeis sobre el origen de 
la familia, de ia propiedad privada y dei estado, y aquei que no 
lo entienda a ia primera iectura que io iea dos o tres veces. 
Entonces se enterará de que es el estado, de por quê ei estado 
recién se hace necesario cuando, en lugar de ia sociedad familiar 
y tribal basada en el comunismo, se instala ia propiedad privada. 
No bien se inicia este desarroilo, surgen ias contradicciones de 
clase; ahora los propietarios se transforman en los enemigos de 
los no-propietarios y viceversa. La clase poseedora se transforma 
en el poder dominante que oprime a ias masas y funda el estado, 
para, a través dei poder del estado, proteger y fomentar sus 
intereses contra ios intereses de ios no-propietarios, En Ia medida 
en que iuego se desarrolian ias formas de producción, y de 
acuerdo ai modo como es distribuído el producto, se transforma 
también necesarjamente el estado. Así vemos nosotros a los estados  

anüguos basados en ia esclavitud, despiazados por los estados feu- 
dales basados en ia ser.vidumbre. En el estado feudal surge 
Ia burguesia de ias ciudades, cuyos intereses nuevarnente entran 
en Ia más grande contradicción con el orden de cosas feudal. De 
esa contradicción, los principados absolutistas extraen su poderio 
corno terceros ai margen y surge el, estado absolutista. Surge en- 
tc.nces Ia burguesia moderna, que entra en lucha tanto contra el 
orden de cosas feudal como absolutista y finalmente funda el 
estado constitucional, acorde con sus intereses, a través de Ias 
grandes revoluciones que estremecieron a Europa. Es cómico 
que se nos reproche que queremos Ia revoución, cuando es 
sabido que, hasta ahora, todas Ias revoluciones ias hizo Ia bur- 
guesía. La burguesia concede, es verdad, una serie de derechos 
a los trabajadores, pero el derecho decisivo, el derecho al voto, 
se To niega tanto como es posible. Por eso, de acuerdo con Ia 
misma lógica seguida por todas ias clases oprimidas en el trans-
curso de ia historia, cual es ia de tomar ei poder del estado para 
luego transformar estado y sociedad de acuerdo con su posición de 
clase, también el proletariado, como última clase oprimida, ha 
de conquistar ei poder político para, con ayuda de ese poder, 
crear en el terreno social ias instituciones que hagan indestructi-
bie su poder. Finalmente ha ilegado Ia última hora del estado, 
pues en Ia nueva sociedad no existen más contradiciones de 
clases y ei estado ha perdido su derecho a Ia existencia como un 
poder gobernante y dominante. Pero hasta que Ias cosas lieguen 
a ese punto —no sé cuándo, puede tardar mucho— nosotros de-
bemos, cueste io que cueste, tratar de conquistar el poder dei es-
tado. Camaradas, iria contra toda lógica, sería una comedia dei 
tipo más inaudito, que una clase tan poderosa como io es física 
y espiritualmente ia moderna clase trabajadora, se dejara prohibir 
lo que todas Ias ciases oprimidas antes que elia han reclamado 
como natural. (Animada arobación.) Esto tenemos que iograrlo 
también nosotros, cómo?, depende de ia situación política que 
no ia creamos nosotros, sino nuestros adversários. Nosotros po-
demos soiamente decir ai adversario: cuidense; ustedes en el 
siglo veinte debían haber aprendido finalmente de Ia historia, 
hacia dónde conduce el creer que se puede gobernar contra 
Ia voiuntad de ia gran mayora de ia nación. Esto no es posibie. 
Ahora bien, se ha pianteado que se deberia recurrir como último 
médio a ia hueiga general que preconizan los anarquistas.Ei 
anarquismo es un vástago consecuente dei liberalismo y dei 
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inviduaiismo burguês. (jMuy bien!) Esto se puede observar ea 
su más ciásica expresión en ia obra de Stirner Ei Unico y su pro-
piedízd, que apareció en 1845 y que contiene no sólo ei anarquis-
mo sino también ei anarco-socialismo. (jRisasl) De ahí que en 
ei anarquismo se den esas concepciones ideológicas como Ias que 
produce ei liberalismo. Ese anarquismo dice: nosotros nada tene-
mos que ver con ei estado; yo soy yo mismo y todo lo demás 
no me interesa para nada. Ei estado es un monstruo, es ei podef 
concentrado que me oprime, me roba ia libertad individual, yo 
no me ocupo de éi; desarrolien sus individualidades como proie-
tarios y ya veMn cuán lejos Ilegan. Pero de eso se trata precisa-
mente, de que ias valiosas cualidades individuales, los innurne-
rabies y preciosos gérmenes de pienitud humana que eisten en 
esas incontables cabezas no pueden desarroliarse en ei orden. 
social existente, que es pura casuaiidad si aiguna vez se desarro-
Ilan en un individuo crecido en ia necesidad y Ia miseria. La 
sociedad actual se basa en Ia mutilacjón de Ia idividuaijdad de 
Ia gran masa, y precisamente la tarea dei estado és ocuparse 
de ia opresián de Ia individualidad de ia masa. Ahora bien, ese 
estado, dice Friedeberg, debemos dejarlo en paz, no tenemos que 
ocupamos de éi. (Friedebeirg: jYo no he dicho eo!) Esto se lo 
voy4á demostrar cuando ajuste cuentas con Ud. en Beriín. Allí tiene 
él Ia más grande libertad de palabra y yo espero que alií io des-
trozaremos en pedacitos como nunca antes lo fue. (Grandes ri.sas.) 
Así que Ia huelga general ha de ser Ia panacea;  con eila se derriba 
a toda Ia sociedad burguesa dde que manera podría ser derrocado 
eI estado?, no hay que romperse Ia cabeza sobre esto. Cuando se 
hace ia huelga general, ei estado fiota en e] aire... icomo  si 
este lo habría de permitir, flotar en ei aire! (Risas y aprobación.) 
La huelga general impide Ia guerra, desarma a los militares, con-
quista en un santiamén Ia jornada de ocho horas de trabajo; huelga 
general por aqui y huelga general por allá. •Con todo eso uno 
se marea, como si le hicieran girar una meda de molino en Ia 
cabeza. (jMuy cierto!) No es que esa fuera Ia intención, pero es 
Ia consecuencia lógica. Pues a los partidarios de esta idea de la 
todopoderosa huelga general se les quita poco a poco tan com-
plenamente- toda fe en los medios de poder político y en ia nece-
sidad de Ia lucha pol1tica, que ellos naturalmente habrán de re-
nunciar a ingresar en Ia organización política. (;Muy bien!) 

Ei problema de Ia huelga general nos ha ocupado ya una larga 
serie decongresos internacionaies. La primera vez en 1889 en París. 

Aiií Tressaud-Marseiiie opinaba que ia manifestación dei 1° de 
Mayo no tendría consecuencias y había que apoyaria con una 
huelga general; el. Congreso debía aprobar ia huelga general 
como eI comienzo de Ia revoiución social. Pero su moción en ese 
sentido fue rechazada en ia votación por una gran mayoría. En 
ei Congreso Internacional de Bruselas propuso en esa ocasión 
Domela Nieuwenhuis, que los socialistas de todas Ias naciones, 
debían contestar a .una posible declaración de guerra con un 
ilamado ai puebio a un cese general dei trabajo. Tambén esa 
moción fue rechazada. Ei Congreso Internacional de Zürich en 
1893, encargó a una comisión ia discusión de ia huelga general 
o mundial. Esa comisión propuso Ia siguiente resoiución que, 
sin embargo, no ]legó a debatirse: 

"Considerando, que ias huelgas sólo pueden rea]izarse con éxito 
bajo ciertas condiciones y para determinados objetivos que no 
•pueden ser determinados con anteroridad; considerando, que una 
huelga mundial es irrealizable tan sólo si se tiene en cuenta ei de- 
sarrollo económico tan desigual, pero en e] momento en que fuera 
realizab]e ya no seria más necesaria; considerando además que 
aun una huelga general que se limitara a un sólo pais, si fuera 
Pacífica no tendría perspectivas pues ei hambre afectar-ia en pri-
mer lugar a los huelguistas y los obligaría a capitular y una 
he1a violenta seria desrozada sin piedad por Ias clases domi-
nantes; ei Congreso declara que bajo Ias condiciones po]íticoso-
ciales actuales, en ei mejor de los casos podria •reaiizarse con êxito 
una huelga general en ramas de la industria; además, que Ias hiiel-
gas de masas, en ciertos casos, pueden ser un arma altamente efec-
tiva, no sólo en lo económico sino tambén en Ia Incha política, 
un arma sin embargo, cuya eficaz utiiización supone una eficien-
te organizaclón sindical y política de Ia clase trabajadora. El 
Congreso recomienda por lo tanto a los partidos socialistas de 
todos los países estimular esas organizaciones con toda energia 
y en cuanto a ia cuestióri de la huelga mundial pasar ai siguiente 
punto dei temario." 

Yo mismo quedé sorprendido por eI contenido de esta Resolución 
ai estudiar las actas dei congreso, pues esta resoiución es muy 
interesante en ia medida en que si bien rechaza ia huelga mundial, 
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considera sin embargo digna de discusión a Ia huelga política de 
masas bajo Ia condición de que Ias organizaciones se hubieren 
desarrollado suficientemente. Yo encuentro que esta parte de Ia 
resolución es más clara que Ia Resolución de Amsterdam. (jMuy bien!) 

También en 1896 se trató en Londres, en el Congreso Interna-
cional, Ia cuestión de Ia huelga general. En Ia resolución sobre Ia 
política económica de Ia clase trabajadora —el informante fue 
Molkenbuhr— dice: "El coiigreso conidra Ia huelga y el boicot 
como un medio necesario para lograr los fines 'de los sindicatos, 
sin embargo, no ve Ia posibilidad de realizar una huelga general 
internacional. La necesidad inmediata es Ia organización sindical 
de Ias masas trabajadoras, pues Ia cuestión de Ia extensión de 
Ia huelga a industrias o países enteros depende de Ia amplitud 
de Ia organización." 

El Congreso Internacional de París de 1900 tema a Ia huelga 
general como último punto dei temario. El informante Legien 
deciaró: "Hemos repetido Ia Resolución de Londres, que no es 
precisamente de forma acabada, para documentar que no hemos 
modificado nuestras concepciones sobre Ia huelga general [ ... 
Mientras no existan fuertes organizaciones, Ia huelga general 
queda para nosotros fuera de discusión, Una huelga general de 
masas no-arganízadas sería para Ia burguesia un placer; en un par 
de días Ia habrían desbaratado, eventualmente con Ia violencja 
de Ias armas y con esto quedaría aniquilado el trabajo por de-
cenas de afios." El congreso finalmente adoptó por 27 contra 7 vo- 
tos Ia resolución de Ia comisión mayoritaria, que repite Ia Resolu-
ción de Londres. 

Ustedes ven que Ia cuestión no ha sido negada en su tratamiento. 
Finalmente' tenernos nosotros ia Resoiución del Congreso de Ams-
terdam. La misma dice: 
"Considerando, que Ias condiciones necesarjas para el êxito de 
una huelga de masas es una fuerte organización y Ia discipli-
-na voluntarja de Ia clase trabajadora, este congreso considera 
irrealiz.zble Ia huelga general absoluta, en el sentido dei aban-
dono de toda actividad, porque Ia •misma hace imposible toda 
existencia, ia dei proletariado inciuida. Considerando además 
que aunque la emancipación de Ia clase trabajadora no puede 
ser el resultado de un 'tal esfuerzo repentino, es posible, sin 
embargo, que una huelga que 'se extiende a ramas de Ia industria 
económicarnente importantes o a un gran número de fábricas, 
resulte ser un rnediÓ extremo para lograr cainbios sociales signi- 

ficativos o defenderse de golpes reaccionarios contra los derechos 
de los trabajadores, el congreso advierte a los trabajadores de 
no dejarse arrastrar por Ia propaganda realizada por los anarquistas 
en favor de Ia huelga general, realizada con Ia intención de 
hacerlos apartar de Ias importantes luchas cotidianas a librar 
por medio dela acción sindical, política y cooperativista, y ilama 
a los trabajadores a fortalecer su unidad y posición de fuerza 
en Ia lucha de clases, por medio del desarroilo de sus organiza-
ciones, pues si alguna vez ha de revelarse como necesaria y útil 
Ia huelga con objetivo político, su êxito ha de depender de aque-
Ila unidad y fuerza" 

Entre los argumentos aportados por Robert Schmidt como repre-
sentante de los sindicatos en Amsterdam y los de Legien en 
Parjs, en 1900, existe una notabie diferencia. Legien decia: si 
ustedes, italianos y franceses, quieren ia huelga general, preocú-
pense por tener una organización adecuada, recién entonces en-
traremos a discutir sobre el tema. Robert Schmidt, por ei contra-
rio, deciaraba en Amsterdam: los grandes sindicatos alemanes 
consideran Ia huelga general como algo fuera de discusión. Pero 
en esa oportunidad Schmidt no se refiere por cierto a Ia huelga 
de masas. Es también interesante Ia argumentación de Briand en 
Amsterdam que considera necesaria Ia huelga de masas para re-
chazar e deterioro dei derecho ai voto en Aiemania. La resolución 
fue adoptada en Amsterdam finalmente por 36 votos contra 4. 
También e] congreso dei partido en Bremen trató Ia cuestión. 
Varios oradores como Zetkin, Liebknecht, Kautsky, Bernstein, se 
pronunciaron por el tratamiento de este tema en un congreso del 
nartiçlo. Finalmente vinieron Ias deliberaciones de Colonia. Alil 
Bëmelburg adoptó Ia msma posición que Schmidt y poemizó con-
tra los teóricos que, faltándoes comprensión práctica, pantean 
semejantes cuestiones. 

Robert Schmidt en Colonia .comparó a Ia huelga de masas con 
una soga que los mismos trabajadores se atan al cuello, mientras 
se le grita a ia burguesia: jTiren nomás! (Gritos: jMuy cierto!). 
Bbmeburg sefiaó luego que eI movimiento obrero necesita tran-
quilidad para construir sus organizaciones, mientras Ia cuestión 
çle Ia huelga de masas ]leva intranquilidad en el seno de Ias 
masas y produce divisiones. - 

La cuestión se siguió debatiendo especialmente por el. camarada 
Heine en ei número de septiembre de los Sozi,ilistLsche Monatshe!- 

154 155 



te. AlIí se refiere en forma agresiva ai libro de Ia camarada 
Roland-Holst sobre Ia huelga general. Para mi hábiera. sido mejor 
que no se. le hubiera ido tanto Ia mano en ese artículo. Heine ha 
polemizado contra ia camarada Roland-Holst de una manera que 
yo lamento en grado sumo (jmuy bien!); habia de ia forma pe-
tuiate en que elia sermonea a hombres como Jaurês, Bmeiburg, 
David, etc., y afirma: esa charla abstracta sobre Ia hueiga de 
masas es en el mejor de ]os casos una torpeza (;Oigan!, ;Oigan!). 
Se pueden tener esas ideas y expresarlas frente a los amigos. Pero 
ante el hecho de que se ha debatido tanto sobre el buen tono 
de ias polêmicas, hubiera deseado que Heine, atendiendo a su 
posiclón social, hubiera sido el primero en dar el ejempio. Yo 
mismo no estoy de acuerdo con Ia camarada Hoist. Sin embargo 
he leído su libro con gran interés y puedo recomendar su lectura 
a todos los àamaradas. Ei libro ha sido escrito con pasión por Ia 
camarada Holst, que es una de Ias más excelentes mujeres que 
he conocido. Cuando fue lanzada ia huelga general en Holanda, 
con ia que no estaba de acuerdo, ella y su marido ofrecieon sus 
recursos financieros por encima de sus posibilidades económicas 
y realizaron tan enormes sacrifícios que por eilo debilitaron su 
situación social. Es una eximia agitadora y desarrolla un celo 
incansabie y volu.ntad de sacrificio. Por eso me apenó doblemente 
que haya sido tratada de ese modo. (Muy cierto!) Heine, enton-
ces, se pronuncia en Ia forma más dura contra Ia huelga de masas. 
Nunca me había ocurrido antes presenciar una crítica tan dura 
ni un ataque tan virulento contra una idea, como lo hace él. Pues 
bien, ia táctica de Heine consiste finalmente en citar, apelando 
a sus conocimientos de jurista, artículo tras artículo dei código 
penal que aumentan en gravedad hasta Ilegar a los artículos de 
alta traición y traición a Ia patria hasta el decreto de estado de 
sitio de tal modo que a cada camarada que no está muy firme 
en sus convicciones, se le tiene que poner ia pie] de gailina una 
y otra vez a causa de los grandes peligros que ha de traer consigo 
Ia aplicación de Ia huelga de masas en Alemania. Ël sefíala luego 
Ias horribles sentencias que han de pronunciar los tribunaies, 
es decir, los tribunales militares, pues según su opinión, es abso-
lutamente imposible realizar en calma un movimiento tan grande 
y poderoso, sobre todo ante Ias seguras provocaciones dei adver-
sano. Conversando con un camarada dei partido sobre el articulo, 
él me decía que Heine, naturalmente sin quererlo, le ofrece aI 
fiscal de estado un magnífico material para un alegato. Yo le  

contesté, ningún fiscal de estado es tan tonto; precisamente no 
son los más tontos los que se hacen fiscaies de estado. (Heine: 
1A1 menos no son tan tontos! - Stadthgen: ;Por cierto, son los 
nuís tontos!. Risas.) Yo estoy convencido, camarada Stadthagen, 
de que Ud. es más inteligente que todos los fiscaies de estado jun-
tos. (Grandes risas.) No, aún el más tonto de los fiscales de estado 
no es tan tonto; con una acusación como nos ia pinta Heine fra-
casaria an ante un tribunal ciasista. 

Pero el fundamento mismo de ia deducción de Heine es falso. 
Yo niego decididamente que se hayan de dar ias consecuencias 
que prevê Heine en caso de una huelga de masas. Lo que él, 
en caso de una huelga de masa promete como posibie y probable, 
se puede en el fondo afirmar de cuaiquier huelga. (;Muy bien!) 
Si se hubiera pedido consejo a. Heine en el momento de lanzarse 
Ia huelga de mineros, hubiera tenido que desaconsejarla basán-
dose en Ias mismas consideraciones. Ahora bien, en realidad Ia 
huelga de mineros no dio Ia menor ocasión para Ia intervención 
policial. Los mineros reaiizaron una huelga grandiosa, que re-
sultó mucho más importante que Ias liamadas huelgas de masas 
en los demás países, y por cierto realizada en admirable calma. 
En aquella ocasión tuve que volver de Bruselas, donde asistia a 
una conferencia internacional, y quedé asombrado de Ia soiemne 
calma que habia en Ia zona dei Ruhr. Ninguna chimenea echaba 
humo, mientras es comú.n tener que cerrar Ias ventaniilas del 
vagón a causa deI mismo. La tierra era una verde pradera ilu-
minada por un sol benigno. Los puebios estaban alli, tan tran-
quilos como si nadie viviera en ellos. Si esto es posible en un 
sector de ia clase trabajadora que en parte es mucho más retrasa-
da en io político y cultural que algunas otras, habría que pre-
guntarse qué no podríamos lograr con medios aún mayores y 
una organización y- disciplina mucho más desarroiladas, sin que 
se den las consecuencias que Heine prevê. (Animada aprobacián.) 

Y finalmente existe también un limite, a partir dei cual no se 
puede más preguntar por los daios. Schilier dice: "Indigna es 
Ia nación que no pone todo en juego por su honor." SI, indigna, 
deplorable sería también Ia clase trabajadora que se dejara tratar 
como a una canalla, que no se atreva a enfrentar a sus opresores. 
(Ovación.) iAhi tenemos a Rusia, ahí está Ia batalla de junio, ah 
está Ia Comuna! iPor ei recuerdo de esos rnárNres, no habriais de 
poder pasar hambre un par de semanas, para defender vuestros 
más altos derechos humanos! (Ovaclón, aplausos.) lConocéis mal a 
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Ia clase trabajadora alemana, si no confiáis en que elIa sea capaz 
de tal cosa! (Nueva ovación.) gQué hubiera dicho Heine entonces 
en 1880 en Wyden, cuando yo presente la moción de borrar de 
nuestro programa Ia palabra "legal"? Esta fue aprobada en aque- 
]]a oportunidad por unanimidad y sin debate. (Heine: jrazón luz. 
bía!) Entonces tenemos razón si nosotros hacemos lo mismo Ia 
próxima vez. (jMuy bien! Rias.) Nosotros no provocamos, noso- 
tros nos defendemos. La huelga de masas no es meramente una 
cuestión teórica, sino también una cuestión eminentemente prác- 
tica sobre un médio de lucha que, dado ei caso, puede y debe 
ser utilizado. Heine no tiene seguramente Ia íntención de hacer 
de entrenador de los anarco-socialistas. (Heine: jno!) Pero es me- 
vitab]e que Friedeberg y sus partídarios extraigan material de 
este proceder y griten: ver adónde se ha Ilegado con ia social-
democracia aiemana. 1AIlí tenéis ia producción de miedo en gran 
escala! (Friedeherg: jnosotros tenemos mejor materia2l!) Heine no 
dice una sola paiabra sobre como habremos de defendemos en 
caso de que seamos atacados. Ël dice solamente que ese médio 
no sirve para nada, pero no propone ningún otro en cambio. Ten-
dremos quizás, que contemplar con sangre de horchata como nos 
dan vueita Ia piei dei revés? (Aplausos animados.) 

Se dice que ia huelga de masas seria un arma inútil. Pero en 
1892 ia huelga de masas que realizaron los belgas para luchar 
por e] derecho ai voto uii•ivérsar tuvo êxito, relativamente más 
êxito que ia huelga de mineros, que consiguió una failida m.odi-
ficación a ia ley minera y que también fue una huelga política. 
En Ia Câmara, nuestros camaradas belgas lograron 33 mandatos 
sobre 140. En 1903 recurrieron otra vez a ia huelga de masas 
para obtener en forma total ei derecho ai voto universal. Esta 
vez, sin eniharo. no tuvieron ningún éxito. No quiero iniciar 
aqui ningmia discusión sobre ia táctica de ios beias, pero tarnhién 
a mi' me han surgido dudas sobre e]la. En 1902 los mineros aus-
tríacos reá]izaron una huelga de masas en Mihren y Austria-Si]e-
sia. Tuvieron éxito y conquistaron Ia ley que regula Ia jornada 
de nueve horas de trabajo que nosotros aún no tenemos. Luegã 
vino ]a así iiamada huelga de solidarídad en Barcelona, una huel-
ga puramente anarquista. Entre nosotros, en Alemania, ni los 
sindicatos ni los partidos piensan en realizar una as' liamada huel-
ga de solidaridad. Ese tipo de huelgas en Ias que, para lograr 
Ias exigencias de un determinado sector de trabajadores se haçe 
entrar en huelga a Ia totalidad de los trabajadores de un gran  

sector industrial, tiene que fracasar. Vino luego ia huelga-manifes-
tación en Suécia, —tampoco utilizaremqs esta en Alemania—, una 
huelga tal que de entrada declara: INosotros haremos una huelga 
de masas por tres dias! Y sin embargo esa huelga no quedó sin 
resultados. Los suecos consiguieron al fin que Ia Câmara adoptara 
una resoiución por Ia cual el gobieno fue encargado de elaborar 
en el plazo de dos afios un nuevo proyecto de ley electoral. El 
viejo proyecto, contra ei cuai se dirigia Ia huelga, se había vuelto 
irreaiizable. Por lo tanto, aun allí donde Ia huelga de masas tuvo 
lugar bajo condiciones que yo en Alemania nunca aprobaría, ha 
tenido éxito. Vino luego Ia huelga de masas de los trabajadores 
italianos a causa del asesinato a balazos de compafieros de traba-
jo. Fue una huelga de masas que surgió espontáneamente desde 
abajo, en Ia que 200.000 obreros abandonaron su trabajo, incluso 
una gran proporción de no-organizados, y que obligó ai gobierno 
a declarar que en el futuro evitaria semejantes atentados contra 
los trabajadores. Ciertamente, eso no impidió que en este afio 
tuviera lugar nuevamente una masacre similar. Por otra parte, sin 
embargo, esa hueiga hizo aumentar nuestros votos en ias eleccio-
nes que inmediatamente siguieron, de 165.000 a 316.000 votos; 
también en ese sentido, por tanto, no ha dejado ninguna impre- 
sión desfavorable en Ias masas, aunque todos los partidos bur- 
gueses estaban excitados en grado sumo a causa de Ia huelga de 
masas y votaron cerradamente contra nosotros. Finalmente Ia 
huelga de los ferroviarios en esta primavera. Yo mismo estuve en 
ei norte de Italia como testigo. Esta huelga se ha malogrado 
y Ia culpa se ie atribuyé principalmente a nuestra fracción italiana,. 
yo no s por que razón. Pero nadie ha pensado aún en una huelga 
de masas. Hace aproximadamente siete afios, en el ferrocarril 
suizo dei noreste, los trabajadores y empleados abandonaron toda 
actividad una noche a ias 24 hs. a un punto tal que, cuando ei 
jefe de una estación llamó a Ia próxima y preguntó: "Dónde 
diabios está eI tren N9 12P", se ie respondió: "1Está aqui y aqui 
se queda!" (Risas.) Con esto quedaba Ia cuestión decidida; elios 
estuvieron tres dias en huelga, Ia dirección fue puesta de rodilias 
y lograron lo que querían, eso si, apoya dos por Ia opinión pú- 
blica. Finalmente quiero recordar ia hueiga de masas en Rusia. 
Allí, donde nuestros camaradas del partido no tienen ningún tipo 
de derechos ni de médios de fuerza, se reaiizan huelgas de masas, 
tres y cuatro veces consecutivas en el mismo lugar y con tanta 
energía, que sóio puede iienarnos de admiración. Mientras tanto 
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Ias condiciones en Rusia son tan excepcionales, que esas huelgas 
no pueden ser utilizadas por nosotros como ejemplo. Sin embargo 
no es ninguna casuaiidad que recién desde el afio 1893 esas 
huelgas políticas, esas huelgas de masas, sean utilizadas y por 
primera vez en Bélgica. El problema quedó congelado hasta 
1902 y desde entonces hasta 1905 tuvieron lugar un gran número 
de estas huelgas de masas. Luego no es cierto cuando se dice que 
todas ias huelgas de masas se han malogrado. Yo os pregunto 
a vosotros, sindicalistas: dCuántas huelgas se os han malogrado 
cuando no teniais ninguna gran organizaición? Incontables, y 
aún hoy se pierden muchas. Pero aqui. han sido puestas en escena 
huelgas de masas con medios totalmente insuficientes y en parte 
con trabajadores no-organizados. Si, camaradas del partido, yo no 
les recomiendo tal cosa, nadie lo recomienda, seria una locura. 
Cuando se dice en honor de nosotros, ]os alemanes, que somos 
cabezas con capacidad filosófica, que amamos, como dice Heine, 
Ia teorización, esto es cierto, pero también es cierto que tenemos 
Ia virtud de organizar como ninguna otra nación. (1Muy bier!) A 
pesar de nuestra oposición, Ia fuerza militar alemana es una obra 
maestra que hay que agradecer a esa peculiãridad germano-pru-
siana. También nuestra iegisiación sobre seguros, no obstante 
que tengamos que criticarie tantas cosas, como .organización es 
magistral. Nosotros, alemanes, no damos tan fácilmente un 
paso que antes no hayamos reflexionado con exactitud, lo que 
nos ha valido ei reproche de que nosotros seríamos como Ia 
infantería austríaca, que siempre se queda rengueando ai final. 
Nosotros pensamos: antes de ianzarnos a luchas tan grandes e-
bemos organizar a fondo, agitar y7  Teaiizar ur esclarecimiento po-
lítico y económico, hacer que Ias masas se vueivan conscientes 
de si mismas y capaces de resistencia, entusiasmarias para ei 
momento en que debamos deciries: tienen que poner todo en 
uego, porque está en juego algo vital para ti como ser humano, 

como padre de familia
'

como ciudadano, (Animados aplausos.) 
No queremos —y mi resolución tampoco lo dice— empujar a Ias 
masas ciegamente a una huelga. (Grito, 1-leme pregunta: 	las 
podrán utedes mantener controladas?) Esto demuestra solamen-
te que Ud. —dfrigiéndose a Heine— no tiene ni idea de ]os sen-
timientos e instintos de ias masas de trabajadores en estas cosas, 
pero eso no se lo tomo a mal, eso es producto de su forma de vida. 
(1Muy bien!) Yo digo, lo que aún nos falta, hay que creario. 
(Heine: rnuy ciertõ.) Tal es Ia tendencia de mi resoiución. Lo 

que existe, no es aún suficiente, pero puede ser logrado. Si todos 
ustedes se retiran de este congreso del partido decididos a actuar 
en ei sentido de mi resoiución, y si afuera, sobre el terreno, los 
camaradas dei partido actúan unidos en el sentido de Ia resolu-
ción, si ia prensa dei partido cunpJe en mucho rnayor medida 
en que lo ha hecho hasta el momento con su deber, y si no 
soiaïnente ia prensa dei partido, sino también ia prensa de los 
sindicatos esclarece a Ias masas y les prueba que deben actuar 
politicamente, les demuestra que es lo que realmente está en 
juego en su condición de ciudadanos, de sindicalistas, que enorme 
importancia tiene por ejemplo el derecho ai voto; entonces si se 
crearán Ias condiciones para ia hueiga de masas, en caso de que 
ésta fuera necesaria. (jMuy bien!) Pero cuando se dice friamente 
como lo hace Robert Schmidt que los sindicatos no se han de librar 
jamás dei anarco socialismo, si se dejan lievar en esa forma fata-
lista por los hechos, gcuá1 ha de ser entonces el final de Ia canción? 
Que ]os sindicatos se vuelvan sin remedio sólo-sindicatos. (1Muy 
cierto!) Así dice por ejemplo el camarada Brinkmann al referirse 
a una expresión de Kautsky en Ia Neue Zeit —de Ia cual yo tam-
bién me dije ai leerla: esta es una peligrosa expresión, puede 
ser utilizada en forma, equivocada— Brinkmann dice entonces en 
su folletô "Ei V Congreso Sindical en Alemania y ia lucha de 
clases", en el cual él cita a Kautsky: "Menos que en cualquier 
otro lugar hay que esperar dei gobierno en Aiemania algo para 
el proietariado. AI parlamento se le quita todo significado, toda 
vida"; y de esto saca Ias siguientes conciusiones: "Basta, en Ale-
mania el parlamento es un pantano. El triunfo de nuestro partido 
en 1903, con sus tres millones de votos, nada ha cambiado de esto, 
solamexte ha acelerado ei proceso de empantanamiento. Por eso 
también yo considero correcto que el V Congreso Sindical no 
se ocupara más de cuestknes políticas y sociales. Es un hecho: 
por parte dela legislatura no se puede esperar a corto piazo una 
mejora de nuestra situación económica. Al menos para un futuro 
próximo podemos contar sola y exclusivamente con nuestros sin-
dicatos. Nuestra situación económica podremos mejoraria sólo 
por medio de nuestra organización y librando duras luchas eco-
nómicas" (Aprobación y joigan, oigan!). Y en ia página 12 dei 
foileto dice: "Toda Ia situación política y económica orienta a 
Ia clase obrera aiemana hacia el movimiento sindicai. Bajo Ias 
condiciones imperantes es el único medio para mejorar ia situa-
ción dei trabajador. La lucha de ciases dei presente tiene lugar en 
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el terreno económico; los sindicatos son los portadores de esa 
lucha de clases." Si él considera Ia actividad política como sin 
valor, de nada sirve que ai final de su discurso pronuncie Ia be]la 
frase: "Pero si alguna vez se tratare de defender los derechos Po-
líticos se puede tener Ia seguridad de que esos trabajadores tam-
bién entonces estarán firmes cuando ]legue el momento de arries-
garse a una lucha política. Si Ia situación es propicia, los traba-
jadores organizados sindicalmente sabrán luchar como caba]leros, 
como héroes." Muy hermoso, cierto, pero cuando un hombre, 
que en su sindicato asuine una posición autoritaria, dice como 
se describe arriba: en tiempo previsible :no estaremos más en con-
diciones de lograr algo por vía política, lentonces, por favor! 
—puede que no sea Ia intención de Brinkmann!— pero el sindi-
calista se dirá a si mismo: Bueno, lpara que seguir poniendo mi 
centavo para el partido político! (jMuy cíerto!), y los jóvenes 
miembros dei sindicato dirán: En tal caso ni siquiera me molesto 
en ingresar en Ia organización política! Ese quietismo se pro-
paga neces.ariamente cada vez más a causa de la actividad to-
talmente unilateral de nuestros dirigentes sindicales que desem-
bocan, casi sin quererlo, en el anarco-socialismo. Además, liamo 
a ustedes Ia atención de que, mientras el Congreso de Coionia 
trataba Ia cuestión de ia hueiga de masas, en una conferencia 
que tuvimos en Hamburgo con los presidentes de ias Asociaciones 
Sociaidemócratas y con la comjsión sindicai —donde débia con-
sultarse quê habrf a de hacerse contra los planes para deteriorar 
eI derecho ai voto en eI senado de Hamburgo—, viejos camaradas 
dei partido y sindicalistas nos dijeron: ustedes no tienen idea de 
o.ué mal están Ias cosas entre una parte de nuestros jóvenes diri-
gentes sindicaies, que hasta se burian de nuestro partido (Ioian, oi'gan!), dei socialismo, (oigan, oigan!), de] estado futuro. Elios 
hasta niegan que nosotros estemos librando una lucha de clases. 
(jOigar, oigan! Intranquiidad.) Estimados camaradas, yo infor-
mo solamente que se dicen tales cosas, y eran viejos, buenos 
camaradas de Ia comisión sindicai quienes dijeron eso. Yo me 
quedé simpiemente petrificado, cuando oí esto. Y fue confirmado 
luego por redactores dei Echo y por otros camaradas dei partido 
presentes en:la reunión. Ahora que Ias concepciones de Brinkmann 
sobre este asunto han encontrado resonancia aún en Legien, tengo 
que decir: imantenéos en guardia, reflexionad lo que hacéis, es-
táis recorriendo un camino muy funesto, ai final del cual encon-
traréis vuestra propia ruma aunque no lo queráis! (jMuy cierto!) 

Por supuesto, no puede ser 
1 que, como se oye a mentido, la, huelga 

general habría de venir de repente durante Ia noche y sobre elia 
no se debe hablar una palabra. Un gran partido democrático como 
el nuestro no puede hacér política secreta. (An.inwïla aprobaoión.) 
Debe luchar a Ia luz dei dia. (Nueva aprobación.) éCómo ha-
bremos de tener un dia a ias masas en Ia mano, si nosotros no 
Ias hemos conquistado moral y espiritualmente, si no hemos des-
pertado su confianza, su entusiasmo, para poder deciries: jaliora 
no hay otro camino posible, ahora hay que ianzarse a ia lucha 
de clases y si vosotros hacéis lo que os corresponde, éntonces 
triunfaremos! (Animados jBravo!) 

Y luego algo más: nosotros no luchamos por utopías, tampoco 
por exigencias de un estado futuro. Nosotros no creemos que con 
Ia hueiga general podamos sacar de quicio a Ia sociedad burguesa, 
sino .que nosotros luchamos por derechos reales, que representen 
una necesidad vital para Ia clase trabajadora, si es que elia aún 
quiere vivir y respirar políticamente. Si Ia cuestión de Ia elimi-
nación dei derecho al voto universal cobra actualidad, entonces 
con toda seguridad habrá sectores burgueses que, por más co-
rruptos que sean, dirán: lesto no puede ser, no se puede quitar 
a los trabajadores un derecho dei cuai ellos nunca abusaron!, y 
nosotros sin duda también ganaremos ia simpatia de tales sectores. 
Además, es posible desarroiiar una fuerza mayor si se defiende 
un derecho que se pósee desde hace decenios, que si se quiere 
conquistar un nuevo derecho. (jMuy cierto!) Si yo digo: entre 
vosotros no hay nada más que violencia brutal, vosotros queréis 
quitamos nuestros derechos, vosotros sois violentos, tiranos. Si 
yo puedo decir todo eso que indigna a ias masas y Ias puede 
hacer estremecer, tendrían que estar diez mil demonios desatados 
si no ganáramos a ias masas en un gran número, (animada apro-
bición) y también a ios trabajadores cristianos. Tenéis razón sin-
dicalistas de luchar contra ia organización cristiana, pero cuando 
en el afio 1899, se llevó al parlamento el proyecto de prisión, 
cuando los trabajadores cristianos vieron cómo también a eilos se 
les ponía Ia soga al cuelio ai destriirse el escaso derecho de aso-
ciación existente, en aqueila ocasión, igual que nosotros, tomaron 
posición contra el proyecto y el Centro fue obiigado a decidir 
tal como había habiado Bachem. Pero, équê dijo Bachem? El no 
dijo, el Centro es el más decidido representante dei derecho a ia 
libre asociación, no, él dijo —y  ese fue su argumento principai—, 
los trabajadores católicos están indignados por el atentado contra 
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el derecho de asociación; si este atentado se consuma, nosotros 
perderíamos a los trabajadores católicos hasta el último hombre, 
se frán indefectiblem ente y esto no lo podemos ni lo debernos 
tolerar. (joigan, oigaxnl). Tendrían que quitamos aguna vez el 
derecho ai voto universal o intentar nuevamente Ia eliminación 
dei derecho de asociación. Asi como los trabajadores católicos, en 
ei caso de Ia hueiga de los mineros; lucharon valienternente a Ia 
par de los sindicatos libres, dei mismo modo k harían si estuvie-
ran en juego sus intereses vitales como clase trabajadora. Final-
mente, ia compuisión de ias circunstancias y de ias situaciones es 
más fuerte que ia voluntad de no hacer nada (jMuy bien!) dNo 
significa el más grande, el más inaudito escándalo, que ese partido 
que en las eleeciones parlamentarias en Prusia tema casi Ia mayo-
ría de los votos, pero también en Ias elecciones a ia Dieta, se 
definió en Prusia como el más fuerte de los partidos, el Partido 
Socialdemócrata. —no haya alcanzado ni uno solo entre 432 man-
datos, a causa dei miserable, deplorabie sistema electorai de Ias 
tres ciases? * (Animada aprobación.) Aqui coincido con Bernstein, 
nosotros nos tendremos que hacer algún da Ia pregunta: Ha de 
quedar esto siempre igual, hemos de permitir eternamente que 
terratenientes, curas y burguesia nos pongan el pie sobre el 
cuelio, que abusen de su posición para deteriorar el derecho al 
voto en Ias comunas, para empeorar el derecho de asociación y de 
reunión? (Aniimada aprobación.) Pensad en Ia modificación a Ia 
ley de asociaciones dei ao 1896. iPensad en Ia modificación a 
Ia iey de mineros, pensad en el proyecto para una ley sobre presi-
dio! Yo no digo que maiana mismo será actual Ia cuestión de 
una huelga de masas, pues para eso 'debe haber una disposición 
en Ias masas y Ia disposición hay que crearla primero. Pero pro-
bablemente vengan golpes de fuerza de ese lado que levanten Ia 
indigriación colectiva. De todos modos Ia cuestión debe ser pues-
ta en el orden dei dia. En relación a esto estamos muy por detrás 
de Ia burguesia de los siglos anteriores; cuando se ie quitaron sus 
derechos, Ia burguesia iuchó constantemente, nosotros en cambio 
estamos aqui —bueno, no quiero utilizar Ia palabra que m€ viene 
a los labios— como gente a quienes todo resulta indiferente. (jMuy 
bien!) Y ai mismo tiempo recibimos un golpe tras otro por Ias 
espaldas. 1A Ia larga esto no puede continuar así! (Animados 

Dreiklassenwahirecht: derecho ai voto calificado o derecho ai voto tri-
clasista. 

aplausos.) Mie.ntras Heine por un lado se proclama como un ad-
versario de Ia huelga de masas, por otro lado los anarco-socialistas 
van más allá dei punto de vista sostenido por nosotros y opinan 
que vamos por un camino equivocado. Friedeberg, que ha hablado 
en Berlín repetidas veces y extensamente sobre este tema, hizo 
imprimir su prirner discurso y me honro también a mi con un ejem-
piar, con una dedicatoria muy haiagadora. Dice allí, en Ia página 
tres: Mas ventajas económicas que hoy dia pueden ser arranca-
das ai estado de ciases por medio dei parlamentarismo, pueden 
ser sustituidas con creces por Ia actividad propia del proletariado 
y su movimiento sindical, por medio dei desarroilo de sus asocia-
ciones de producción y consumo. Los momentos ideológicos en el 
parlamentarismo, Ia extensión dei pensamiento socialista, el estí-
mulo de ia conciencia de clase, pueden ser logrados con mucha 
más fuerza por medio de Ia idea de Ia hueiga general, mucho 
más rápidamente, más poderosamente y aplicando esa fuerza 
—hoy fijada en el parlamentarismo— ala educación y concienti-
zación directa de ias masas populares por Ia palabra habiada y 
escrita. Nosotros no libramos una lucha política y por tanto tam-
poco necesitamos formas políticas de lucha. Por eso nuestras ar-
mas deben ser de naturaleza económica y psicológica." (;Oigan, 
ogan!) En ia página 15, donde critica ai partido y a su actividad, 
dice: "Mientras tanto, se oividó por completo que el estado en 
reaiidad no es nada, excepto una palabra abstracta, y no otra 
cosa; que un estado sólo tiene sentido mientras existan oprimidos, 
y que en el momento en que el orden proletario mundial ocupe 
su lugar, en que no existan más oprimidos, el estado ha de cesar 
de existir. El concepto de estado y de poder del estado supone 
necesariamente ia continuación de ia dominación y ia opresión. 
Por eso nosotros no tenemos que conquistar el poder deI estado, 
sino conformar de tal manera el orden económico y Ia vida inte-
rior dei proletariado, que cese toda expiotación y falta de libertad." 
Exactamente con Ias mismas palabras podría exigir un ideólogo 
,burguês que sea elevada Ia vida interior deI proletariado, que 
nos hagamos religiosamente libres y con esto avanzaremos quién 
sabe cuánto. (jMuy bkm!) Liuego opina Friedeberg que el partido 
no estaría en condiciones de impedir atentados y continua dicien-
do: "Y yo puedo asegurarles, que si ias intrigas que hoy da están 
en marcha contra el derecho ai voto para ia Dieta se concretizan, 
el proletariado alemán será completamente impotente contra elo." 
Así se les da animo a los proletarios para luchar. (;Muy bien! 
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Rias.) "AI derecho ai voto universal, igual y secreto no ie hora  - 
remos una sola lágrima." (Animados, jOigaii, oigan!) 'Por ei con-
trario, aiguna vez admiraremos ia necedad de nuestros adversa-
rios, su falta de táctica que, finalmente, ie abrirá los ojos a ia 
ciase obrera alemana sobre ei camino que ei proletariado debe 
recorrer." Y en Ia página 19: "El 99 % de Ias cosas que se debaten 
er ei parlamento, son cosas que nada nos interesân, que desapa-
recen en ei momento en que ei proletariado derroca a ia domi-
nación de clase." Compietamente en contradicción con esa con-
cepción, se queja en ia página 10 sobre ia justicia de clase, ia 
justicia de clase existe, pero sóio en eI parlamento puede eiia ser 
estigmatizada;  si lo hacemos en reuniones públicas, nos agarra 
ei fiscal de estado. (jMuy cierto!) Si ei derecho aI voto universal 
se va ai diablo, entonces también se van ei derecho de reunión y 
asociación, luego se van ai diablo todos ios demás derechos que no-
sotros necesitamos. (jMutj cierto!) Pues si nuestros enemigos ]iegan 
alguna vez a quitamos ei derecho aI voto universal, serían directa-
mente imbéciles, si nos dearan los restantes derechos, así fueran és-
tos completamente insignificantes. iSupongamos aue alguna vez, si 
intentaran quitamos ei derecho ai voto universal, iibrásemos una 
lucha en Ia que finalmente nos derrotaran! Es más que obvio que 
nosotros lucharíamos siri pausa en nuestras asociaciones, reunio-
nes públicas y en Ia prensa;, que agitaríamos a ias masas y nos 
volveríamos así muy incómodos para nuestros adversarios. Si elios 
nos quitaran ei derecho fundamental. necesariamente eliminarían 
los demás. (jMwj bien!) Una cosa depende de Ia otra. ,Permiti-
rían ias elas-es dominantes, luego de quitar a Ia clase trabajadora 
todos los derechos, algo así como una huelga general con Ia fina-
lidad de derrocar ei dominio de Ia burguesía? Todos estos días 
me he estado preguntando, cómo es posible que semejante ba-
rullo, semejante contradiccjón, se pueda unir en la cabeza de 
una persona inteligente, de una excelente y bonísima persona co-
mo apenas conozco a otra. En ei "Feenpaiast", Friedeberg habla 
de un quinto estamento —hay que leerlo para creerlo (Grito: 1Ê1 
no ha dkho eso!)— Esto es tan colosalmente tonto que yo tam-
poco lo puedo creer. Éi dice, habría que preguntarse si el partido 
se encuentra aún sobre Ia base de ia lucha de clases. Marx y En-
geis habrfan empantanado todo ei movimicnto con sus ensefian-
zas dogmáticas. Cuando yo leí esto, me pregunté: é.Habrá ieklo 
Friedeberg toda Ia literatura dei partido? éNo ha ieído ei Mani-
fiesto comijrnista.P A Ia cabeza deI Manifiesto comunista está Ia  

frase lapidaria: "La historia de todas ias sociedades hasta ei mo- 
mento es ia historia de Ia lucha de clases." Este es ui descubri- 
miento de Marx y Engeis que significa una transformación total 
de Ia concepción dei mundo. En otro lugar dei Mantifíesto comu- 

nista dice: "Nuestra época, ia época de ia burguesia, se carac- 
teriza siri embargo porque ha simplificado Ias contradicciones de 
clase y Ia sociedad entera se divide más y más en dos bandos 
enemigos, en dos grandes clases directamente enfrentadas, bur- 
guesía y proletariado." Se demuestra ailí cómo ha surgido ei 
estado de clases. "El poder dei estado moderno no es más que 
un comité que administra ios negocios comunes a toda Ia clase 
burguesa." De aquí se sigue que Ia burguesf a crea ai proleta-
riado en masas cada vez mayores y lo obliga a organizarse como 
clase particular. "Pero esa organización de ios proietarios como cia-
se y por tanto corno partido político, es destrozada a cada 
momento por Ia concurrencia entre Ios trabajadores mismos." 

Para ser breves: sóio se necesita leer ei Manifiesto comunista 
para saber que ei pretendido dogmatismo marxista constituye y 
debe constituir ei fundamento vivo de nuestra concepción dei 
mundo. Smpiemente se le paraliza a uno ei entendimiento cuan-
do se escucha decir que nosotros hemos abandonado ei principio 
de ia lucha de clases. (jMuy cierto!) Nuestro programa, que por 
cierto es válido hasta hoy y que no es puesto en duda por nadie, 
enfatiza con Ias siguientes frases en forma explícita nuestro ca-
rácter de partido de clase. Ei orador lee Ia cita correspondiente 
dei Programa de Erfurt que conciuye con ias siguientes paiabras: 
"La lucha de Ia clase trabajadora contra Ia expiotación capitalista 
es necesariainente una lucha política, No Duede lograr ei paso de 
]os medios de producción a ia propiedad de todos siri alcanzar 
ei nodr pø1itic. Hacer de esa lucha de ia clase trabaiadora una 
luçha consciente y unitaria y sefialarie su objetivo natural y ne-
cesario— esa es Ia tarea dei Partido Socialdemócrata." Frente a 
estas expresiones en ]os escritos fundamentales de nuestros maes-
tros, frente a nuestro programa y ia sede de monografías, es-
critos y artculos periodísticos jcómo puede afirmarse ante ias 
masas que ei partido ha abandonado ei terreno de ia lucha de 
clases!; me resulta imposibie de comprender. Friedeberg se remite 
a Liebknecht y a Ias consideraciones que éste hace sobre su ensayo 
acerca de ia posición política de Ia socialdemocracia cuando 
aclara brevemente que Ia concepción sostenida aili sobre ei par-
lamentarismo era aplicable sólo a ia Liga de Alemania dei Norte. 
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Desde ia fundación dei Império Alemán éi ha cambiado de posi-
ción. Sr puede discutir si esto es correcto, pero luego que Liebk-
necht ha desmentido en esa forma clara sus viejas concepciones y 
ha publicado ese escrito como una pieza de archivo de un período 
anterior, es injusto en grado sumo —por no decir desleal— apoyarse 
en ia- autoridad de nuestro viejo, plantarse delante de los traba-
jadores y decir: IVed, Liebknecht está de acuerdo conmigo! 
(Anzmados aplausos.) Ese método de lucha es directamente mons-
truoso. Aún más incomprensibie me resulta que en Ia capitai dei 
Reino Alemán, en ia ciudad de ia inteligencia, tres mil trabajado-
res, entre elios viejos camaradas dei partido, acepten semejante 
guiso de contradicõiones de Ia más fuerte espécie con gritos y 
aplausos de aprobación. (jMuy cierto!) Si yo alguna vez dije, 
iDemonios aqui si que nos hemos venido ai suelo espiritualmente, 
nuestra educación poiitica se ha deteriorado!, tal ocurrió ei dia en 
que lei eso. (jMuy bien!) Ahora bien, todo esto tiene por cierto 
su explicación. Yo soy un viejo que ha pasado por más de cua-
renta afios de vida partidaria, conozco ei asuito. Como ahora 
con los anarco-socialistas, ocurrió también bajo Ia ley anti-socia-
lista.. Cuando en algún lugar se armaba una discusión y este o 
aquél no estaba de acuerdo con los camaradas importantes dei 
lugar, ése se hacia mostiano, es decir, anarquista, si bien no sabia 
que era esto de anarquista. (Rias.) En Berlín son los localistas 
quienes están fastidiados porque no hacen progresos. Pero no 
pueden hacer progresos porque se aconseja a los trabajadores or-
ganízarse localmente, cuando una ojeada a Ia ciase de los em-
presarios muestra como ellos se organizan cada vez más nacio-
nalmente y aún internacionalmente. (iMuy cierto!) El trabajador 
mismo siente instintivamente que también él debe organizarse asi. 
Entonces, como es natural, nada pueden hacer contra los cenhalis-
ias, están fastidiados contra el sindicato, fastidiados contra Ia direc-
ción deI partido que aparentemente no los protege y lés hace 
zancadillas. Mientras vivia ei viejo Kessier, que por cierto era un 
riguroso socialdemócrata a pesar de sus errores, los mantenfa en 
sus limites, pero ei viejo Kessler ha muerto, ia dirección quedó 
vacfa y allí viene ahora Friedeberg y hace oposicíón contra el 
partido y los sindicatos, y ahí nomás dicen: iFriedeberg es nues-
tro hombre! (Grandes risas.) Así es ia psicologia. Ahora bien, 
los camaradas en Berlín se dijeron más tarde: un momento, esto 
huele demasiado a anarquismo, se reuníeron, buscaron sabio con-
sejo y le dieron a su resolución una interpretación que, obvia  

mente, no Ia hace desaparecer, sino que complica Ia cosa aún 
más. Yo confieso abiertamente, no le doy demasiada importancia 
ai asunto, hemos tenido muchos casos similares. En San Gailen 
se comenzó con Ia anarquia. Luego vino Ia "Tribuna dei Pueblo" 
con su lucha especial contra Ia fracción. Luego nacieron los jó-
venes. (Risas.) y ei hecho de que Robert Schmidt hiciera hablar 
de él tan notoriamente proviene de que él mismo había pertene-
cido a elios. Pero él ha vuelto otra vez al redil. (Risas tumultuo-
sas.) Yo digo esto sóio en sentido bíblico y en el cielo hay más 
alegria por un pecador arrepentido que por noventa y nueve, 
justos. (Siguen las risas.) Elmovimiento de los jóvenes se quebró 
en poco tiempo y yo creo que igualmente ha 'de ocurrir con el. 
anarcosocialismo, (A una pregunta dei Presidente Singer, ei 
orador aclara que él piensa terminar su exposic4ón en Ia .9es?ión de 
ia mafiana y que por eso en lo sucesivo ha de ser breve.) 

Quiero posponer ia continuación de mi polémica con Friede-
berg y únicamente hacer una observación. 1E1 99 % de los temas 
tratados en ei parlamento no habrían de interesar a los proletarios! 
Entonces ia libertad de asociación y de reunión, ia iegisiación 
sobre coaiición, ia fusticia de clase, Ia cuestión educativa, el 
derecho procesal penal, ei régimen carceiario, ei problema de los 
impuestos directos e indirectos, Ia cuestlón de Ia flota y ei pro-
hIenit militar, Ia política colonial, Ia roUica ruanera y de co-
rnercio, los rnaitratos en ei servicio militar, ia política mundial, ia 
legislación de protección dei trabajador, ei seguro obrero, ia 
libertad de profesón, Ia libertad de movimiento, ia libertad de 
formar cooDerativas, Ia higiene popular, Ia legisiación para los 
pobres, Ias leves para los huérfanos, Ias leyes comunales, Ias leyes 
sobre Ia vivienda— ante todas estas cuestiones y muchas otras 
más, viene Friedeherg i dice: Ah, ei 99 % de todos los temas 
tratados en ei parlamento no tienen ningún interés para ei pro-
letariado! 

Realmente, si es posible que se digan semejantes cosas y eri-
cueritre todavia aprobación entre camaradas, tenemos sobrados 
motivos para estar en guardia y preguntamos si no recae en noso-
tros una gran parte de ia culpa sobre lo que ocurre. (jMit 
cierto') En los últimos afios hemos teorizado sobre todo tipo de 
cosas y eI resultado final no es una aclaración, sino siempre mayor 
confusión. (Animada aprobación.) Sobre ese terreno es que ha 
germinado Ia semilia' que hoy vemos crecer. Una confusión tan 
completa sobre Ias concepciones fundamentales no ha habido 
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nunca en ei partido como ahora. Claro, si se tratara de camaradas 
que recién se han iniciado en ei partido, no me asornbraría. Pero 
en parte son viejos camaradas que cuitivan ese espíritu y contri-
buyen así a ia corrupción que surge en relación con ias concep-
ciÓnes fundamentales dei partido. Se sigue de esto que nuestra 
tarea es de ahora en adelante trabajar mucho más energicamente 
en Ia formación política y ei esclarecimiento de ]os camaradas. 
(Aplausos.) Ayer se me hicieron reproches sobre mi posición acer-
ca de Ia neutralidad de ]os sindicatos y yo espero que Richard 
Fischer en sus palabras de cierre haya citado içs párraf os corres-
pondientes de mi folieto (Grito: jHa ocurrido!) Yo nunca he pro-
pugnado Ia neutralidad de ios sindicatos en cuestiones políticas, 
sino solamente he dicho que ]os sindicatos no se deben considerar 
como apéndices de un partido político, pues elios tienen que aco-
ger en su seno a todos los trabajadores y esa admisión no se debe 
hacer depender de un credo político. Los diarios y los oradores 
sindicales tienen siempre Ia obligación de decir a sus miembros: 
Vosotros sois trabajadores y como tales, ciudadanos, y  como ciu-
dadanos interesados en todas Ias cuestiones dei estado y de ia 
legislación. Si se trabaja asi en ei esclarecimiento de ios trabaja-, 
dores, me comprometo a redactar una revista sindical ei afio entero 
de tal modo que Ia paiabra socialdemocracia no aparezca ni una 
sola vez y los lectores a pesar de todo se vuelvan socialdemócra-
tas. (Animada aprobación y risas.) Este es ei secreto, esta es Ia 
forma de hacer agitación. Si entonces Ia prensa dei partido, si-
multáneamente y en mayor medida que hasta ahorà, se dedica a 
los problemas de Ia organización, si en todas partes se realiza 
ei esclarecimiento político, si también y ante todo, vueive a 
hacerse honor ai estudio de los escritos fundamentales dei socia-
lismo1  y se realiza en forma completamente distinta que hasta 
ahora, entonces no será ninguna obra maestra doblar ei número 
de miembros de nuestras asociaciones en ei término de un afio, 
ei de los sindicatos elevarlo ai menos en un 25 % y aumentar los 
lectores de nuestros órganos ai menos en un 50 hasta un 100 %. 
De este modo obtendremos tal cantidad de medios para ei escla-
recimiento de ios camaradas dei partido y en ia preparación 
para Ias duras luchas que se avecinan, en una forma tan grandiosa 
y también tan natural como fuere posble imaginar. En este 
sentido, les pido a ustedes que aprueben mi resolución y que 
trabajemos y luchemos en este sentido hasta lograr ei triunfo 
total. (Prolongada otxwión.) 

Congreso dei Partido Socialdemócrata alemán 
en Mannheim - 1906 * 

Expcstción de Augvst Bebei sobre la 
huelga política de masas 

Cuando nos separamos ei afio pasado en Jena, nadie sospechaba 
que ya este afio tendríamos que volver a hablar de Ia huelga p-
lítica de masas. Es sabido por todos ustedes como se ha dado 
esto. La forma en que fue provocada Ia discusián debe ser con-
denada enérgicarn ente. Ustedes saben. que en base a una con-
versación confidencial de carácter completamente informal que 
tuvie.ron la Cornisión General y la Presidencia del Partido 
y sobre Ia cual informó la Comisión General en la subsi-
giiierite 'Gonferencia de Ias Presidencias Centrales, se levan- 
tó 	acta que por cierto —como lo he de probar— repro- 
duce en parte incorrectamente los debates. Por Ia indiscreción de 
Ia así ilamada "Unidad", en Berlín, se ilegó a desencadenar eI 
gran debate. Yo encuentro que ei títuio de "Unidad" en tal caso 
es una burla total. (jMuy cierto!) Si se hubiera querido proceder 
ieâimente, si ]os redactores en cuestión se consideran camaradas 
dei partido, hubiera sido su obligación —ya que surgia de ias ac-
tas claramente que en esas deliberacines no estaba representada 
Ia presidencia deI partido— preguntar a este en primer lugar si ias 
actas reproducían en verdad lo que se había tratado en aqueila 
conversación confidencial. (jMuy cierto!) Si ellos entonces no 
estaban satisfechos, podían haber hecho io que ies pareciera bien. 
Pero aún entonces yo hubiera debido caracterizar a ia pubiica-
ción como una desiealtad. (jMuy cierto!) Sin embargo, aqui co-
rresponde habiar de aqueila fuerza que desea ei mal pero produce 
un bien. 

Tengo que expresar mi más grande admiración, porque en ei 
momento en que fue publicada aqueila deformación tendenciosa 
deI Acta, una parte de ia prensa dei partido ia aceptó sin más como 
verdadera y correcta y se la:nzaron a una aguda crítica contra ia 

Actas de ias deliberaciones dei Congreso dei Partido Sociaidemócrata 
Alemán, que tuvo lugar en Mannheim, dei 23 ai 29 de setiembre de 1906, 
p. 227 y ss. 
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presidencia dei partido y en especial contra mi persona. Se 
a•ceptó, sin antes verificarlo, que lo informado se basaba en Ia 
verdad. No tengo reparos en. aclarar: si fuera cierto lo publicado 
aquelia vez en "Unidad", y lo que hasta en cierto grado encuentra 
su confirmación en el Acta de ia Comisión General, entonces no 
habría condenación suficientemente dura contra aqueilos que se 
hubieran permitido tal cosa. Pues entonces nuestro proceder, y 
en especial el mío, no hubiera sido nada más ni nada menos que 
una traición al partido. Yo no puedo imaginar que una autoridad, 
pocos meses después de un congreso del partido, en el que fue 
adoptada una resolución presentada por esa misma autoridad, y 
que debe servir de pauta política del partido, se püeda permitir 
entrar en negociaciones con un sector contrario de esa polftica, 
con el fin de anular una resolución tomada por el partido. Se 
podría haber esperado que al menos Ias pubiicaciõnes del partido 
se hubieran preguntado si, a un hombre que •lia luchado a 
lo largo de una vida entera por el partido se le podría1 imaginar 
capaz de cometer tamafia felonia e infamia. (Animada bproba-
ción.) Si bien yo también apruebo que se use de Ia desconfianza, 
que se vigiie a ias autoridades dei partido que tienen el poder 
de dirección, y a pesar de•  que considero Ia desconfianza como 
una cualidad democrática; sin embargo, ia forma n que esta 
vez se ha expresado en el partido Ia desconfianza, es algo tan 
inaudito como nunca antes lo había conocido. 

Nosotros en ia presidencia dei partido nos encontrbamos, por 
supuesto, en una situación muy incómoda a causa de Ia pubii-
cación de Ia así llamada "Unidad". Las negociaciones habían 
tenido lugar en una reunión de ia Direceión Centrai de los Sin-
dicatos y se habían declarado esas conversaciones como secretas. 
El Acta fue entregada a un número restringido de personas y a 
todas se les impuso Ia obiigación de manejar el contenido de Ia 
misma en forfra rigurosamente confidenciai, y, finalmente, por 
indiscreción de un supuesto periódico dei partido, son publicadas 
una parte de esas conversaciones que, además, son puestas bajo 
una falsa luz por esa publicación. La presidencia dei partido, que 
s el acusado principal, se ve obligada a guardar silencio en base 

al hecho de que esas conversaciones habían sido declaradas se-
cretas: Yo creo que nunca una dirección de partido, desde que 
tenemos en Alemania un Partido Socialdemócrata, ha estado en 
una situación tan incómoda como Ia nuestra en aquelila ocasión. 
(jMuy cicrt o! ) Tuvimos que permitir todo tipo de ataques y  

debimos limitamos a hacer algunas rectificaciones, pero no po-
díamos referimos ai contenido de Ias conversaciones. A todo esto 
era evidente que, luego que se hab{a producido Ia indiscreción, 
tanto entre los camaradas del partido como entre los miembros 
de los sindicatos, existia Ia apremiante necesidad a partir de ese 
momento de ver con claridad y saber con exactitud que había 
sido tratado, a fin de poder formarse sobre el asunto un juicio 
definitivo, para luego poder adoptar ua posición. Por eso fue 
natural que nos dirigiramos a Ia Comisión General, solicitándole 
que, en lo que se refiere a ias conversaciones entre partido y sindi-
cato, se publicara el acta para, de este modo, posibilitar que 
tanto el partido en su conjunto como ia opinión pública se in-
formara sobre Ias conversaciones. La Comisión General rechazó 
esto y se considero ligada a Ia Resolución de Ia Conferencia. No-
sotros, sin embargo, no podíamos declaramos de acuerdo con 
esto, pues ia crítica en Ia prensa se hizo cada vez más aguda, 
el descontento y ia indignaciôn de los camaradas, que expresaban 
decididamente su disconformidad en innumerables cartas a Ia 
presidencia del partido, eran cada vez mayores y exigían a todo 
trance que esta debía preocuparse para que el Acta fuera dada 
a pubiicidad. Seguidamente pedimos a ia Comisión General que 
preguntara a los participantes de ia Conferencia respecto dei 
asunto y les explicara ia situación soiicitándoles que dieran auto-
rización para ia pubiicación. El resultado de ia votación fue que 
Ia gran mayoría de los delegados a aqueila Conferencia Sindical 
rechazaron ia publicación. A causa de esto estábamos nosotros en 
ima situación mucho peor que antes. Y muy a pesar nuestro 
tomamos Ia deeisión por ustedes conocida. Nosotros pensamos que 
estaban en juego más altos intereses y que era imposibie disimu-
lar el asunto por más tiempo, pues necesariamente ia indignación 
y el descontento en el partido y en los sindicatos se hizo cada 
vez mayor y se abrían Ias puertas de par en par a todo tipo de 
sospechas. (Animada aprobación.). Nosotros comprendemos que ia 
Comisión General estuviera extremadamente irritada por Ia de-
cisión de ia presidencia dei partido, de publicar el Acta. Pero no-
sotros pedimos también que los miembros de ia Comisión General 
se coloquen por una vez en nuestra situación y se planteen Ia 
pregunta de quê habrían hecho eiios en lugar de ia presidencia 
del partido. La Comisión General no habria adoptado en un caso 
semejante otra actitud que Ia nuestra. Discutimos extensamente 
sobre esa cuestión y tuvimos en cuenta todas Ias eventualidades 
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posibies, pero ias razones para ia publicación dei Acta eran tan 
fuertes que nosotros creimos poder arriesgar su publicación en 
contradicción con ia Comisión General. Yo creo que ia publicación 
no ha provocado ningún dafio. (jMuy bien!) De todos modos ei 
dafio que se hubiera ocasionado de no publicarse nada, hubiera 
sido mucho mayor. También Ia Comisión General en una decla-
ración, afirma que queda demostrado que nada ha sido dicho 
en ia Confrencia que ios delegados sindicalistas tuvieran que 
ocultar ante los camaradas dei partido. Si este es ei caso, tanto 
más debe encontrar en Ia Comisión General aprobación, y ser 
aceptado como inevitable, ei paso que decidimos y que nos vimos 
obligados a dar en situación de extrema necesidad y presionados 
por todos lados, pues de otro modo no hubiera sido posible una 
discusión profunda sobre ei tema. (Animados: jmvy bien!) Ya he 
aclarado que ia conversación que tuvo lugar en febrero de este 
afio, entre ia Comisión General y Ia presidencia dei partido, fue 
dei todo informai, tan informal que nosotros en Ia presidencia, 
ai adoptar Ia decisión de aceptar esa invitación, ni siquiera nos 
pusimos de acuerdo entre nosotros sobre que ie queríamos decir 
a ia comisión en ese encuentro. Dejamos a discreción de cada 
miembro de ia presidencia, que informes, conceptos o expresio-
nes quisiera hacer a ia comisión en esa conversación confidencial. 
No existió una intención previa de adoptar resoluciones obiiga-
torias en ningún sentido. Es.o lo ven uste,des. confirmado en el. 
Acta de ia CQmisión General en ia página 6, donde Legien aclara 
repetidas veces, que ia conversación sostenida ei viernes sobre 
Ia posición de la Comisión General respecto a ia cuestión de ia 
huelga política de masas, fue una conversación completamente 
oficiosa, un acuerdo que no deba presionar en ningún sentido 
a ninguna de ias partes, a Ia adopción de determinadas. resolu-
ciones. Nosotros tomamos la decisión de realizar esas conversa-
ciones, cuando simuitáneamente se nos pianteó Ia necesidad de 
conversar sobre la situación dei partido y dei sindicato en ia Aita-
Siiesia. 

Esta fue Ia primera ocasión para una conversación y ias deli-
beraciones ile»aron un dia entero. Luego vino la segunda sesión 
en ia que sin compromiso aiguno, analizamos Ia situación y 
declaramos por nuestra parte que ia situación a nuestro parecer 
era tal, que bajo ias condiciones existentes entonces, no se podia 
pensar de ningún modo en una huelga general, pues terminaria 
inevitablemente en una brillante derrota del partido. (Oigan,  

oígan!) En eI Acta, en ias páginas 7 y 8, donde se encuentra ia 
expósición dei camarada Siibrschmidt, deberia estar ia argumen-
tación que desarroilé en mi exposición. Ahora bien, en esa con-
versación confidenciai tuve ia primera intervención, que según 
creo duró con seguridad una hora, aunque en opinión de los 
camarada de Ia presidencia dei partido, fue aún más larga. De 
todos modos fue una exposición cuyo contenido no puede ser 
reproducido exhaustivamente en una página impresa del Acta. 
(jMuy certo!) Entonces, si por Ia misma razón de espacio, ia ex-
posición de Siiberschmidt no podia ni siquiera aproximativamente 
re,producir el contenido de mi discurso, se agrega a esto que 
los diversos razonamientos fueron mezclados y superpuestos de 
manera tal que necesariamente tenían que conducir a una ima-
gen completamente falsa de mi psnsamiento. En Ia Conferencia 
expuse mi concepción de como se ha de realizar una huelga de 
masas. Aproveché alií Ia ocasión para someter a una crítica a 
toda lã situación política interna y en especial ia dei Reino de 
Prusia. Sefiaié expresamente que no existe duda alguna de que 
una huelga general en Aiema.nia, o bien en Prusia, significaria 
algo distinto que en cualquier otro país del mundo, que los 
poderes y Ia organización a ios cuales nosotros nos enfrentamos 
—de un lado Ia monarquia prusiana y Ia oligarquia terrateniente, 
dei otro lado los barones de ia industria rigurosamente organi-
zados—, podrían contrarrestar todo intento de una huelga de 
masas con medios tan butaies que, si queremos dar ese paso, 
deberíamos estar mucho más organizados de lo que lo estamos 
actualmente y durante un largo período aún podríamos estarlo. 
Bajo tales condiciones sería imposibie pensar en poner en escena 
una huelga de masas de tal car.cter, lo más probable seria es- 
perar que ia huelga de masas fracasara y que también los provo-
cadores ultraderechistas aprovecharan de inmediato Ia oportuni- 
dad para proceder a tomar medidas de excepción. En tal circuns-
tancia sería de esperar que tales ieyes de excepción encontraran 
Ia necesaria consideracióú en ias instÏtuciones competentes, en ei 
parlamento y en otros cuerpos. (iMuy cierto!) 

Así pues nos dijimos que seria ia máxima inconsciencia si, en 
semejante situación diéramos un paso tal. Nosotros debemos pro- 
testar contra Ias expresiones de aigunos camaradas del partido en 
Ia prensa, de que nosotros deberíamos haber arriesgado Ia huelga 
de masas, aún previendo que íbamos a fracasar. (1Muy bien!) 
Ciertamente, hay momentos en ia vida de los puebios en los que 
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se dice: "coute que coute" [cueste lo que cueste], en los que Ia 
lucha debe ser librada hasta sus últimas consecuencias, aún pre-
viendo una derrota. Pero yo niego decididamente que en Prusia 
Ia situación en aquei momento fuera tal que se hubiera podido 
entrar en una lucha de ese tipo. Un general que lieva a su 
ejército a Ia batalia, sabiendo segura Ia destrucción dei mismo, 
seria considerado un enfermo mental, puesto de inmediato ante 
un tribunal militar y fusilado en el término de 24 horas. La 
presidencia dei partido se encuentra en ura situación muy similar. 
Una acción semejante no seria otra cosa que una frivolidad y 
tendría que terminar en una terrible derrota. Yo, creo que aque-
lios que ahora critican con más violencia a Ia presidencia, serían 
los primeros en lanzarse a criticamos luego de Ia derrota. (Ani-
mada aprobación.) La actitud que en esta oportunidad ha adop-
tado una parte de Ia prensa partidaria contra Ia presidencia dei 
partido, me impulsa necesariamente a hacer esta apreciación. 

Ahora bien, es incomprensible que, ai desarroliar yo estos puntos 
de vista, los dirigentes sindicales no solamente vieron en elios 
una coufirmación de sus posiciones, sino que con satisfacción 
sacaron aún otras conclusiones, como si yo estuviera en principio 
contra toda huelga de masas y contra toda propaganda por Ia 
huelga de masas. 

Que esta interpretación psicológica mia de Ia concepción de 
los dirigentes sindicales es correcta, se demuestra por el hecho 
de que inmediatamente después de ia conferencia misma sur-
gieran conceptos de este tipo, de modo que me vi precisado a 
aclarar en forma terminante, que me consideraba ubicado como 
siempre en el mismo punto de vista sostenido en Jena y que 
no tenía necesidad de retractarme de ninguna de mis palabras. 
Es una interpretación falsa de ia Resoiución de Jena, hacer como 
si elia exigiera que en Ia primera oportunidad nos lanzáramos 
sin más a una huelga de masas. Quiero demostrar que aquellos 
que dicen que a Ias grandes palabras de Jena no han seguido los 
hechos, han olvidado —como quiero suponer en su honor— Ias deli-
beraciones de Jena. Ciertamente que yo hubiera esperado de su' 
escrupulosidad que antes de pronunciar un juicio semejante, hu-
bieran tomado el Anta de Jena en sus manos para comprobar que 
es lo que dijeron Bebei y los otros. (jMuy cierto!) Si esto hubiera. 
ocurrido, no habrfan encontrado en mi discurso ni una sola frase 
que pudiera ser interpretada de ese modo. He ledo el Acta de 
Ias deliberaciones en Jena dos veces, palabra por palabra y me  

• asombré de cuán correcto fue ei punto de vista que adoptamos 
allí. Ei hecho de que yo mismo, ya en ia Conferencia, me opu- 
siera a expresiones confusas de miembros de ia Comisión General, 
lo aclara el mismo Siiberschmidt en una observación contra Ge-
yer, en Ia página 47 dei Acta de ias deliberaciones con los pre-
sidentes de sindicatos. Alií se dice: Siri embargo Bebei ha decla-
rado que éi mantiene palabra por palabra lo, que dijo en Jena 
Esto, sin embargo se encuentra en total contradicción con ei 
resumen dei mismo Silberschmidt en Ia página 7 dei Acta. Yo 
me explico esa contradicción, como decia, a partir de ese momento 
psicológico que antes se?iaié. 

Una mirada ai debate sobre Ia- huelga de masas tal como se 
ha •dado hasta el momento, muestra que sin ia aprobación de 
los dirigentes y miembros sindicales no puede perisarse en ia po-
sibilidad de realizar una huelga de masas. El simpie hecho de 
que el número de camaradas organizados es de 400.000, tiene que 
convencer a cualquier persona inteligente, de que ia interrupción 
dei trabajo por éstos, aún cuando se sumen un cierto número de 
simpatizantes, tiene que quedar sin consecuencias apreciables. Es 
de todo punto inconcebibie pretender realizar una huelga de 
masas sin que exista en ampiios sectores de Ias masas 11a dispo-
sición general para ello. (Animada aprobaión.) Esto lo hemos 
visto cuando, a mediados de agosto de este afio, los dirigentes 
de ia socialdemocracia rusa, decidieron Ia huelga de masas con 
los dos tercios de mayoría. Esa huelga de masas fracasó, sin em-
bargo, pues ia gran rnayoría de ios trabajadores y de ias organi-
zaciones obreras deciararon que no intervendrían. Esta debería 
ser una notabie ensefianza para aquelios que por ahí creen. que 
en cuaiquier momento se puede hacer una huelga de masas (jMuy 
ciørto!) 

AI mismo tiempo, sin embargo, no debe •desconocerse que Ia 
situación en Rusia no es comparabie con Ia de Alemania. Rusia. 
es un país económica y politicamente muy atrasado. Rusia es 
gobernada despóticamente, el puebio no posee ios mínimos de-
rechos políticos. Lo que el pueblo ha conquistado se lo ha quitado 
a Ia autocracia zarista pero no há sido sancionado legalmente. La 
lucha en Rusia es una lucha revolucionaria, a través de Ia cuai 
se trata ante todo, de conquistar Ias más elementales y fundamen-
taies condiciones para una moderna vida estatal. (jMuy b"!)-- 

Es natural que los trabajadores que libran esa lucha, buscan 
también ai mismo tiempo, mejorar su situación social. Por supues- 
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trata de una gran lucha revolucionaria que se libra por ia con-
quista de ias más primitivas condiciones de vida estatal, por 
objetivos determinados y limitados. En 1893 en Bélgica se trató 
de conquistar el derecho ai voto universal. La huelga de masas 
tuvo indudable êxito, en ia medida en que fue abolido ei voto 
casista y fue otorgado el derecho al voto universal, aunque con 
el sistema plural. Los camaradas austríacos tienen hoy en ei 
parlamento 30 representantes rnientras antes no tenían uno solo. 
Por ei contrario, Ia segunda 'huelga de masas en Bélgica al co-
mienzo de este siglo contra ei sistema plural fracasó. Quizk 
porque Ia primera vez ílaburguesía belga fue sorprendida y se 
clejó amedrentar, pero no Ia segunda vez. (Animada aprobación.)' 
Ocurre algo muy semejante con Ias huelgas de masas en Holanda, 
Suécia e Italia. En Italia, por ejemplo, ias huelgas de masas son 
acontecimientos 'espontáneos que se explican por Ia naturaleza 
de ese pueblo. El problema es entre nosotros similar por cuanto 
también nosotros con Ia huelga de masas queremos alcanzar un: 
objetivo concreto y limitado. No se trata por tanto de Ia transfor-
mación de Ia superestructura política de Ia sociedad burguesa. 
Por otra parte, dado que a través de Ia huelga de masas se trata 
de conquistar un derecho político, su ámbito está circunscripto 
a Alemania del Norte. Los dos estados alemanes dei sur poseen 
ya el derecho ai voto universal, igual, directo y secreto para los 
parlamentos regionales. Es entonces evidente que si los alemanes 
dei norte recurren a Ia huelga de masas como recurso último para 
conquistar el derecho ai voto en ei parlamento regional, ios 
alemanes dei sur no lo harán. Eilos nos pueden apoyar sólo ma-
terial y moralmente. La esperanza en una huelga de solidaridad 
generalizada de los alemanes del sur, estaría construída sobre la 
arena. Esto tenemos que decirio si analizamos Ia situación fría-
mente y con objetividad. Y justamente en esta cuestión es im-
perioso un enfoque de ese tipo. No es mi opinión que se tenga que 
Ilegar necesariamente a un derramamiento de sangre en casa 
de una huelga de masas. Aqui mis puntos de vista divergen de 
otros. De todos modos no se puede decir que, porque en Rusia 
Ia revolución comenzó por una huelga de masas, igualmente en-
tre nosotros una huelga de masas significará el comienzo de una 
revolución. Las cosas no se repiten de acuerdo con el mismo esque- 
ma. Ei pensamiento expresado repetidamente de que una huelga 

Véase Cole, IV, pp. 103-104. 
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to, esta lucha adopta formas que nosotrõs no habíamos 
visto hasta ahora en ninguna revolución. La clase trabajadora 
adopta, naturalmente, ei arma de Ia lucha de clases, pues es Ia 
única arma posibie para elios en Rusia. (jMuy cierto!) En toda 
lucha revolucionaria se utilizan constantemente nuevos métodos 
que se adecúan a Ias estructuras económicas de los países co-
rrespondientes. Pero también en Rusia, donde Ia huelga de masas 
necesariamente ha de jugar un gran papel en Ia revolución, fraca-
sa cuando Ias masas, en una situación determinada, no se sienten 
dispuestas para elIa. Esto lo comprendió Ia socialdemocracia ru-
sa. En Rusia se está librando Ia lucha por una nueva forma de 
estado, entre nosotros en cambio han sido logradas ]as condicio-
nes previas desde hace una larga serie de afios, condiciones por 
]as cuales aún se debe luchar en aquei país. (jMuy cierto!) Por 
eso, la situación en Rusia no se puede comparar con Ia de Alema-
nia. Aunque tengamos mucho que criticar al orden de cosas 
imperante, nadie puede afirmar que nosotros en todos los casos 
tengamos que recurrir a métodos similares a los que utilizan 
nuestros camaradas rusos. (jMuy cierto!) Nosotros tenemos en eI 
Império Alemán ei derecho ai voto universal. A esto quiero agre-
gar: si el camarada Maurenbrecher hace una referencia contra 
nuestra táctica en Ia lucha por el derecho ai voto en Austria, 
es necesario decir que un hombre que quiere mantenerse en ei 
terreno de Ia concepción materialista de Ia historia y pretende 
haber hecho profundos estudios históricos, deberf a saber que los 
austríacos luchan por un derecho ai voto que entre nosotros es 
ya una realidad desde hace casi cuarentã afios. Los trabajadores 
austríacos en este momento luchan por derecho ai voto uniyer-
sai, igual, directo y secreto para el consejo de estado, es decir, 
para una institución similar a nuestra dieta. A los trabajadorçs 
austríacos no se lés ha ocurrido librar la lucha por e] voto univer-
sal para los parlamentos regionaies utilizando Ia huelga de masas. 
EIJos se dijeron: no podemos comenzar por el techo si no hemos 
creado los cimientos. Por tanto, no es adecuada en absoluto Ia 
comparación con Aus&ia. En justicia se debería esperar que un 
hombre que posa de político, que quiere ser un historiador, 
conozca esos hechos para poder dejar de lado semejantes com-
paraciones. (jMuy bien!) Mucho tiempo antes que en 'Rusia, los 
trabajadores realízaron huelgas de masas en Bélgica, Holanda, 
Suécia e Italia. Pero éstas no son comparables, ni por su esencia, 
ai por su objetivo, con ias huelgas de masas rusas. En Rusia se 

178 

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       



de masas significa Ia revolución y esta no ha de sernos ahorrada, 
motivo hace poco a un camarada en Maguncia, bajo ia protección 
dei camarada Dr. David, a declarar que entre nosotros no se 
debe pensar bajo ninguna circunstancia en una revoiución san-
grienta. La hueiga de masas puede ciertamente servir por una 
vez como última arma, pero siempre sólo como médio de lucha 
pacifica. Ahora bien, camaradas dei partido, escapa a todo cálculo 
precisar que tipo de acciones pueden eventualmente derivarse 
de una masa descontenta. Nosotros nunca hemos declarado que 

-queremos hacer una revolución, siempre hemos dicho que Ias 
revoluciones son hechas 'desde arriba, por ias ciases dominantes, 
que no acceden a los justos reclamos del pueblo. Esta concepción 
fue sostenida también siempre por los viejos especialistas en de-
recho constitucional y nosotros con elios. Pero no está excluido 
que, cuando los limites dei descontento en el pueblo han aicanzado 
el grado máximo, se puede Ilegar a arranques violentos. Aquelios 
que por alH opinan que a causa dei carácter de nuestro pueblo, 
Alemania está a salvo para toda Ia eternidad de tales revoluciones, 
se equivocan de médio a médio. (jMuy bien!) Yo no puedo 
por tanto afirmar lo contrario. Eso depende de Ias condiciones y 
de los estados de ánimo resultantes, que no pueden ser creados 
artificialmente. Asi como no puede decirse que ia revolución ha 
de tener lugar inevitabiemente, tampoco puede afirmarse que en 
ningún caso se ha de liegar a erupcones violentas en Memania. 
(jMuj cierto!) Para nosotros ia aplicación de ia hueiga de masas 
supone ia existencia de determinadas condiciones previas. En ia 
resoiución de Jena se dice que en el caso de un atentado contra 
el derecho ai voto universal, directo, igual y secreto, o bien al 
derecho de asociación, es obligación de ia ciase trabajadora en su 
conjunto aplicar todos los medos de lucha, y nosotros designamos 
como uno de esos médios ai abandono masivo dei trabajo. Ahora 
bien, no tengo el menor reparo en declarar que, si se fragua un 
atentado contra el derecho ai voto universal, o si se ha de quitar 
a los trabajadores el derecho de asociación, no se piantea en 
absoluto Ia cuestión de si nosotros queremos, sino que entonces 
nosotros estaremos obligados. (Muy bien!) No nos dejamos qui-
tar derechos que poseemos, de lo contrario seríamos tipos des-
preciabies, miserabies. (Animada aprobación.) Aquí est el punto 
donde no caben más regateos ni reflexiones. En tal caso tenemos 
que lanzarnos ai fuego todos en conjunto aunque nos quedemos 
en el camino. (Nuevamente animada aprobación.) Si ios enemigo 
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intentan esto, han de hacerse cargo de ias consecuencias. En tal 
caso estamos nosotros obiigados, hombres y mujeres que defien-
den sus derechos humanos, derechos sin los cuaies no puede 
seguir existiendo un pueblo, a poner todo en juego para rechazar, 
cueste lo que cueste, semejante atentado. (jMuy bien!) Yo tengo 
Ia firme convicción de que entonces tambén más ailá de los 
marcos de ia sociaidemocracia aiemana, más ailá de ios marcos 
de los sindicatos, ia clase trabajadora en su totalidad, en Ia me-
dida en que piensa y siente politicamente, en tanto posee una 
idea dei valor de esos •derechos, se sumaM unanimemente a esa 
lucha. (jMuy bien!) Es muy distinto si se trata de un derecho 
que recién ha de ser conquistado. Tenemos que tener bien en cla-
ro, que ia fuerza para conquistar derechos que atafien a los 
estados particulares, se ha debilitado sensibiemente con Ia funda-
ción dei Império Alemán. Yo no creo que un camarada dei sur 
quiera afirmar que se deba exclusivamente a nuestro partido el 
que elios posean el derecho al voto universal. No, esto es con-
secuencia de un desarroilo histórico muy distinto, de relaciones 
económicas y políticas de tipo completamente distinto en los es-
tados alemanes dei sur, en especial IRpQsición fundamentalmente 
distinta de ios partidos burgueses entre ellos. En ninguno de esos 
estados fiie concedido el derecho al voto universal, igual, directo 
y universal por presión de los sociaidemócratas, sino que los 
partidos burgueses mismos pensaron que soiamente a través de 
ese voto podrían aicanzar o bien conservar el poder. (jMuy bien!) 
Que Ia socialdemocracia tambén haya ganado con ello, es una 
resultante muy desagradable para los partidos burgueses. Si elios 
hubieran podido impedirlo, lo hubieran hecho. También en otras 
direcciones se hicieron extrafias digresiones en el partido; se pu-
sieron ias cosas completamente cabeza abajo cuando se actuó 
como si Ia agitación de Lassaile, hubiera provocado el derecho al 
voto universal para Ia Dieta. En una época en ia que Lassaile ni 
siquiera habia aparecido con su exigencia, existia en 'los cfrculos 
conservadores de Prusia, especialmente en los círculos que en-
tonces se agrupaban alrededor de Wagener, Ia idea —fundada en 
Ias experiencias que los conservadores habían hecho en ia época 
de confiictos con el sistema de votación de Ias tres clases—, de 
conceder para Prusia el derecho ai voto universal, con ia espe-
ranza de derrocar, si fuera posible, a Ia mayoría opositora dentro 

Dreiklassenwahlrecht: derecho ai voto triciasista o derecho ai voto ca-
lificado. 
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de esas tres clases. Esta es una verdad histórica y ei mismo Bis-
marck fue influido por ese razonamiento. Para Bismarck, ai ser 
creada la Dieta de ia Confederación Alemana dei Norte, no exis-
tia absolutâmente ninguna otra posibilidad que Ia introducción 
dei derecho ai voto universal, igual, directo y secreto. Aunque 
estoy dispuesto a hacer valer en todos ios aspectos nuestra in-
fluencia sobre ia cosa pública, debo oponerme por otra parte 
con energia a semejantes falsificaciones históricas que presentan 
Ias cosas como si nosotros, en aqueila oportunidad, hubiéramos 
ya sido quién sabe cuán poderosos y hoy, en comparación, fué-
ramos tan débiles. (jMuy bien!) 

Ahora bien, no hay duda de que a raiz de ia introducción dei 
derecho ai voto universal para ia dieta y a ias facultades otor- 
gadas a ésta dentro de Ias cuaies se cuenta, por ejempio, ei gran 
sector de ia iegislación social, ia iegislación para ei comercio y 
el transporte, ei ejército, la marina, etc.—, ha concitado eI interés 
de los trabajadores por Ia Dieta, mientras que por ei parlamento 
regional acusaban poco o ningún interés. Liebknecht decía hace 
aún ocho afios: "Que nos interesa ei parlamento prusiano. De-
jémoslo que se pudia." Yo mismo, hace 13 afios, cuando Bernstejn 
impulsaba Ia participación en ias elecciones ai parlamento re-
gional, iancé en Colonia una tronante filípica contra ia partici-
pación en Ias elecciones de parlamentos regionaies. Nósotros no 
nos hemos preocupado de los parlamentos regionaies por casi 
50 afios. Seria una sorpresa psicológica si, con la larga tradición 
que nos pesa como grillos en los pies, de pronto ias masas ad-
quirieran un gran entusiasmo por ia huelga de masas contra ei 
derecho ai voto triciasista. Aunque también nuestros adversarios 
se alegren por mi confesióri, tengo que decir, siri embargo, que 
no ha ilegado aún ei momento en ei que nosotros pudiéramos 
realizar una huelga de masas para conseguir ei derecho ai voto 
universal en Prusia. Ahora bien, se ha dicho: "Vosotros habéis 
habiado antes de otro modo. En Sajonia y en Prusia se pianificó 
muchas veces ia huelga de masas." Según Silberschmidt yo habría 
manifestado tales concepciones en aqueila conferencia. Esto es un 
desagradabie maientendido. En Hamburgo se organizaron un 
gran número de reuniones de protesta contra ias nuevas modifi-
caciones ai derecho ai voto, aproba das en mayo dei afio pasado, 
pero que, para desagradabie sorpresa de ia dirección locai dei 
partido, tuvieron una asistencia extraordinariamente fioja. Ante 
ei atentado ai derecho ai voto por parte dei senado, no hubo ai 
comienzo en ei proletariado hamburgués ningún estado de animo  

propicio para oponérseie. La presidencia dei partido escribió a 
Hamburgo que estaria dispuesta a consultar con los camaradas 
de alif quê se podria hacer en tal situación. Aqui debo hacer una 
rectificación. En una polémica que yo tuve con ei Echo en Ia pri-
mavera pasada, afirmé que en aquelia oportunidad, ia sugerencia 
para ia adopción de otras medidas en Hamburgo provino de ia 
presidencia dei partido, antes de que los camaradas de Hamburgo 
hubieran pensado en ponerse en contacto, lo que eiios debían 
hacer aquei domingo. Este resuitó ser un error. Ya ei 22 de mayo, 
Ia dirección dei partido en Hamburgo había considerado ei pro-
blema y decidido que los tres representantes sociaidemócratas de 
Hamburgo en ei parlamento, Metzger, Dietz y yo, fueran a Ham-
burgo para discutir los próximos pasos a realizar respecto dçl 
asunto. Entretanto, sin embargo, ia carta de ia presidencia del 
partido estaba en camino pero iiegó recién ei martes. Por tanto, 
corresponde siri duda a los camaradas de Hamburgo Ia prioridad 
en ia iniciativa. Ahora bien, en aqueila reunión se conversó tam-
bién sobre ia huelga de masas; pero ninguna voz deciaró querer 
ianzarse a ia misma. Todos estábamos convencidos de que hu-
biera sido una iocura pensar en una huelga de masas en Hambur-
go en ese momento. Se agregó a esto que. ias modificaciones dei 
Senado no tenían, como es sabido, ia intención de quitar a los 
trabajadores ei derecho ai voto en forma total, sino que tenía 
por finalidad promulgar otro sistema para impedir en lo posible 
Ia pretendida influencia exagerada de Ia socialdemocracia bajo 
ei viejo sistema dei derecho ai voto de acuerdo con el. censo. Lue-
go, ni entonces ni posteriormente se penso en una huelga de masas 
en Hamburgo. Exactamente lo, mismo ocurrió en Sajonia. Ailí, ia 
presidencia dei partido fue invitada repetidamente a presenciar 
Ias conferencias de ios delegados dei partido. de Sajonia sobre 
Ia lucha por ei derecho ai voto. Por diversas razones no tomé parte 
en ninguna de esas conferencias, puedo decir siri embargo, en base 
a ios informes de mis camaradas de presidencia, que en contra-
posición con Hamburgo, una minoria de delegados dentro de 
ia sociaidemocracia de Sajonia, estaba por ia reaiización de 
%gas de masas, mientras que Ia gran mayoría, y entre elios tam- 
bién los representantes de Ia presidencia dei partido, se pro-
nunciaron en forma enérgica contra ia huelga de masas bajo 
Ias condiciones entonces existentes. Si a pesar de todo, ia huelga 
hubiera tenido lugar, ia presidencia dei Partido habria sido i 
última en pronunciarse públicamente contra elia. En un caso 
semejante, ia presidencia, a pesar de su convicción en contra, 
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está obligada a apoyarla. Deben creer ustedes a ia presidencia-
del partido capaz de tal sentimiento de solidaridad, de lo con-
trario seria lo mejor —más vaie hoy que maf'iana— mandaria ai 
mísmísimo diablo. (Rias y aprobación.) Pero no es cierto que ei 
problema •de Ia huelga de masas hubiera sido considerado en 
Prusia, en círculos dignos de mención. La totaiidad de ios 78 
diputados estuvieron en aqueila oportunidad reunidos. Pçro tal 
problema no fue traído a debate por nadie. Tampoco en Ia co-
misión de control, que estuvo reunida en enero en Berlín, se nos 
acerco nadie con ia propuesta; ninguna organización en Prusia 
nos hizo Ilegar moción alguna en tal sentido, ni siquiera una carta 
con Ia expresión de un tal deseo ha ilegado a ia presidencia. Yo 
puedo aclarar, además, que todos los pasõs que fueron consultados 
en Ia ocasjón fueron convenidos en total coincidencia con los 
representantes de ia dirección dei partido en Beriín, pues como 
ustedes saben, de acuerdo con Ia resolución dei congreso dei parti-
do en Prusia, dei afio 1904, le fueron encomendados a la dirección 
dei partido en ei Gran-Beriín, Ia gestión de los asuntos para Pru-
sia, por tanto era ésta ia que, en primer lugar, estaba ilamada a 
decir Ia paiabra decisiva. Por cierto que en ei curso de la discu-
sión se habió de ia huelga de masas, pero ninguna de Ias partes 
sostuvo seriamente esa idea [ ... ] 

•Ninguno de nosotros piensa en anular ]as Resoluciones de Jena 
o limitarias de algún modo. Ninguna paiabra de ia Resolución de 
Jena corresponde a la concepción que han expresado los adver-
saros de ia táctica de la presidencia. Tampoco retiro una sola 
paiabra de mi discurso en aqueila ocasión. Yo quisiera aquí sola-
mente subrayar un pasaje característico. Luego que habié de Ias 
diversas hueigas de masas en ios diversos países, me refiero a 
Alemania y entonces digo: Nosotros los aiemanes no damos tan 
ftcilmente un paso que antes no hayamos reflexionado exacta-
mente, lo que nos ha traido ei reproche de que nosotros seríamos 
como ei soldado de infanteria austríaco, que siempre renguea a 
Ia zaga. Nosotros somos de Ia opinión: antes de lanzarnos a tan 
grandes combates, debemos organizamos cuidadosamente, agitar, 
crear clar!dad política yeconómica, hacer a Ia masa consciente 
de si misma y capaz de resistencia y entusiasmarla para ei mo-
mento en que nosotros tengamos que decirie: "Tienes que arries-
garlo todo pues está en juego una cuestión vital para ti como 
ser humano, como padre de familia, como ciudadano." 

Si bien es cierto que yo en Jena me pronuncie con gran entusias-
mo por ia huelga de masas como médio eventual de lucha, sin em- 
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bargo no se puede deducir de ninguna paiabra que yo me hu-
biera pronunciado por una huelga de masas ya para ei próximo 
afio. Justamente porque se trata para nosotros de Ia transforma-
ción de ia totalidad de ias relaciones políticas en Alemania, de ia 
obtención de derechos muy específicos, para ios cuaies ha de ser 
puesta en escena la huelga de masas, y porque nosotros, en inte-
rés de todos, debemos aspirar a mantener una manifestación se-
mejante completamente en nuestras manos—, exigimos que en una 
medida aún mayor se agite y se esclarezca, para que en ei mo-
mento dado, tengamos en nuestras manos Ias masas disciplina-
das —que han de arrastrar consigo a Ias indisciplinadas— a fin de 
que no se hagan tonterías. (jMvy cierto!) Yo declaro a ustedes, 
en nombre de toda la presidencia dei partido y de la comisión 
'de control, que nosotros hemos consultado sobre ei tema, que 
nos basamos en que Ia huelga de masas es ncesaria por cierto, 
pero no nos dejamos azuzar para entrar en una huelga de masas 
contra nuestraconvicción, viniere esto de quien viniere. (Anima-
da aplavos'.) Yo considero a Ia huelga de masas como Ia últina 
ratio, ei último pero pacífico instrumento de nuestro partido, 
como un médio de lucha que nosotros debemos aplicar con toda 
fuerza, disciplina y autocontrol, a fin de darle Ia forma que no-
sotros querramos, en interés dei partido y dei pueblo. (jMty 
heril) Esto no podemos arriesgarlo aún con nuestra organización 
actual. Querer ser optimistas en eito, lo considero un error. De-
bemos despiegar nuestra actividad en todas Ias direcciones. El 
estímulo de Jena ya ha producido en ei corto período de un afio, 
hermosos triunfos. Pero la agitación y ia organización debe de-
sarroliarse de manera muv diferente, y cuando esto ocurra, ya 
vamos a ver, que más podemos hacer. 

En Ia prensa adversaria y en primer lugar en eI Franckfurter 
Zetung, se me ha atribuido que, en M. cuestión de Ia hu1a 
de masas he vacilado entre una y ora posicón y  que ya en Bre-
men me habría »ronunciado en contra de e]la. Esto, sencillament, 
no es verdad. En Amsterdam votamos todos por ia resoiución 
sobre la huelga de masas, sin contar que, hasta un nuevo debate 
en ei próximo congreso dei partido, este problema debería ser 
profundamente discutido en ia prensa y en ias reuniones. 

Surge ahora ia pregunta: ,quê posición tienen nuestros sindica-
listas sobre Ia huelga de masas? Todos ustedes saben que durante 
los debates que tuvimos ei afio pasado en Jena, sé hizo referencia 
repetidas veces a Ia Resoiución de Colonia y se opino que aqueila 
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ramente de manifestaciories, sino directamente en plural, de huel-
ga de masas. Se describe a la huelga de masas como un médio 
de agitación aplicable a cada instante. Hoy hacemos una huelga 
de masas, mafiana otra y pasado mafiana de nuevo otra. Seine-
jante concepción debemos rechazarla enérgicamente. Yo sólo puedo 
recomendar a ia conferencia del partido que rechace todas las 
resoluciones que han sido presentadas sobre este tema y que acep-
te la resolución que nosotros lés hemos propuesto. Yo noto además 
que la gran mayoría de esas resoluciones en este momento ya 
están obviadas. Pues elias plantean que no se debe abandonar 
el instrumento de ia huelga de masas. A esto se llegó por causa 
de la publicaclón en "Unidad", que despertó la impresión de 
que en la presidencia dei partido existia la idea de abandonar 
Ia Resolución de Jena. 

Aún debo pronunciarme en pocas palabras contra una resõiu- 
ción que redactaron los camaradas de Mühlhausen. La resolución 
ileva el número 64 y se refiere ai peligro que existe de que en 
la gran lucha de liberaclón en Rusia pudiera surgir em el gobierno 
prusiano el deseo de enviar tropas prusianas a Rusia para as- 
fixiar ia revolución con ayuda de sangre aiemana. Ei camarada 
Maurenbrecher ha expresado el mismo pensamiento en un artícu-
lo. También en el extranjero estaba muy extendida esa opiniÓn. 
Desde los más diversos sectores entre los camaradas rus'os me 
han llegado preguntas de si es cierto que Alemania tiene ia 
intención de intervenir y cuál seria en ese caso el comportamiento 
de los socialdemócratas alemanes. A esto yo he respondido: no 
es posible pensar que Alemania pudiera intervenir. Aunque se 
tenga una opinión muy mala sobre la orientación de nuestra po-
lítica exterior, es necesario decirlo, una intervención es impenN 

sable. El canciiler mismo ha aprovechado la primera oportuni-
dad para aclarar en ia dieta que esos rumores eran falsos, que en 
Alemania-Prusia no hay nadie que piense en ocupar Rusia. No 
se puede negar que el corazóndei Emperador alemán, dei gobier-
no y de la burguesia, está de parte del zar. Por supuesto, en todos 
esos círculos se desea que la revolución rusa sea derrotada; pero 
hasta ilegdr 'a los hechos y hacer marchar tropas ale-manas sobre 

Rusia, hay aún una gran distancia. (jMuy cierto!) Se tomaba 
corno ejemplo el afio 1792. Pero en aquella época toda Europa 
era enemiga de la revolución francesa. Entonces se pudo crear 
una coalición europea, en aquella oportunidad se podia pensar 
en asfixiar a la revolución en sangre. 
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resolución está en contradicción con la de Jena. Yo no quiero ex-
tenderme más aqui sobre este problema. Quisiera sin embargo 
dejar constancia, y lo bago con piacer, que, a pesar de que se 
dijeron muchas cosas desagradables en Ias exposiciones de los 
diversos oradores acerca dei partido en la Conferencia de Presi-
dentes de Sindicatos en Berlín, aqueilas deliberaciones han mos-
trado en general que, a pesar de todo, nos hemos aproximado 
más significativamente que lo que parecía ser posible en Jena. 
(jMuy bien!) Sobre esto no puede haber duda alguna. Especial-
mente ha sido para mi una gran satisfacción, ai leer en. la  inter-
vención dei camarada Bõrnelburg en aquella conferencia, su opi-
nión de que, si se tratara alguna vez de cuestionar el derecho de 
asociación, imprescindibie tanto para los trabajadores como para 
los sindicatos, en tal caso los sindicatos ni siquiera esperarían la 
iniciativa de] partido, sino que elios deberían actuar por sí mismos 
' aplicar la huelga de masas. Esta es una coincidencia muy sa-
tisfactorja. Leyendo Ias actas he visto también, que un decidido 
adversario de la huelga de masas dijo en aquella reunión: "Yo 
he notado en mí mismo que uno, poco a poco, se comienza a 
acostumbrar a la idea de ia huelga de masas". Esto demuestra 
que a través de Ias discusiones en Colonia y Jena y luego en la 
prensa, un gran número de camaradas reflexionaron más pro-
fundamente y que los resultados de su reflexión se diferencian 
en forma notable de sus anteriores razonamientos. Me parece 
que no hay dudas de que nosotros debemos ganar a los sindi-
catos para la idea de la huelga de masas. Igualmente el que la 
huelga de masas no sea realizable sin la intervención de los 
sindicatos. (jMuy bien!) Por otra parte, precisamente en los sec-
tores sindicales, a través de una serie de expresiones en artículos 
y discursos y sobre todo en ias deliberaciones de la conferencia 
sindical en esta primavera, ha surgido la idea de que eI Partido 
Sociaidemócrata estaria inclinado a jugar con la huelga de masas. 
Esa opinión es alimentada, por ejemplo, con resoluciones como 
Ia de Nieder-Barnimer, que logra lo más maravilioso que se 
puede lograr en ese sentido, jCamaradas de] partido! (sNo sabe 
acaso la sección electoral Nieder-Barnimer, que ha adoptado esa 
resolución por mayoHa, quê es lo que el partido ha decidido para 
Prusia respecto a Ias manifestaciones callejeras? dNo sabe él aca-
so ou(-, si nosotros, de acuerdo con el texto de esa resolución. reali-
zamos manifestaciones caliejeras y esto conduce a un bafo de 
sangresin aue tengamos la garantia de salir de ese bafo de san-
gre como vencedores [ ... ] En la resolución no se habla me- 
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Y sin embargo ei intento fraáasó. 	 - 
•Las situaciones de 1792 y 1906 son totalmente distintas. Hoy no 

existe ninguna coalición europea que pudiera estar dispuesta a 
ser movilizada contra Rusia; en Ia actualidad Alemania iestá 
aisiada en razón de su política exterior. La prensa austríaca de 
todos los partidos ha protestado de inmediato en forma en&gica 
de que se pudiera pensar en semejante intervención. La inter-
vención de Alemania sobre Rusia significaria una guerra euro-
peà. (iMuy. cierto!)  dQué otra cosa han propuesto los camaradas 
de Mühihausen que ia misma huelga general que Nieuwenhuis 
proponía en ei Congreso de Zürich para ei caso de que estailara 
una guerra? Si, camaradas, pocos de ustedes han vivido una 
gran guerra. Ustedes no tienen una idea de ia situación existente 
en 1870 ai comienzo de Ia guerra. Entre tanto, por supuesto, 
somos mucho más fuertes; pero también los instrumentos de 
fuerza de Ia parte contraria han crecido enormemente. (iMu 
cz1erto!) Sobre todo ei equipamiento militar se ha transformado 
por completo. Quién cree que, en un momento de enorme exci-
tación, en que ias masas son sacudidas por una fiebre hasta lo 
más hondo y profundo, en que ei peligro de una guerra mons-
truosa, con sus miserias horribies está ante nuestros ojos; quién 
cree que en semejantes momentos seria posible poner en escena 
una hueiga de masas? (Muy cierto!) Esta es una idea infantil. 
En ei momento de desatarse una guerra semejante, marchan bajo 
]as armas en Alemania desde ei primer dia unos 5 millones de 
hombres, entre los cuaies varios cientos de miles de camaradas 
dei partido. La nación entera está baio ias armas! Terribie mi-
seria, desocupación general, hambre, paro de fábricas, baja en 
la bolsa de valores —puede imaginarse que en semejante mo-
mento, en ei que cada cuái piensa sólo en si mismo, puede po-
nerse en escena una huelga de masas? (Muy ben!) Si una direc-
ción de partido fuera tan frívola de organizar para esa ocasión 
una huelga de masas, seria decretado junto con Ia moviiización ei 
estado de guerra sobre toda Alemania y entonces no decidirían los 
tribunales civiies sino los militares. Yo he escuchado ya agitar 
Ia campanilia, de que en los lugares competentes se está sope-
çando desde hace tiempo la idea de deparar a los dirigentes de 
Ia social democracia aiemana ei mismo destino que en 1870 a 
los miembros de nuestro comité dei partido, y yo considero esto 
como probable pues en los círculos gubernamentales se cree que 
Ia social democracia puede ser tan necia como para adoptar seme-
jante resoiución. Si ustedes creen que en un caso semejante nues- 

tros enemigos tendrían aigün tipo de tolerancia, están ustedes en 
un error; yo considero tarnbién inconcebible que en una situa-
ción semejante se espere tal cosa de elios. Precisamente entre 
nosotros es distinto que en otros países. Alemania es un estado 
como no lo ha de haber por segunda vez. Se puede tomar esto 
como un cumpiido, pero es ia verdad y nosotros tenemos que 
tener ia verdad ante los ojos y proceder de acuerdo con elia (iMuy 
bien!) Yo puedo solamente pediries que rechacen tambin ia 
Resolueión de Mühihausen. Acepten Ia resolución que nosotros 
hemos propuesto, con elo estará trazado ei camino sobre ei cuai 
ei partido Ilegará triunfante a ia meta que se ha propuesto. (Ova- 

Resumen dei discurso de Kari Legien 
pronunciado en ei Congreso dei Partido 

Sociaidemócrata en Mannheint 

f ... Ahora vayamos al tema de ia huelga política de masas. 
Si aiguna vez ha quedado demostrado que es poco práctico, 
para un partido rodeado de enemigos, que quiere avanzar, decidir 
Ias formas de lucha por anticipado, esa demostración ha sido 
ofrecida por lo que hemos vivido a partir de Jena. Ailí Bebei re-
comendó ia hueiga política de masas. Su resoiución fue aceptada 
con entusiasmo, gy quê ocurre hoyP Casi ia mitad dei discuro de 
Bebei fue una defensa contra los ataques que se hicieron contra 
éi y ia presidencia dei partido. Este es el resultado de aferrarse 
a un médio de lucha sin estar seguro de que ha de poder ser utili-
zado inmediatamente. Quizá Bebei comprendá hoy que mi po-
rencia eD Jena de tachar esa frase no fue del todo infundada. 
Yo declare en aqueila ocasión que esa frase era una conceslón 
ai anarco-socialismo. Bebei debiera haber comprendido ahora, 
cuánta razón tema yo entonces. Los anareo-socialistas, efectiva-
mente, tomaron ia Resolución de Jena como una concesión, como 
un crédito concedido a ia huelga general propagandizada por 
elios. Cuando vieron que sus esperanzas no se cumpilan, dirigie-
ron sus ataques no contra ia comisión general, a la que ya 
habían caiificado de institución inútil y a sus dirigentes 
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de tipos miserabies y cobardes, sino contra Ia presiden-
cia dei partido y particularmente contra Bebei. En ia pubiica-
ción de ia "Unidad", que fue confirmada por todo los repre-
sentantes de Ias organizaciones locales, se dice: "Si son ciertas ]as 
deciaraciones de Siiberschmidt en reiación a ia exposición dei 
camarada Bebei en una sesión de ia comisión general con Ia pre-
sidencia dei partido, entonces esto significa un cambio en ias 
convicciones de Bebei desde el Congreso de Jena, de lo cuai 
no lo hubiéramos creído capaz. O bien ia ciase trabajadora ale-
mana ha sido engafíada ya en ei Congreso de Jena, o bien ei 
poder de ia comisión general, basado en ia resoiución dei Con-
greso Sindical de Coionia, es tan grande, que puede hacer iiu-
sorias a posteriori Ias resoiuciones dei partido y puede estafar 
a Ia ciase trabajadora aiemana. Los dirigentes de ias organizacio-
nes que firman, declaran ante esto dei modo más enérgico que, sin 
tener en cuenta aqueiios acuerdos, seguirán propagandizando 
fervorosamente Ia huelga general o bien ia huelga de masas, 
como está formulado en ei programa de Ia Asociación Libre de 
Sindicatos Alemanes y considera su obligación, como lo han 
hecho hasta ahora, continuar explicando ai proletariado en toda 
ocasión propicia ei significado de ese método de lucha: En otro 
lugar continúan diciendo: "En un partido tan grande como el 
nuestro no debe ser practicada una política secreta, y contra eiia 
debemos luchar abiertamente, tal como lo hizo Bebei, por ejem-
pio, en Jena, el 22 de septiembre de 1905. Y el 16 de febrero 
ocurre lo diametralmente opuesto, expuesto por el, mismo Bebei. 
Tesis 1: La presidencia dei partido no tiene ia intención de pro-
pagandizar ia huelga política de masas, sino que tratará de im-
pediria en tanto le sea posible." Ai final dice: "De aquí se puede 
ver que ya desde hace mucho tiempo se ha abusado en ia peor 
forma de ia confianza dei proletariado organizado y considera-
mos nuestra obligación denunciarlo. Asi se hace también com-
prensibie ei que, desde hace un buen tiempo, en los periódicos dei 
partido —por io demás tan radicaies— sopla un viento muy dis-
tinto ai que se sentia hasta poco antes dei Congreso de Çoionia. 
Trabajadores de Alemania! Si aiguna vez tuvieron un significado 

Ias palabras inspiradas, ahora más que nunca seria oportuno re-
cordai' ei provérbio: lCuidado con vuestros tribunos!" Los anar-
co-sociaiistas no consiguieron lo que querían, de ahi los; ataques. 
Lo que hizo ia presidencia dei partido no es otra cosa que lo que 
Bebe] expresó en su fundamentacjón a ia Resoiución de Jena. 

Por eso los anarco-socialistas no consiguieron lo que querían 
Pero se ve que elios considerarori la .Resolución de Jena como un 
crédito otorgado a Ia huelga general. Ahora bien, puede decirse 
sin lugar a dudas que esta gente está fuera dei Partido. Pero 
también por las declaraciones en ia prensa dei partido, se podria 
tener ia impresión como si estuviéramos ai borde dei desenca-
denamiento de una huelga política de masas, como si fuera es-
pecialmente necesario recurrir a ese médio para lograr el dere-
cho ai voto universal en Prusia. También esos órganos de prensa 
se vieron defraudados en sus esperanzas, pues habían lievado de-
masiado iejos sus expectativas. Si se iee Ia Resoluclón de Jena 
con tranquiiidad y objetivamente, se tiene en reaiidad ia im-
presión de que ia frase sobre Ia huelga política de masas, está 
aiií metida como por lá fuerza. 'Contra todas ias tradiciones. dei 
Partido Sociaidemócrata Aiemán, aqui se ha definido previa-' 
mente un médio de lucha. Hasta ahora teniamos por costurnbre 
no dar a conocer a nuestros adversarios, que es lo que en deter-
minado momento haríamos. Esta desviación de Ia tradición ha 
afectado desagradabiemente a muchos camaradas. Se agrega que 
nosotros en Alemania hemos sido educados por más de dos de-
cenios en Ia concpeión que Auer formuló diceiído: "huelga ge-
neral es disparate general". Y ahora tendremos que cambiar de 
improviso nuestra opinión? Entre ia huelga de masas propuesta 
en Jena y Ia huelga general como se predica en los congresos 
internacionaies; Qspecialmente en Francia, no existen en realidad 
grandes diferencias. dllemos de arrojar por Ia borda lo que he-
mos considerado justo por decenios, lo que nos ensefiaron nues-
tros primeros dirigentes? (Grito: fY por quê no?) No cualquiera 
puede cambiar sus opiniones de un dia para otro. Eso se puede 
pretender de otros, no de nosotros. Finalmente durante 10 afios se 
ha enseado en el partido que Ias revoluciones en el mejor sen-
tido no son más válidas. Siempre se dijo: nosotros prosperamos 
mejor sobre ei terreno de ia legalidad. Se ha dicho una y otra 
vez: no podemos ejercer ninguna resistencia violenta. Cuando 
nosotros, entonces, para ias elecciones de 1903 obtuvimos el ma-
yor número de votos y formamos Ia segunda fracción por su 
fuerza en Ia dieta, nuestra influencia debia haberse refiejado en 
Ia legislación, pero sin embargo, el hecho de que en apariencia 
tengamos tan poca influencia, dio motivos a una parte de nues-
tros camaradas para decir, así no va más, hay que cambiar -de 
tono. Además, vinieron los acontecimientos de Ia revolución rusa y 
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todo esto aclara por que se buscaron otras formas de lucha y se 
eonsideró necesario reconocer como una de elias, a través de una 
resoiución, a Ia huelga política de masas. Se ha hecho r'eferençia 
a los éxitos de Ias huelgas de masas en distintos países. En Italia 
la hueiga de masas no tuvo ningún éxito, en Holanda fracasó. 
La consecuencia fue Ia adopciór de ieyes anti-huelga. Y una 
huelga como conocimos en Suecia Ia podemos realiza± en Alema-
nia todos los dias. Las condiciones en Austria no son del todo 
comparabies con ]as de Alemania. Allí existen ias disputas entre 
nacionalidades, ei propio gobiemo quiere cambiar el derecho al 
voto y se podria casi decir que la social d emo cracia actíia con 
•el beneplácito dei gobiemo. En Austria hoy dia se visualiza a Ia 
ciase trabajadora directamente como Ia salvadora del estado. Los 
trabajadores no se encuentran en una oposición tan aguda con 
ei gobierno y con una parte de ias ciases dominantes, como ocu-
rre en Prusia. A pesar de eso, si ustedes preguntaran a nuestros 
representantes austríacos, que ocurrirf a si se Ilegara a Ia huelga 
política de masas, recibirán la misma respuesta que a mi me die-
ron: lDerr~donto de sangre!" Si se cuenta ya con esta 
eventualidad alH donde se tiene ei derecho a Ia caiie, que noso-
tros aún tenemos que luchar por ganarlo, cómo se quieren ha-
cer comparaciones entre los acontecimientos en esos países y los 
que se dan entre nosotros? Y si entonces se trae a coiación el 
argumento de Rusia y se dice que allí ha sido utilizada por pri-
mera vez la huelga política de masas como instrumento de lucha 
revolucionario, esto no es exacto. Las primeras luchas en Rusia 
fueron por él saiario, tal como ]as realizamos nosotros en Me-
mania con diversos resultados. Se presentaron exigencias para 
ei mejoramiento de Ia situación de los trabajadores. Se luchó por 
esas exigencias. Más tarde ya no fueron simples abandonos del 
trabajo para lograr determinadas exigencias, sino explosiones re-. 
volucionarias. Entonces ei pueblo ruso se jugó entero por su 
libertad. gCómo es posible afirmar, que aquelio que tuvo lugar 
ailí, puede ocurrir dei mismo modo en Alemania? Yo coincido to-
talmente con Bebei, que se equivoca aquél que piensa que no 
se liegará en Alemania o en Prusia a un período revoiucionario 
como en Rusia. Yo estoy convencido de que nosotros vamos.  aen-
trar çn un tal período. Liegará Ia hora en ia que deberemos 
poner todo en juego para conservar los derechos o adquirir otros 
nuevos. Pero no se debe decir: cuando ilegue Ia hora ha de ocu-
rrir esto o aquelio; Ilegada Ia hora se toman Ias decisiones rá- 

pidamente, Ias masas entonces, si se encuentran a Ia cabeza di-
rigentes conservadores, decidirán por sobre Ias cabezas de los di-
rigentes. Entonces se acabaron Ias resoluciones sobre Ia huelga 
política de masas, Ia huelga política de masas está aqui. êCreen 
ustedes que nuestras masas, formadas política y sindicalmente, 
se mantendrán en ias fábricas? (Anfrnada aprobación.) 

También existe en Alemania finalmente, una concepción muy 
distinta sobre Ia huelga política de masas, como el. camarada 
Bebei en su exposición ha expresado una vez más; se trata de 
que la huelga poiitica de masas para ei logro de objetivos po-
líticos determinados, puede ser realizada siri que asuma ei carácter 
de una explosión revolucionaria. Esta es Ia concepción dominante 
que parece imponerse desde hace algún tiempo. Últimamente 
vemos que se suman Ias voces que consideran a ia huelga polí-
tica de masas, en cierta medida, como el comienzo de ia revoiu-
ción. Es verdad que Bebel dijo hoy, que si esa coneepción es 
correcta o no, él lo queria dejar de lado, de todos modos sería 
torpe hablar sobre ei tema. Yo considero sin embargo mucho más 
torpe si se le dice al adversario que instrumento de lucha se quie 
re utilizar en una determinada ocasión. Si se considera tor-
pe expresar semejante opinión, entonces no se deberfa ni sique-
ra plantear Ia cuestión, pues de todos modos no hay unanimidad 
aiguna sobre Ia cuestión de si Ia huelga de masas se ha de rea-
lizar en un tiempo previsible. Si se investiga Ia posibilidad de 
realización y los efectos de una huelga de masas, se puede partir 
de dos suposiciones: o bien se trata de paralizar por medio de 
Ia huelga política de masas todo ei mecanismo del estado, para 
obligar a Ias clases dominantes a ceder ante Ias exigencias dei 
proletariado, o bien se considera una huelga política de masas 
como una manifestaclón pública para mostrar que grado de ma-
sividad hoy en dia respalda Ias reivindicaciones del proletariado. 
Todos coincidimos en que, ai menos en Ia situación actual, no 
estamos en condiciones de ]levar a cabo una manifestaclón de 
ese tipo. Para paralizar Ia maquinaria dei estado necesitamos en 
primer lugar de Ia organización de los trabajadores dei estado y 
éstos, especialmente los ferroviarios, nos faltan en Ia organización. 
èY se cree realmente que, luego que nos hemos preocupado por 
decenios —quisiera remarcarlo en forma especial— de organizar 
a los ferroviarios siri êxito, luego que durante decenios enteros les 
hemos explicado y mostrado cómo serían fomentados sus inte-
reses económicos por medio de Ia organización—, se cree real-
mente que ahora esa gente se ha de dejar ganar para nuestro mo- 

           

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

 

192 

            



aL1cLta11u ,*JÂÂ1*J tIO til ¼,aO*J 'A¼, .LtJO 	J,WSso..u) 7 .&tJO LLtJLLSIJSI4.flJO 

pos sindicales en Italia, Holanda y Francia. (jMuy bien!) El pai-
tido debería estamos agradecidos que nosotros hayamos preve-
nido a los camaradas sindicalistas de no abandonar ei tra}5ajo de 
hormiga cotidiano por Ias veleidades de Ia huelga general anar-
quista. Como disculpa para aqueilos que se han opuesto a ia 
resolución dei Congreso Sindicai yo puedo sólo suponer que eilos, 
o bien no han ieído ia Resoiución de Coionia o bien no han com-
prendido quê es io que esta pretendia en principio. Si ia prensa dei 
partido, en lugar de agredir a los dirigentes sindicaies y ai con-
greso en ia forma como lo hicieron, hubieran más vaie examinado 
Ias razones que ilevaron ai Congreso Sindical a adoptar aqueiia 
resolución, estoy convencido de que entonces nos hubiéramos 
ahorrado estas discusiones que yo, más que ningún otro, hubiera 
querido evitar. (jMuy bien!) èPues quê es io que se saca de esta 
discusión sobre ia huelga política de masas a ia cuai nos han 
obiigado? gQué significa, pues, discutir? Discutir significa po-
nerse de acuerdo si un medio de lucha propüesto es apiicabie 
o no. En una discusión tal, nosotros, por supuesto, debemos 
liegar a exponer nuestras debilidades. (jMuy ciert o!) Eso es lo 
que he hecho hoy precisamente. Y5 he sefialado ante todo ei 
mundo cuán débiles somos en realidad, quê débil es aún nuestra 
organización, cuán poco estamos nosotros en condiciones, en ia 
situación actual, de aplicar este medio de lucha. gEs esto útil para 
ei partido? No. La discusión sobre Ia huelga política de masas, 
que se nos recomienda tanto, tiene sus dos caras. (jMuy bien!) 

Desgraciadamente, Ias cosas se han desarroilado de tal modo 
que ia participaci6n en esta discusión no puede ya echar a perder 
prácticamente nada más. Nuestros adversarios saben ahora de 
todos modos cuMes son nuestras debilidades y saben que en Ia 
situación actual no tienen nada que temer de nosotros. Este es 
ei êxito logrado por aquellos que recomendáron Ia discusión. Por 
esa razón yo había propuesto en Jena, tachar Ia frase correspon-
diente. Hubiera podido ser suprimida sin que se cambiara nada 
de nuestras posiciones y ese tachado hubiera sido de gran uti- - 
lidad, pues entonces Ia Resoiución de Colonia y de Jena hubieran 
coincidido a ia perfección. Yo me veo precisado a citar a ustedes 
aigunos párrafos de ambas resoiuciones, para demostrar Ia jus-
teza de Ia afirmación que hago, para motivar a ustedes a aceptar 
Ia propuesta de modificación de Ia Resoiución de Bebei hecha 
por mi. En ia Resolución de Coionia se dice: "El Quinto Congreso  

los sindicatos, impulsar con sus mejuies Ub.LUCaivã Ca  

miento de, todas Ias leyes sobre ias cuales se basa su existencia 
y sin Ias cu'ales no estarían en condiciones de cumplir con sus 
tareas y combatir con toda decisión todos los intentos de recortar 
los derechos populares actualmente vigentes." Esto coincide con 
una parte de ia Resoiución de Jena que dice: "De acuerdo con 
esto, ei congreso dei partido declara que especialmente en ei ca-
so de un atentado contra ei derecho al voto universal, igual, di-
recto y secreto o al derecho de asociación, es obiigación de ia 
clase obrera en su totaiidad, de utilizar decididamente cualquier 
medio que resulte adecuado para defenderse." Estas dos frases 
dejan abierta ia cuestión de quê ha de ocurrir en ei momento 
decisivo. (jMuy bien!) En ambás domina ei pensamiento de que 
si se iiega ai momento decisivo, aplicaremos entonces de cualquier 
modo ei instrumento de lucha de Ia huelga política de masa. 
Ahora bien, aqui viene ia frase de ia cual yo antes decía que 
eiia, contra todas Ias tradiciones del partido de no fitar un 
medio de lucha con anticipación, es introducida casi por Ia fuerza 
en Ia resolución. Si no hubiera sido introducida allí, no habrían 
diferencias de opinión entre los representantes dei partido y de 
los .sindicatos. Puesto que no solamente depende dei texto de ia 
resolución, sino también de su fundamentación. Y ahora escuchen 
ustedes por favor io que expresó Bõmeiburg como expositor sobre 
esta cuestión. Ëi dijo: "No es necesario eludir un debate sobre Ia 
huelga política de masas para Ia ampiiación o Ia conservación de 
los derechos deI pueblo, pero yo lo estimaria como un error de-
cisivo si se ia quisiera fijar a priori como nuevo método de lucha 
contra ia reacción. La táctica en Ia lucha contra ia patronal y 
Ia reacción no se puede determinar a placer con antelación, sino 
que ha de orientarse de acuerdo con ias circunstancias. (jMvy 
bien!) Yo he expresado en mi resolución, que los sindicatos tienen 
Ia obiigación de combatir decididamente todo intento de ia reac-
ción de recortar los derechos dei- puebio, pero quê medios han de 
ser utilizados en esa lucha, esto lo podemos tranquilamente dejar 
para que ei futuro io decida. Cometeríamos un error si quisié-
ramos fijar cualquier tipo de principios para Ias luchas: dei futuro, 
pues primero, no se puede decidir Ia táctica con antelación y, 
segundo, Ia huelga política de masas es un medio para cuya 
aplicación ès necesario ser extremadamente cauteloso." En otro 
lugar se dice: "A pesar de eilo no tenemos hoy ningún motivo 
para decir que tales medios no han de ser utilizados; en tales 
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asuntos se decide en cada caso." Y en otro lugar: "Los trabaja-
dores conocen sus derechos humanos y ninguna reacción será 
capaz de arrancar ese pensamiento dei seno dei puebio. Si se nos 
quisiera pisotear de tal modo encontraríamos entonces otros me-
dios para librar con éxito Ia lucha contra ia reaceión. (jMuy bien!) 
Si cuidamos que ias organizaciones se vueivan más y más fuertes, 
de tal modo que los trabajadores sean educados como educadores 
de ciase conscientes, entonces podremos mirar hacia ei futuro con 
ánimo sereno. En tal caso, cuando sea necesario luchar se nos 
encontrará en nuestros puestos de combate y Ia ciase obrera —es-
to nadie podrá impedirio— triunfará 'y aicanzará los objetivos que 
se ha propuesto. (Animados aplausos.)" En estas argumentaciones 
no hay ni vestigios de pesimismo o de desconfianza en sus pro-
pias fuerzas. Asi hablan dirigentes sindicales de los cuaies hay 
camaradas en ei partido que se permiten calificar de gente estú-
pida. Son, paiabras que no deberían olvidar todos aquelios que 
han dirigido semejantes ataques contra los dirigentes sindicales. 
Luego dijo Bómelburg en sus palabras finaies: "En ia resoiución 
no hay nada que diga que eI congreso está de una vez por todás 
contra ia huelga política de masas. Se dice solamente que no 
queremos estar adheridos a una sola táctica. La cuestión de si, 
eventualmente, se quiere utilizar en un momento determinado Ia 
huelga política de masas, queda abierta en Ia resoiución. Por 
tanto, ésta no está en contradicción con ia Resolueión d1e Ams-
terdam". Estas paiabras dicen con meridiana claridad, que ia 
Resoiución dei Congreso de Colonia no deba oponerse a ia huel-
ga política de masas. Además decia Bõmelburg en Jena: "Mien-
tras se trate de medidas contra ei deterioro dei dercho ai voto 
o dei derecho de asociación o de ia defensa de otras libertades 
políticas, existe unidad en todo ei partido y los miembros de los 
sindicatos libres pertenecen a ese partido. Estoy convencido de 
quem  en los sindicatos libres pocas personas están organizadas 
que no se deciaren partidarias dei Partido Sociaidemócrata. El 
partido entero está de acuerdo que en un tal caso, ia misma ciase 
trabajadora no ha de retroceder ante ia apiicación de los medios 
más extremos. Las opiniones difieren solamente en lo referente 
a la fijación previa de los medios de lucha." En ia misma forma 
declare yo en Jena, ai final de los debates, en una deciaración 
personai, que no pensaba que ia Resoiución de Jena estuviera de 
algún modo en contradiccjón con Ia Resoiución dei Congreso Sin-
dical de Colonia., La diferencia consiste en que, en ia Resoiución 
de Jena, ei medio de iucha es fijado previamente, mientras que 
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en Ia Resolución de Colonia ia cuestión queda totalmente abierta. 
Yo puedo aclararies a ustedes además, que en ias consultas sobre 
Ia Resolución que sostuvo Ia Comisión General con ei camarada 
Bõmeiburg, fue expresamente aclarado que nosotros no temamos 
Ia intención de coiocarnos. con esa resc4ució4 en contra de ia huel-
ga política de masas. La tercera parte de nuestra resoiución, que 
trata de Ia huelga general anarquista, y de ia cual yo decía que 
por su adopción eI partido nos debería en reaiidad estar agrade-
cido, ha sido tomada casi textualmente de Ia Resoiución de 
Amsterdam. En Colonia se dice: "El Congreso [...] advierte 
a los trabajadores de no dejarse apartar, a causa de Ia adopción 
y difusión de tales ideas, dei trabajo cotidiano y dei fortaleci-
miento de Ia organización de ]os trabajadores." Y en Amsterdam 
ei Congreso prevenia a ios trabajadores de "no de jarse arras-
trar por ia propaganda realizada por los anarquistas en favor de 
ia huelga general, realizada con ia intención de apartarlos de 
Ias importantes luchas cotidianas a librar por medio de Ia acción 
sindical, política y cooperativista." Si Ia Resolución de Colonia 
dejó completamente abierta Ia cuesUón de Ia aplicación de Ia 
huelga general, coincide entonces en un todo con Ias concepciones 
dei Congreso Internacional en Londres en 1896 así como con Ias 
deI Congreso de Paris de 1900. También Ia cuestión fue dejada 
abierta en Ia Rèsoiución citada en Jena, que fue presentada ai-
Congreso de Zürich de 1893. Por tanto, no existe absolutamente 
nada que reprochar a Ia Resolución de Colonia. Pero una cosa 
está clara: ni en Amsterdam, ni en Jena se dijo en ia Resoluclón 
nada acerca de que, iuego de su aceptación, habria que propa-
gandizar ia lhuelga po]Stica de masas. Dónde está eso escrito? 
En ia Resoiución de Bebei se dice "Para que Ia aplicación de 
este medio de lucha, sin embargo, sea posibie y en lo. posibie 
efectivo, es inevitabiemente necesaria Ia más grande ampiiación 
de Ia organización política y sindicai de Ia ciase trabajadora y Ia 
ensefianza y esciarecimiento constantes de ias masas a través de Ia 
prensa obrera y ia agitación oral y escrita." Esclarecimiento de 
Ias masas trabajadoras, pero no propagandizar ia huelga de 
masas! Y as es que puedo comprender a Bebei muy bien cuando, 
en la Sesión dei 16 de Febrero nos deciaraba: Yo he rechazado 
terminantemente los muchos pedidos que se me han hecho a 
partir de Jena, de hablar sobre Ia huelga política de masas, de 
hacer propaganda. (jOigan, oigairiJ) 'Las Resoluciones de Jena 
han sido interpretadas de tal modo sóio precisamente por una 
parte de ios camaradas dei partido, particuiarmente ias redac- 
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ciones de Ias publicaciones dei partido, como, si después de ia 
Resoiución de Jena fuera obligatorio propagandizar Ia huelga 
política de masas. (jMuy bien!) Y si ustedes, camaradas dei par-
tido, reprochan a los representantes sindicales, que elios a partir 
de Jena no hicieron propaganda por Ia huelga política de masas, 
en tal caso tienen ustedes que dirigir esos reproches ai camarada 
Bebei, que rechazó terminantemente una tal propaganda. Lo que 
es bueno para quienes propugnaron Ia aceptación de esc médio 
de lucha en Ia resolución. (jMuy cierto!) Si aquel que propuso 
esta pimencia, declara que éi no asiste a ninguna reunión donde 
se ha de hablar sobre la .huelg política de masas, entonces, 
por favor, ahórrense ustedes los reproches contra los representan-
tes de los sindicatos. 

Si nosotros ahora comparamos ambas Resoluciones, Ia de Co-
lonia y Ia de Jena, debemos Ilegar a convencemos de que existe 
una total 'coincidencia entre partido y sindicatos. Seria una ne-
cedad decir hoy que nosotros queremos tachar esc médio de 
lucha de Ia Resolución de Jena. No es en absoluto necesario pues 
]a discusión, tal como se ha ido orientando hasta ahorà, Ia acti-
tud altamente razonabie que ha adoptado especialmente el 
Vorwdrts en sus artículos actualmente, demuestra que nosotros 
ekn Ia concepción acerca de ia aplicabilidad de esc médio de 
lucha, estamos totalmente de acuerdo. (jMuy bien!) No otros nos 
oponemos solamente a que se actúe corno si esc medio de lucha 
fuera a ser puesto eu práctica en Ias próximas cuatro semanas. 
(Gritos.) Sí sefiores, si ustedes leen ei Leípziger Volkszeitung 
después de Jena, pareceria realmente como si debiera ocurrir 
Ia cosa de un momento a otro! iQué me voy a poner a citar 
mucho de allí! Si yo quisiera leerles a ustedes editoriales enteros 
dei Leipzgei Volkszeítung, se podría decir sinplemente: en otro 
artículo se decía algo completamente distinto. (Risas.) Ustedes 
tienen que contar pues con nuestra comprensión y nuestros sen-
timientos... y seguia la cosa como si ia cuestión debiera desen-
cadenarse de inmediato. Pero es algo muy distinto lo que debe 
ocurrir. Yo deseo que en el congreso dei partido se exprese que 
realmente existe esa concepci6n unitaria sobre Ia aplicacón de 
la huelga política de masas. También se podria decir: g.Por que 
no habéis aclarado antes que existe esa unanimidad? Senci-
Ilamente, no lo hemos hecho porque consideramos Ia discusión 
sobre Ia huelga política de masas como inútil, porque eiia sóio 
r)odria documentar ante todo el mundo nuestra debilidad. Ahora 
bien, siendo que de otro lado ha quedado suficientemente com- 
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probado a través de Ia discusión cuán débiles somos, hoy dia 
no existen más motivos para no publicar esa declaración. Y yc 
opino que nosotros, por médio de Ia adopción de mi correc-
ción —que espero que sea aprobada luego de mi fundamenta-
ción por el camarada Bebei, Ia Presidencia del Partido y Ia 
Comisión de Controi— documentaremos hacia afuera que el 
partido y el sindicato están completamente zunidos. Yo digo 
documentar hacia afuera, pues internamente no hay diferencias 
entre nosotros. Las diferencias que se muestran son de natura-
leza ínfima. Disputas sobre palabras, nada más. Ya lo he dicho: 
querido Umbreit, escribe tu tranquilamente 7 artículos y deja 
en cambio a Kautsky que escriba los otros 10 artículos, todo 
quedará, de cualquier modo, igual como era antes. (Risas y jMuy 
biei-il) Partido y sindicatos están juntos porque son Ias mismas 
personas Ias que impulsan en ambos el movimiento. Cómo po-
dríamos entonces dividimos. Yo no puedo con una parte de mi 
persona estar con el partido y con Ia otra en contra. Yo tengo 
sólo una boca y una mente, una convicción. Se trata simpie-
mente de una disputa entre literatos. Uno encuentra ia oración 
del otro incorrecta y entonces le da duro. Se lanzan artículos 
por el mundo que a uno le ponen los pelos de punta. (Risas.) 

. Entre partido y sindicatos no hay diferencias tampoco en esa 
cuestión especial. Nosotros estamos de acuerdo en que, en el 
momento dado, hay que aplicar todos los médios de que dis-
ponernos. Si se llega a Ia huelga de masas, los sindicatos es-
tarán a Ia cabeza. (jBravo!) Sería un absurdo si entonces qui-
siéramos declarar: no, nosotros estamos contra Ia huelga poHtica 
de masas. Hemos aclarado repetidamente, en consultas restrin-
gidas con Ia presidencia dei partido y en otros lugares, que 
se puede contar con seguridad con nosotros en tal circunstancia. 
Ahora se trata finalmente de documentar hacia afuera esa uni-
dad, y eso ha de ocurrir con ia aceptación de mi corrección. En 
tal caso es posible que ia Resoiución Bebel sea aceptada uná-
nimemente y que el Congreso dei partido demuestre con ello 
que cuando se trata de los más sagrados derechos de ia clase 
trabajadora, estamos de acuerdo en librar Ia lucha con todos los 
médios •de que disponemos y entonces también habremos de 
alcanzar el triunfo esperado. (Animados aplausos.) 
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Congreso Socialista internacional en 
Stuttgart - 1907 * 

ResoIucón y proyectos sobre Ia cuestián 
de Ia huelga de masas en caso de guerra 

En nombre de la Presidencja dei Partido Socialdemóciata Ale-
2nán, el camarada Bebei /ia presentado la &iguiente resoiución: 

"Las guerras entre estados que se basan en ei sistema económico 
capitalista, son una lógica consecüencia de Ias luchas por la 
competencia en ei mercado mundial; pues cada estado se ve 
impedido no sólo a asegurarse sus mercados, sino también a 
conquistar nuevos, por lo cual juegan un papel principal la 
dominacián de pueblos extranjeros y ias conquistas territoriales. 
Las guerras son favorecidas por los prejuicios de un pueblo con-
tra ei otro, sistemáticamente alimentados en interés de ias ela-
sés dominantes entre los pueblos cultos. Las guerras responden 
entonces a la esencia dei capitalismo;  van a cesar recién cuando 
sea suprimido ei sistema económico capitalista o cuando ia 
magnitud de los sacrificios humanos y financieros exigidos por 
ei desanoilo técnico-militar y ia indignación de los pueblos a 
causa dei armamentismo empuje a la supresión de ese sistema. 
La clase obrera en especial, de ia cuai saien preferentemente 
los soldados es la que más ha de sufrir los sacrificios materiales, 
es la enemiga natural de ias guerras, pues éstas están en con-
tradicción con sus objetivos: creación de un orden económicb 
basado en ei socialismo que realiza ia soiidaridad entre los pue-
blos. Ei congreso considera por eso como una obiigación de 
todos los trabajadores y especialmente de sus representantes en 
los parlamentos, combatir ei armamentismo en ei mar y la tierra, 
sefialando ei carácter de clase de la sociedad burguesa, y los 
móviles para ei mantenimiento de ]as oposiciones nacionales y 
negando los médios para elio. Ei congreso veen ia organización 
democrática dei ejército, que inciuya a todos los aptos para ei 
servicio militar, una garantia esencial, para que Ias, guerras de 

* Congreso Socialista Internacional en Stuttgart dei 18 ai 24 de agoste 
de 1907, Berlin 1907, p. 85 y ss. 
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agresión se hagan imposibles y se facilite ia superación de ias 
contradicciones entre Ias naciones. Si una guerra amenaza es-
tailar, los trabajadores y sus representantes en los países parti-
cipantes están obligados a poner todo de su parte a fin de que, 
aplicando los médios que consideren más apropiados, impidan 
que se desate la guerra o bien, en caso de que comience una 
aboguen por su rápida finaiización." 

La nayoa de la delega ción francea propone ia repetición 
de ]as resoluciones contra ei militarismo y ei imperialismo- 

MI militarismo debe ser considerado sólo como ei armamen-
ras sin cometer un crimen contra esa nación, contra su clase 
trabajadora bajo ei yugo de ia clase: capitalista. Es necesario 
recordar aia clase trabajadora de todos los países, que un gobier-
no no puede amenazar ia independenciá de naciones extranje-
ras sin cometer un crímen contra esa nación, contra su clase 
trabajadora, as' como contra ia clase trabajadora internacional. 
La nación amenazada y ia clase trabajadora tienen ia obiigación 
imperiosa de preservar su independencia y autonomia contra 
esos ataques y tiene derecho ai apoyo de ia clase trabajadora 
de todo el. mundo. Esa política de defensa, asi como ei anti-
miiitarismo de los partidos socialistas, obliga eÊ exigir ei desarme 
militar de Ia burguesía y ei equipamiento de la clase trabajadora 
a través de ia introducción dei servicio militar generalizado dei 
puebio. Ante ia revoiución rusa, ia extrema opresión dei zarismo 
y de los imperios vecinos, que quieren prestarie ayuda, ante ias 
interminabies conquistas y saqueos capitalistas y coloniales, se 
reclama dei Secretariado Internacional y de ia Conferencia In-
terpariamentaria, que se realicen los preparativos para que, 
en caso de la amenaza de un conflicto internacional, se tomen 
todas ]as medidas apropiadas para impedirio. La prevención y 
ei impedimento de la guerra debe ilevarse a cabo por médio de 
acciones socialistas nacionales e internacionales con todos los 
médios, desde ia intervención parlamentaria, ia agitación pública, 
hasta ia hueiga de masas y ia insurreeción. En cada 1. de 
Mayo se realizarán concentraciones de los proletarios y socialistas 
de todas Ias naciones para expresar esa soiidaridad." 

La minoria de la delegación francesa propone ia siguiente 
resolución: 
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«Considerando que el militarismo, como lo han demostrado 
todos los conflictos, es Ia consecuencia natural e inevitabie dei 
régimen capitalista; considerando además que por médio de Ia 
concentracjón de todos los esfuerzos de ia clase trabajad ora, ia 
cuestión dei militarismo recibe ia consideración que merece; 
considerando, por otro lado, que determinados médios aplicados 
contra el militarismo desde ia deserción y Ia huelga militar hasta 
Ia revolución dificultan ia propaganda y el proselitismo para 
el socialismo y de ese modo retardan el momento e.n ei cual el 
proletariado habrá de estar suficientemente organizado y bas-
tante fuerte como para, a través de Ia revolución social, poner 
fin ai capitalismo y a todas Ias guerras, el congreso declara que 
el mejor médio contra el militarismo y por Ia paz, si no ha de 
ser una utopia y un peligro, debe consistir en que los trabajado-
res dei mundo entero se organicen como socialistas y que mie.n-
tras tanto, por médio de reducciones dei servicio militar, dei 
rechazo de todos los créditos para el ejército, ia marina y ias 
colonias, de Ia propaganda por la generaiización dei pueblo 
armado, iogren que ias guerras internacionales, en lo' posible, 
se vueivan imposíbies;  en caso de ia amenaza de un conflicto, 
es por cierto tarea deI Secretariado Internacii reunirse de 
acuerdo con sus estatutos y tomar todas Ias medidas necesarias." 

León Trocle't propone en nombre dei Partido Obrero Belga 
Ia adopción de ia Resolución de Bebei ampliada con ias pro- 
puestas de los camaradas franceses, proponiendo el siguiente 
agregado: 

"El Congreso de Stuttgart no quiere con esto limitar Ia elec-
ción de los médios a utilizar. Solamente ias circunstancias de 
tiempo y lugar y especialmente el poder real dei proletariado 
en el momento decisivo, puede decidir sobre Ia cuestión de Ia 
posibi'lidad de una intervención y dar para ia elección de los 
médios a utilizar, ia correcta indicación." 

La Fetkración Sociddemócrata de Gra'n Breta fia se limita a 
exigir Ia elaboración de Ias regias de discusión en caso de darse 
una crisis. 

Hervó, finalmente, propone ia siguiente resoiución: 

"Considerando que es indiferente para el proletariado bajo 
quê marca nacional o de gobierno es explotado por los capitalis-
tas; considerando, que los intereses de Ia clase trabajadora se 
contraponen exclusivamente a los intereses del capitalismo in-
ternacional, el congreso rechaza el patriotismo burguês y de 
gobierno, que sustenta ia afirmación mentirosa de ia existencia 
de una comunidad 'de intereses de todos los habitantes de un 
país. Declara que es obligación de los socialistas de todos los 
países unirse en el derrocamiento de ese sistema para hacer 
surgir y defender un régimen socialista. Ante Ias intrigas diplo-
máticas que amenazan desde diversos lugares a ia paz europea, 
el Congreso ilama a todos los camaradas a responder cuaiquier 
declaración de guerra, venga de donde viniere, con ia huelga 
militar y con ia insurrección." 

Los delegados rusos y polaco, Rosa Luxemburg, Lenin y 
Martov han propuesto ]as siguientes enmiendas a ia Resolu-
ción de Bebei: 

1. Ai primer párrafo de Ia Resolución de Bebei hay que darle 
Ia siguiente redacción: 

"El Congreso confirma nuevamente ias resolucones de los an-
teriores congresos contra el militarismo y el imperialismo." 
Sigue el primer párrafo de Ia Resolución de Bebei y a con- 

tinuación el siguiente agregado: 

"Esas gurrs se producen 'con necësidad natural a causa de 
Ia permanente carrera armamentista dei militarismo, que es el 
instrumento principal para Ia dominación de clase burguesa y 
para subyugar económica y poiíticamente a ia clase traba- 
jadora.* 	- 

II. Al segundo párrafo de Ia Resolución de Bebei hay que 
agregar el siguiente: 

"Para, a través de esto, apartar a Ias masas dei proletariado 
te sus tareas específicas de clase, así como de ias obligaciones 

'de ia solidaridad internacional de clase." 

III. Ai párrafo quinto de ia Resolución de Bebei deben seguir 
Ias siguientes palabras: 
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"Así como actuar en ei sentido de que ia juventud de Ia clase 
trabajadora será editcada en ei espíritu de su hermandad en-
tre los puebios y dei socialismo, y será formada sistemática-
mente con conciencia de clase, de modo tal que Ias clases 
dominantes no se atrevan a utilizaria como instrumento para 
consolidar su dominio de clase contra el proletariado en lucha." 

1V. Al último párrafo de Ia Resoiución de Bebei, debe dar-
sele Ia siguiente redacción: 

"Si amenaza ei estallido de Ia guerra, en los países participantes 
los trabajadores y. sus representantes parlamentarios están obli-
gados a ponr todo de su parte para impedir él estaiiido de Ia 

guerra con los medios adecuados, que de acuerdo con ia agudiza-
ción de ia lucha de clases y de Ia situación política general 
naturalmente cambian y se acrecientan. En caso de que Ia 
guerra estalle de todos modos, están obligados a abogar por 
su pronta finaiización y tratar con todas sus fuerzas de que, 
aprovechando Ia crisis económica y política producida por Ia 
guerra, sean sacudidos los sectores populares y se acelere ei 
derrocamiento de Ia dominación de clase capitalista." 

Notas dei Editor 

   

      

      

      

  

XAIIL KAUTSKY 

LA ACCiÓN DE MASAS 

   

  

1 Scipio Sigheie (1868-1913), sociólogo italiano discípulo de Enrico 
Ferri. En su principal obra, Folia delinquente [La multitud deiincuente], 
publicada en 1891, intenta demostrar que ei principo spenceriano de que 
los caracteres dei agregado son determinados por los caracteres de ias 
unidades que io componen, tiene una validez relativa y no se aplica a 
aqueilos agregados humanos heterógenos e inorgánicos. En este último 
tipo de agregados, representados especialmente por fenómenos dei tipo 
de Ias turbas, multituds, etc., se aplicarían Ias leyes de una nueva disci-
plina científica a Ia que denominó "psicoiogía colectiva". Así, Ia psicoiogía 
colectiva parte dei criterio fundamentai de que "en todo conjunto de 
individuos, reunido bajo ciertas condiciones, ei sentimiento se adiciona y 
ei pensamiento se excluye, tendiendo a surgir en ei conjunto caracteres 
distintos de los que existían en cada individuo, por Ia combfriación de 
lo que en elos existe como fondo com(in, próximo ai instinto" (cf. José 
Ingenieros, Socio1oga Argentina, Buenos Aires, Losada, 1948, pp. 91-92). 

2 Gustave Le Bon (1841-1931), sociólogo francês que desarrolló y 
popularizó ias teorias de Tarde sobre Ia psicoogía de Ia multitud y la 
fórmación de públicos. Como sefiaa Martindaie, ia mayor parte de Ia obra 
de Le Bon "está erivuelta en una sofocante atmósfera ideológica (La teoría 
sociológica, Madrid,, Aguilar, 1988, p. 388). Su horror por Ias razasinferio-
res, Ia chusma, los públicos populares, Ia democracia y ei socialismo 
expresa Ia reacción que provocó en . determinados sectores de ia intelec-
tualidad europea los: fenómenos de americanización" de ia población 
trabajadora provocados por Ia expansión dei maquinismo industrial. Resulta 
interesante indagar Ias conxiones entre ei pensainiento de Le Bon y los 
ensayos de Freud sobre los fenómenos de comportainiento colectivo. Véase 
al respecto, ei libro de León Rozitchner, Freud y los Umites dei indivi-
dualismo burguês, Buenos Aires, Sigo XXI, 1973, pp. 282-503. 

Cf. Pedro Kropotkin, Historia de ia Revolución Francesa, Buenos. 
Aires, Editorial Tupac, 1944. 

Alfred Espinas (1844-1922), uno de los principales representantes en 
Francia de Ia corriente organicista. En Las sociedades anirnales (1877) se 
esforzó por demostrar que todo ser vivo, en cuanto "agrupación de células. 
o de otros elementos orgánicos", es ya una sociedad. Puede verse una 
recuperación desde ei marxismo de ciertas concepciones de Espinas referi-
das a Ia noción de conciencia colectiva en eI libro de Plejánov, Las: 
cuestiones fundamentales dei marxismo, en Obras escogidas, Buenos Aires,. 
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Çuetzai, 1964, t. 1, pp. 396-397. Segin Pie jánov, este "gran adversario 
de los socialistas actuales", parte de ia tesis puramente materialista de 
que 	en la historia de ia humaniclad ia prá ctica precede siempre a ia teoria. Espinas examina en sus Orígenes de la tecnologia (1896) ia influen-
cia de ia técnica sobre ei desarroilo de Ia ideología. 

Ei juicio de Kautsky sobre el carácter de Ia resistencia popular 
espaíiola a la invasión napoleónica es absoiutmente parcial y extrafio a 
]as pautas interpretativas del materialismo histórico. Si bien es cierto que 
Ia "guerra de independencia" tenía un costado reaccionario y fanático 
en cuanto intentaba de hecho restaurar el "viejo orden" contra el nuevo 
representado por Napoleón, expresaba también, como es lógico que ocurra 
en un movimiento que moviliza a grandes masas de ia población, ia 
viuritad de cambio que emergia en el seno de Ia sociedadj  espafioia. Como 
dice Mar; reflejaba el heroico vigor de uri puebio que ha despertado 
de pronto de uri letargo prolongado y a quien una sacudida eléctrica 
ha puesto en estado de febril actividad. El juicio de Marx respecto ai 
contenido dei moviniiento independentista es más comprensivo y da cuentas 
con bastante precisión dei papel desempefiado por "ia minoría activa e 
influyente, para ia que el alzamiento popular contra ia invasión francesa 
era la sefial de Ia regeneración política y social de Espafia". (Marx-Engeis, 
La fevolv,ción espaiola, Moscú, Ediciones en Lenguas Extranjeras, s/f., 
p. 18 y ss.) 

6 Se refiere a Ias guerras austro-prusiana (1866) y franco-prusiana 
(1870) ganadas ambas por los ejércitos de Prusia y que permitieron a 
Bismarck lievar a cabo Ia unificacjón de Aiemania de manera reaccionaria, 
e& decir desde arriba y manteniendo el viejo aparato dei estado junker. 

ANTON PANNECOEK 
ACCIONES DE MA5A Y 1EVOLUCI6N 

1 Se trata de ia insurrección de los campesinos tiroleses, encabezados 
por Andreas Hofer, y de Ia guerra de iiberación contra ias tropas napoleó-
nicas en 1809. 

2 Con ia designación de "bloque azul-negro" se hace referencia a ia 
coalición de fuerzas conservadoras que luchaban por imponer un régixnen 
clerical-campesino basado en Ia proscripción de los socialdemócratas ale-
manes. Véase ai respecto el artículo de Parvus, Golpe de estado y huelga 
política de masas, en Ia primera parte de este cuaderno. 

Se refiere a Ia guerra colonialista llevada a cabo por Espafia contra 
los marroquíes, utilizando el pretexto de ia construcción dei ferrocarril 
Melilia-Désulam, desde 1910 hasta 1914, 

Se refiere al Congreso Socialista Internacional de Copenhague, reunido 
desde el 28 de agosto hasta el 3 de setiembre de 1910 y ia solución 
propugnada por Kefr Hardie (delegado inglês) y Vaiilant (delegado 
francés) para frenar una eventual guerra mundial. La propuesta que 
exortaba ai proletariado a realizar una huelga general en ias industrias de 
armamento, ias minas y los transportes, tropezó con Ia oposición de los 
delegados aiemanes y fue rechazada por una fuerte mayoría. 

La frase es de Marx, en El dieciocho Brurnario de Luis Bonaparte. 
El Congreso Socialista Internacional de Stuttgart se celebró dei 18 

al 24 de agosto de 1907. La Resoiución que menciona Pannekoek versa 
sobre el problema de ia guerra y dice: "El Congreso declara: Ante una 
guerra inminente, es deber de Ia clase obrera en los países invoiucrados, 
así como de sus representantes en ei parlamento con Ia ayuda dei Buró 
Internacional, fuerza de acción y de coordinación, hacer todos los esfuerzos 
para impedir Ia guerra con todos los medios que les parezcan más apropia-
dos y que varíari naturalmente según ia situación de Ia lucha de ciases 
y Ia situación política general. 

"No obstante, en el. caso de que ia guerra estaliara, tienen el de ber de 
intervenir para hacerla cesar prontamente y utilizar con todas sus fuerzas 
Ia crisis económica y política creada por Ia guerra para agitar ias capas 
más profundas y precipitar ia caída de ia dominación capitalista!' 

KARL KAU'f5KY 
LA NUEVA TÁCTICA 

1 Lassalle escribió Ia tragedia Ffanz von Sickingen entre 1858 y 1859 
Se bas* en materiales históricos sobre Ia insurrección de los cabalieros 
suavos y 'renanos ocurrida en 1522, cuyos líderes fueron Franz von Sickin-
gen y el humanista Ulrich von Hutten. Lassalle,  envió su obra ya impresa 
a Marx, el 6 de marzo de 1859, adjuntándoie un manuscrito en el que 
explica Ia esencia de ia "idea trágica" que sirvió de fondo para su drama. 
A este texto se refiere, asimismo, en su carta a Engeis dei 21 de marzo. 
Marx y Engeis le hacen conocer sus juicios, separadamente, en dos cartas 
'dei 19 de abril y dei 18 de mayo de 1859, respectivamente. Como respues-
ta a sus críticas, Lassalle remite a ambos, el 29 de mayo, un extenso 
escrito de 30 carilias. Es a este escrito, sin duda, que se refiere Ia 
frase citada por Kautsky. Como seíaian los anotadores de Ia recopilación 
de escritos de Marx y Engels sobre literatura y arte, "ai elegir como tema 
para su drama Ia insurrección de Sickingen-Hutten, Lassalle quiso sefaiar, 
en Ia suerte corrida por ésta, el contenido trágico objetivo, propio, segin 
'el autor no sólo de esa insurrección, sino en general, de cualquier situación 
revolucionaria. A su juicio, dicho contenido trágico consiste en Ia contradic-
ción existente entre los fines revolucionarios y Ia táctica oportunista de 
los jefes. Ai pasar a Ia acción, éstos buscari forzosamente el compromiso 
con lo existente, ai que están ligados en forma inconsciente y que tiene 
a su favor Ia fuerza de Ia estabiiidad y el. hábito. Cuando —ai pasar a 
Ia acción— ios líderes de Ia revoluclón se convierten en "políticos reales", 
con ia consiguiente separación de Ia masa, culminan Ias causas que, segúri 
Lassalle, lievaron ai fracaso Ia insurrección de Sickingen en el. sigio XVI, 
así como ia revoiución alemana de 1848-1849. La posibilidad de tal 
transformación constituye para Lassalle el-  principal peiigro de Ia futura 
revolución alemana. De ahí que para formular sus juicios históricos, Lassalle 
no tome como punto de partida el análisis de ias relaciones de ciase, sino 
un esquema idealista. Atribuía ia mayor importancia a Ia capacidad que 
los jefes revolucionarios pudieran tener para enfrentar con suficiente 
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decisión ei orden existente, para ganarse a Ias masas, que en ia revoiuciói 
desempefian un papel auxiliar pasivo. El idealismo de Lassaile y si 
afinidad con Ias ideas dei. bonapartismo se reflejan en este enfoque de 
la táctica revolucionaria". Como anotan correctamente los compiladores, "la 
interpretación errónea de Lassalle respecto de Ia guerra campesina está 
estrecharnente ligada a su concepción, segiin Ia cual, con excepción dei 
proletariado eombatiente, todas Ias demás clases sociales forman ma 
masa reaccionaria única'. (C. Marx/F. Engeis, Sobre ei arte, Buenos Aires, 
Eiiciones Estudio, 1987, comp. Mijail Lifschits, anotadores Vigodski y 
Fridlendér, pp. 45-58.) 

2 Contienda producida en 1899-1902 entre los ingleses y los bóeres, 
que eran colonos descendientes de holandeses e instalados en Africa 
dei Sur. A pesar de Ia tenaz resistencia de los colonos y de su sistema 
de guerrilia que mantuvo en laque durante varios afios a ejércitos muy 
superiores en número, Ia República de Transvaal fue finalmente derrotada 
y obligada a firmar un acuerdo (mayo de 1902) que liquidaba su auto-
nomía y  Ia convertía en una colonia inglesa. 

A fines de setiembre de 1911 Italia declaró Ia guerra ai imperio 
otomano con ei objetivo de apropiarse de Trípoli y Ia Cirenaica, en Ia 
actual Libia. La guerra concluyó un afio después con ei triunfo de Ias 
pretensiones italianas. La guerra desató en ei interior de Italia una ola 
de chovinismo imperialista que penetró en todos los sectores de Ia pobla-
ción, ain de Ia clase obrera. 

Karl Kautsky, Die Klassengegensiitze im Zeitalter der Franziisischen 
Revolution, Hannover, 1889. 

Se refiere a una corriente opositora surgida en ei seno dei Partido 
Socialdemócrata alemán a fines de Ia década dei 80 y que protestaba 
por Ia pasividad y oportunismo de Ia fracción parlamentaria socialdemócrata. 
Interpretaban Ias concepciones de Marx, en especial Ias dei Manifiesto 
comunista de manera unilateral haciendo abstracción de Ias condiciones 
prácticas de Ia lucha política. En ei fondo, era una corriente radical 
pequefioburguesa, que reaccionaba moralmente contra Ias prácticas oportu-
nistas de Ia socialdemocracia ("Lo peor que produjo Ia ley contra los 
socialistas —clecían-- es que trajo Ia corrupción en ei partido"), pero que 
a Ia vez apuntaba centralmente contra ei grupo de revolucionarios dirigido 
por August Bebel. 

6 Segundo Congreso de ia Internacional Socialista realizado en Bruselas 
d-el 16 ai 23 de agosto de 1891. Domela Nieuwenhuis (1848-1919), pastor 
protestante convertido a ias ideas socialistas. Fundador en 1881 de la Liga 
Socialdemócrata y ardiente defensor de los intereses de los trabajadores. 
La experiencia como diputado entre los afios 1888 y 1891 lo convirtió cii 
convencido adversario dei parlamentarismo, y lo condujo cada vez más 
posiciones que luego caracteriz&ían ai movimiento sindicalista. Los traba-
jadores debían rechazar ]as práoticas parlamentarias, estabiecer su propia 
.organización y luchar por su emancipación mediante la acción directa en 
ei terreno social. Rompió finalmente con ei movixnieuto obrero marxista 
n ei Congreso de Londres de ia Segunda Internacional, de 1898. 

' Véase en espafiol Revelaciones sobre ei proceso de ios comunistas de 
Colonia, Buenos Aires, Editorial Lautaro, 1947.  
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